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    PROLÓGO


    

    

    

    Uno, dos... Tres parpadeos, bastaron tres parpadeos para que mi consciencia despertara por completo.


    Sonreí ligeramente dándome la vuelta sobre la tierra en la que mi cuerpo reposaba para así, quedar frente al cielo nocturno que caía sobre mí, ese cielo que parecía ser alcanzado si estiraba mis brazos lo suficiente.


    Las estrellas iluminaron el espacio nocturno frente a mis ojos, me permití un segundo más llenarme de la frescura del aire que se respiraba aquí, la sonrisa en mi rostro no parecía poderse borrar.


    Entonces me levanté un poco hasta poderme sentar en la tierra, no había nada ni nadie que me impidiera sentir lo que sentía con solo apreciar lo que veía en esta noche. 


    No tenía miedo, no importa qué tan sola me encontrara, no temía a nada.


    Prontamente, me levanté por completo. Parecía estar en medio de un hermoso paraíso nocturno.


    Di una mirada rápida como si me asegurara de que estuviera en el lugar correcto, mismo lugar que no conocía. Sonreí en el momento en que con la mirada encontré el camino que me llevaría por lo que mi corazón latía como lo hacía ahora. Sacudí un poco el vestido blanco que usaba, no tenía nada de especial, las mangas largas terminadas en un acabado modesto, el listón blanco en la cintura, la parte baja adornada con flores cosidas a la misma tela del mismo color. No más que simpleza y elegancia.


    Sin pensar más, levanté un poco el vestido permitiéndome así, dar mis primeros pasos. El camino a mi izquierda parecía abrirse paso solo para mí. Mi sonrisa se hacía cada vez más grande con cada paso que daba, mi corazón latía a gran velocidad, entonces no pude contenerme más, mi sonrisa se hizo risa, una risa ligera que apenas podía ser escuchada por mí misma, mis piernas se movieron más rápido hasta hacerme correr, conforme iba acercándome al lugar que me esperaba, pude oír el movimiento del agua no muy lejos de mí, no lo entendía pero la luna parecía alumbrar aún más. 


    Mis piernas pararon en el momento en el que me encontré frente al río más hermoso que he visto en mi vida, el mismo que guardaba tantos recuerdos míos. La sonrisa se me borró al momento que no vi a la persona que de alguna manera, mi corazón esperaba ver. 


     


    — ¡Abuelo! —Mis labios despertaron. 


     


    Nadie respondió, paso a paso me acerqué hasta la tierra húmeda cerca del río, mis pies descalzos perdieron importancia a lo que sentían, no había nadie aquí conmigo. Las esperanzas de verlo una vez más se habían esfumado por completo. 


    Sentí las lágrimas alojarse en mis ojos, suspiré pesadamente dejando ir mis esperanzas muertas, estaba a punto de sentarme frente al río cuando mi corazón comenzó a latir con fuerza nuevamente. No entendía cómo es que todo esto resultaba así pero mi corazón era tan frágil, tan sensible que parecía alertarme de todo menos de la razón por la que estaba aquí. 


     


    — ¡Palomita! —Lo oí pronunciar. 


    

    No importaba ya cuántos años habían pasado desde que partió de nuestro lado, siempre iba a recordar la melodía de su voz. 


    

    Dirigí mi mirar hasta el lugar del que parecía, provenía la voz. 


    

    Habían pasado casi diez años desde su partida y en mi mente la imagen que tenía de él y la que tenía frente a mis ojos no eran nada diferentes.


    Su delgada figura, la manera de vestir, la manera de sonreír, esa sonrisa abierta que siempre tenía para nosotros cada vez que llegábamos y nos reuníamos en familia cada fin de año. Los tiernos rizos sueltos en su frente, el color de su piel pero sobre todo, el vivo brillo en sus ojos a pesar de las situaciones que estuviera viviendo, seguía ahí. Nada había cambiado.  


    

    Mis ojos se llenaron de lágrimas al verlo, la sonrisa en mi rostro nació una vez más, los lentos pasos de mi abuelo lo guiaron hasta a mí. Mis piernas no se podían mover más, solo quería observarlo un poco más, porque el amanecer iba a llegar y él tendría que marchar. 


    

    — Estás aquí. — Susurró cerca de mí.


    

    Mis labios se cerraron por completo, mis lágrimas hacían todo más difícil de observar, no soporté un momento más lejos de él y lo abracé, lo abracé como la última vez no pude porque no sabía que era la última vez que lo veía y que se había quedado en mi mente y en mi corazón con dolor. 


    

    — Abuelito. — Lo llamé entre lágrimas. 


    

    — Estás aquí mi paloma, estás aquí. — Lo oí decir mientras me abrazaba.


    

    No quería alejarme, no quería dejar de respirar el aroma que aún tenía, el mismo aroma de hombre trabajador y el que conservó hasta el último momento. 


    Lo oí reír ligeramente, solo en ese momento me pregunté por qué la vida era tan injusta, por qué él no pudo quedarse un momento más, por qué Dios tuvo que llevarse a su flor silvestre más bonita. 


    

    Lentamente, me alejé de él. Limpié las lágrimas de mis ojos, está vez para ser yo la que le regalara una tierna sonrisa que aunque no podía ser de bienvenida, para mí lo era. 


    

     —Perdóname —sentí la necesidad de expresar incluso si ese sentimiento no habitaba en mí realmente. 


    

    — ¿Por qué te tengo que perdonar, palomita? 


    

    —Por no haber estado cuando me necesitabas, por no haberte cuidado, por no haberte dado el último adiós. 


    

    Él solo me miró para después sonreír.


    —No hay nada qué perdonar. —Susurró.


    

    No dije nada más, con lentitud avanzó unos cuantos pasos delante de mí para poderse sentar en la tierra húmeda frente al río que más recuerdos guardaba. No había tiempo para pensar, el amanecer iba a llegar, era lo único que tenía en mi mente. 


    Me senté a su lado queriendo ser discreta, lo miré sonreír como si en el agua pudiera ver sus recuerdos. 


    

    — ¿Lo sabías? —Pregunté esperando que él captara la verdadera pregunta escondida detrás de esa. 


    

    Él sonrió dejando salir un suspiro. —Todos sabemos lo que viene cuando lo vemos en los ojos de las personas que más nos quieren.  


    

    —Yo no lo sabía. —Titubeé. —Sabía lo que era la muerte, pero nunca la sentí tan cercana. Y aún en los primeros días después de tu partida mi corazón, tardó en comprenderlo. Creo hasta ahora que no estás más aquí, es difícil de explicar, solo puedo decir que es un dolor insoportable en el pecho, algo que te quita hasta el aire y que cuando crees que lo has superado, basta volver al lugar del dolor, el mismo en el que no pude estar el día del último adiós, y en el que ahora veo solo tu nombre inscrito, para sentir como el dolor que no pude gritar en su momento, regresa haciéndome extrañar y vivir solo de los recuerdos.  —Expliqué sinceramente. 


    

    —Tienes los recuerdos palomita, mismos recuerdos que quizá tus primos no tienen. —Me hizo saber. —Eres mi primera nieta, la primera de tantos. —Reímos.


    

    En ese momento los más hermosos recuerdos comenzaron a venir, esta vez no para doler sino para compartir. 


    

    — ¿Te acuerdas cuando llevaba tu almohada para que te acostaras en la hamaca? — Pregunté animada. 


    

    — Apenas podías caminar. — Rió mi abuelo a mi lado. 


    

    — Eso nunca se me va a olvidar, con mucho trabajo me subía a la cama para traer tu almohada blanca y llevarla hasta donde estabas platicando con mi papá. En una de esas tantas veces, recuerdo que me caí pegándome en la boca. —Mi abuelo rió a mi lado con esa característica risa que solo era de él. —Era muy pequeña pero nunca se me va a olvidar la razón por la que lloré tan fuerte. — Admití, por primera vez lo iba a decir.


    

    — ¿Cuál? — Preguntó él curioso.


    

    Bajé la mirada tímidamente. — No recuerdo bien pero creo que mi papá llegó corriendo a levantarme, cuando volvió a retomar su lugar en la silla que estaba a tu lado, entonces me hice a un lado, no dejé que él me cargara, entonces tú me extendiste los brazos y ahí me quedé, feliz de la vida. 


    

    — Ya lo sabía. — Rió. 


    

    — ¡¿Ya lo sabías?! — Pregunté aún más avergonzada. 


    

    Él solo asintió sin dejar de sonreír, más recuerdos fueron llegando a mi mente, la tristeza y la nostalgia se había ido dejando solo sonrisas al momento de recordar la corta vida que compartí con mi abuelo. 


    

    —No sé por qué a mi papá le gustaba beber contigo si a él no le gusta el licor. —Dije dudosa recordando que siempre que empacábamos para venir a Veracruz, él guardaba una pequeña botella de licor. 


    

    Mi abuelo volvió a reír. —Eso hacen los verdaderos yernos. Tu papá sabía que yo no bebía en ninguna época del año a menos que mis hijos, todos se fueran a reunir y eso solo pasaba en año nuevo, por eso tu papá bebía conmigo. 


    

    — ¡Oh, ¿recuerdas?, tú decías que eras mi papá! 


    

    —Y mi palomita solo lloraba. 


    

    —Creí que ya jamás iba a ver a mi papá. —Recordé. 


    

    En ese invierno, yo seguramente no pasaba de los seis años cuando a mi papá le fue imposible viajar con nosotros por cuestiones de trabajo, así que mi mamá junto conmigo tomó la iniciativa de llegar hasta Veracruz sola. No recuerdo exactamente como viví esos días lejos de mi papá, excepto por saber que todo el día me la pasaba llorando, entonces mi abuelo me decía que él era mi papá, que para qué quería a mi verdadero papá si estaba él y aun así, yo continué llorando. 


    

    —Debí de haber disfrutado más ese tiempo. —Me arrepentí. 


    

    —No pasa nada, eras muy pequeña. 


    

    El silencio reinó por unos segundos, cada uno estaba sumergido en sus pensamientos pensando en lo que fueron nuestras vidas y quizá, especialmente la de él. Aun él no lo había visto todo y aun así, Dios se lo llevó. Cuando mi abuelo se sintió fuerte para hablar de nuevo, rompió con el silencio que nos había hecho sus presas. 


    Aun no quería que este momento terminara, aun no quería saber la razón por la que estaba aquí pero sobre todo, no quería que el amanecer llegara.   


    

    — ¿Palomita? — Me llamó. 


    

    Levanté la cabeza dispuesta a verlo, lamentablemente mis ojos solo supieron perderse en la inmensidad de la luz del sol que parecía emerger de lo más profundo de los cerros que estaban frente a nosotros, los pájaros comenzaron a volar dándole la bienvenida al nuevo día que estaba a punto de ser escrito, de mis ojos una lágrimas resbaló, la misma a la que le tuve miedo desde que llegué aquí. 


    

    — No te vayas. — Susurré. 


    

    Él me miró a los ojos, el brillo en ellos era lo más hermoso que podía regalarme ahora. 


    — El amanecer está llegando mi palomita, es hora de que esto termine. 


    

    — Abuelo. — Susurré nuevamente. 


    

    —Nos volveremos a encontrar mi palomita, muy pronto nos volveremos a encontrar. 


    

    — ¿Por qué te tienes que ir? 


    

    — Mi permiso terminó. Mi palomita, nos volveremos a ver, lo prometo pero ahora tienes que prometerme que vivirás, serás feliz, por ti y por los que te rodean. Es hora de que hagas lo que siempre soñaste, dime mi palomita, ¿qué es eso que tanto has soñado y que no has podido hacer por una o por otra razón?


    

    Me quedé pensando un momento.  — Un libro, he soñado con escribir un libro, no por fama, no un libro iluso, un libro genuino, que muestre el dolor de la alegría y la alegría en el dolor, un libro que solo lo lean aquellos que están preparados para recibir algo nuevo en su corazón. 


    

    — Hazlo mi palomita, hazlo. ¿Qué más quieres hacer? 


    

    Un segundo más, pensé. —Quiero verme en los ojos de alguien más y quiero que esa persona se vea en mis ojos también, algo que aún no he podido encontrar en Aldo. —Dije para mí misma. 


    

    — ¿Está segura que tiene que ser Aldo? 


    

    — ¡Por supuesto, él es la persona que me ha prometido una vida a su lado!


    

    Mi abuelo solo sonrió a mi lado, acarició mi mano como si quisiera comunicarme con ese gesto lo que no podía decirme. 


    

    — ¿Hay algo más? —Insistió.


    

    —Solo quiero vivir. — Terminé diciendo con una sonrisa en el rostro. 


    

    Después de todo no había nada más que no quisiera hacer o tener. Tener la vida era tenerlo todo, todo lo que me propusiera podía lograrlo si tenía la vida, ¿por qué pedir algo más si cuando la vida se acaba realmente no hay nada? 


    

    —Tener la vida no siempre es vivir, incluso si la vida se está yendo puedes comenzar a vivir realmente. 


    

    — ¿Qué es vivir? —Pregunté confundida. 


    

    Mi abuelo no me dijo nada, exhaló un suspiro diciéndome así que quizá no había respuesta a una pregunta no tan sencilla aunque parezca lo contrario. 


    

    — El amanecer llegó. — Me hizo saber la persona a la que había extrañado tanto, después de un silencio lleno de nostalgia.


    

    — ¿Volverás? — Pregunté, esta vez el dolor se había ido de mi pecho. 


    

    En mi corazón las emociones negativas se habían ido, sabía la respuesta que me iba a dar y aun así, insistí.  


    

    Nuevamente el brillo en sus ojos, nuevamente esa sonrisa que era tan característica de él.


    —Nos volveremos a ver mi paloma y ese día, será cuando el sol decline y en tu rostro la sonrisa más sincera se dibuje sintiendo de esta manera, tu corazón dar el último suspiro pero el primero a una nueva oportunidad de vida, y quizá a la eternidad. 


    

    Una nueva mañana, una nueva oportunidad había llegado. Solo un segundo más, solo un respiro, sabía que debía marchar, estaba lista para verlo alejarse y aun así no quería que se separara de mí. 


    De manera lenta, se levantó del suelo, los primeros rayos de sol comenzaron a calentar la tierra, el agua del río se movía sin prisa. A mis ojos las lágrimas no de dolor pero de felicidad al haberlo visto una vez más, llegaron. 


    Mi abuelo me miró sin dejar de sonreír, extendió sus brazos esperando a que me levantara. 


    Con pasos lentos me acerqué a él después de haberme puesto de pie. Sintiendo mi corazón palpitar tranquilamente, lo abracé, lo abracé como la última vez no pude y que de alguna manera, en mi corazón quedó ese pesar.


    

    —Te quiero abuelito, te quiero mucho. — Dije por primera vez. 


    

    —Yo también palomita, yo también. 


    

    Un único rayo de sol iluminó dos personas que aunque no convivieron mucho en esta vida, se sentía como si yo hubiera pasado una vida entera  llamándolo abuelito. 


    De mis ojos la última lágrima cayó, cerré mis ojos permitiéndome guardar en lo más profundo de mí, su aroma. El día había llegado y quizá ahora comenzaba a vivir. 


    

    


  




  

     


    CAPÍTULO UNO


    

    

    El bolígrafo cayó de mis manos por tercera vez en el día desde que había comenzado a escribir por primera vez. Y aunque por momentos no sentía mi mano debido a las horas que ya había pasado escribiendo tantos borradores, no me quería detener. No ahora que el tiempo se estaba agotando incluso hasta para poder tomar el diario que más tarde llegaría a ser un libro. Mi sueño comenzaba a escribirse, el último que tenía. El de escribir un libro y aunque nunca llegaré a oír o ver como se expresan de este libro, lo haré, lo haré porque mi sueño no depende de la cantidad de personas que me alienten a hacerlo, mi sueño es mío, solo mío. 


    No hay historia más hermosa que la que se escribe con el alma, no hay historia más hermosa que la que nos deja algo bueno y de alguna manera, cambia nuestras vidas, no hay historia más hermosa que la que aún nos hace soñar con que el amor genuino, el amor puro realmente existe.


    Confió en ello porque lo viví, porque no encontré historia más hermosa que la que viví, porque si mi corazón se mantuvo fiel y puro a mis sentimientos, y al deseo de encontrar un amor que para muchos ya no existe, sé que el mundo puede cambiar, aun confió en ello. Es por eso que hoy mi vida se convierte en la historia de soñé escribir. El diario comienza, el diario se queda. Este será mi legado.    


    Todo lo recuerdo como si hubiera sido ayer. 


    Cada letra que formaba cada palabra hasta ahora escrita, la siento como si estuviera sucediendo otra vez.


    Solo pido un poco más de tiempo, solo pido poder terminar el diario que hoy comenzaba.


    


  




  

    

    Un nuevo día se pintaba para mí, los primeros rayos de sol atravesaban por la cortina que había dejado entre abierta una noche anterior. No sé qué hora era solo sé que era un nuevo día, un nuevo día en que todo parecía estar bien por primera vez desde que había llegado aquí.  Después de todo, las vacaciones de infierno que traía en mente hoy se aclaraban con la presencia de la persona que no tardaba en llegar.


    

    — ¡Buenos días! —Grité como si alguien más estuviera en esta habitación mientras saltaba de la cama con una sonrisa invadiendo mi rostro desde ya.


    

    No faltaba mucho, mi tío iba a llegar y por fin vería a Celeste, el caballo que me regaló hace un año. 


    Aún recuerdo la tristeza que me ocasionó al dejar la ciudad por estas vacaciones al mismo tiempo que mi madre me informó que este año no sería posible ver a mi tío. Me alegro tanto que se haya equivocado.


    

    Mi tío era la única persona que me hacía feliz estando aquí, conocía todo de él así como él conocía todo de mí, bueno, casi todo. No había nadie que ocupara su lugar, mi tío era mi tío, era la persona a la que le podía decir y pedir lo que quisiera y siempre iba a estar ahí para complacerme. No sé por cuanto más seguirá así pero por lo pronto estoy segura que mientras nadie se atraviese en su camino, seguiré siendo su sobrina consentida. Y no es que no quiera que sea feliz con alguien más cuando veo a todas sus hermanas casadas pero aún merece disfrutar de la vida un poco más. Era su sobrina más grande, nos llevábamos 12 años de diferencia lo que hacía todo aún mejor ya que podríamos compartir experiencias que no estaban muy lejos una de la otra.


    

    

    Tan pronto como estuve lista, bajé las escaleras corriendo encontrándome a todos mis tíos en la mesa desayunando. 


    

    —Buenos días —Saludé abiertamente.


    

    —Buenos días— contestaron a la vez.


    

    — ¿Quieres que te sirva ya de desayunar, hija? —Preguntó mi madre.


    

    —No tengo hambre —Contesté sin dejar de sonreír.


    

    Mi madre solo me miró queriendo descubrir qué había detrás de mis nuevos ánimos, después de dejar los platos en la mesa, regresó a la cocina, fue allí cuando tomé ventaja.


    

    Me acerqué a ella jugueteando con mis manos para llamar su atención.


    

    — ¿Sucede algo, Andy? —Obtuve su atención como lo había planeado.


    

    — Ah, yo solo quería… saber si, bueno, ¿cómo te digo?


    

    Ella sonrió sabiéndolo. — Tu tío llegó en la madrugada, se quedó en los terrenos de tu abuela, casi por donde entramos, ¿lo recuerdas?


    

    Mis ojos se abrieron un poco más de la cuenta, mi tío ya había llegado.


    — ¡Gracias mamá! —Grité saliendo a toda prisa. 


    

    

    

    

    

    Solo escuché a mi madre gritar mi nombre una par de veces, tenía prohibido salir si no había desayunado. Lo sabía de sobra y aun así, desobedecí.


    

    

    Al llegar a las caballerizas de la parte trasera de la casa, tomé el primer caballo que vi y subí. No necesitaba el permiso de mi abuela, ella me había dicho incansables veces que podía tomar cualquier caballo cada vez que quisiera, con tal de que no me aburriera, ella sabía que no me gustaba mucho este lugar, sabía que cada vez que venía aquí era como dejar mis raíces en la ciudad. Siempre pude contar con ella por eso la sinceridad no fue un peso para las dos, por más dolorosa que pudiera haber sido.


    

    Ella también fue quien me apoyó para que mi madre me dejara aprender a montar a caballo con la condición que mi tío siempre estuviera ahí para cuando tomara un caballo. Esa era la misma razón por la que llegué a ver estás vacaciones perdidas, se había rumoreado que mi tío no vendría debido a unos problemas con algunas de sus hermanas. 


    

    Tan pronto como subí al caballo, corrí sabiendo perfectamente que lo tenía prohibido.


    Las tierras de mi abuela no estaban muy lejanas de aquí, confiando en la velocidad a la que iba, en cinco minutos llegaba.


    

    

    Los rayos de sol tocando las primeras praderas, los inmensos árboles haciéndome sombra sobre mí, mis ojos puestos en las tierras a las que iba llegando. Las personas que trabajaban ahí dejaron de verse pequeñas conforme fui acercándome, la sonrisa se hizo más grande en mi rostro al momento que llegué a las aceras que dividían los terrenos de mi abuela, algunos trabajadores me saludaron, los mismos que había conocido el año pasado y unos cuantos más, solo me miraban sin saber quién era yo. 


    Las puertas de madera más adelante se abrieron con ayuda de un par de hombres que me ayudaron con amabilidad.


    

    — ¡Hola! —Saludé animadamente. Los hombres sonrieron mientras se quitaban el sombrero en señal de respeto. 


    

    Bajé del caballo sin cuidado alguno.


    

    —Señorita —. Se quejó con miedo uno de ellos al ver como bajé tan bruscamente. 


    

    — Estoy bien, ¿está mi tío por aquí? — Pregunté sin dejar de sonreír.


    

    Los hombres se quedaron viendo el uno al otro como si no quisieran decirme que pasaba. 


    

    — ¿Sucede algo? —La sonrisa se había borrado de mi rostro.


    

    —Señorita lo mejor será que…—.Estaba atenta a lo siguiente que iban a decir cuando al momento sentí como unas manos delicadas, me taparon los ojos.


    

    No era necesario adivinar, sabía perfectamente quien era por la manera en que me tapaba los ojos sin lastimarle o siquiera tener la intención de asustarme.


    

    — ¡Margarita! —Hice saber. Ella me quitó las manos de los ojos para al momento, voltearme y abrazarme. — ¡Margarita, te extrañé mucho! —Grité a los cuatro vientos no queriéndome separar de ella. 


    

    —Señorita, tenga cuidado, la voy a ensuciar —. Sus palabras me hicieron sonreír, al momento me alejé ella, parecía tan avergonzada.


    

    — ¿Me vas a ensuciar? —Pregunté queriendo parecer molesta.


    

    —Estaba ayudando a Renato a darle de comer a las vacas y me enlodé completamente —Mostró su delantal sucio. 


    

    

    La naturaleza de Margarita siempre me habían hecho sentir cómoda con ella, a Margarita la conocí por mi abuela, mi abuela solventó todos los gastos cuando su mamá falleció hacía ya tres años, después la invitó a vivir con ella cuando supo que no tenía a nadie más, desde ese momento se convirtió en mi mejor amiga lejana. Ella era un poco más grande, por meses pero lo era después de todo.


    Por más que los años pasaran, sé que ella no iba a lograr llamarme por mi nombre cómodamente, decía que le debía mucho a mi abuela como para olvidarse del respeto que nos tenía. Así que simplemente lo dejé ser.


    

    —Entonces si me ensucio es tu culpa —Admití tomando un poco de lodo de su delantal para untarlo en mi mejilla. Los hombres a nuestro lado, rieron.


    

    Margarita solo rió. —Vamos señorita, su tío ya la está esperando.


    

    Los quejidos de los hombres a nuestro lado se hicieron escuchar. 


    — ¡Ay Margarita, le queríamos hacer una broma a la señorita! 


    

    — ¡Muy chistositos! —Contestó Margarita siguiendo su camino, obligándome a seguirla. 


    

    En nuestro camino al encuentro con mi tío, quisimos ponernos al corriente de todo. Una de mis primeras preguntas fue sobre Renato, un chico muy trabajador, también de 24 años, Margarita y él siempre se trajeron algo entre manos, era un buen hombre, bastante inocente, peleaban por todo, algo que solo hacía más divertido su amor. 


    

    Ella también me preguntó sobre Aldo, el hombre que había dejado en la ciudad y al cual le había entregado mi corazón sin condición alguna. El amor de cuento de hadas con el que todas soñamos, lo estaba viviendo a mis 24 años, Aldo y yo llevábamos más de tres años de relación lo que no faltaba mucho para que se convirtieran en cuatro. Nuestra relación era seria, no nos faltaba nada. Aldo tenía 29 años, contaba con un trabajo estable, su familia me conocía al igual que la mía lo conocía a él. Aldo tenía planes muy serios de pasar el resto de su vida conmigo y yo, nunca le había dado un “no” como respuesta. La simple idea de verme a su lado me emocionaba al solo hecho de imaginarlo, teníamos tanto en común que era difícil decir “no” a su propuesta de matrimonio. Lo tenía todo con él, lo único que estábamos esperando era a que yo terminara la escuela. No faltaba mucho, todo estaba bien en mi vida excepto por la escuela, haber concursado por uno de los lugares en la mejor escuela del país y haberme quedado, fue mi infierno. Nadie sabe de lo que habla, hasta que lo vive. Caí en el error de dejarme llevar por el reconocimiento y ahora estoy pagando las consecuencias.


    

    —Listo señorita, su tío me dio indicaciones de que subiera a este caballo y siga derecho, está en las caballerizas del fondo. —Indicó Margarita guiándome a un caballo blanco. 


    

    Sin expresión alguna, solo supe hacer lo que me dijo. Ella me dio señal de continuar, sonriendo lo hice.


    

    Hice trotar al caballo hasta llegar al destino, las caballerizas  estaban vacías, podía verlo de lejos. Todo esto era muy misterioso, mi tío no quería darse a conocer tan pronto.


    

    En el momento que me di la vuelta, vi a mi tío arriba de un caballo, sonreía abiertamente. No dejaba de verme y yo, solo intenté bajar tan pronto como pude sintiendo mi corazón saltar de emoción, pocas veces alguien me hacía sentir tan emocionada.


    

    —No tan rápido, palomita. —Sentenció llamándome como solo él lo hacía. Paloma. El mismo nombre que mi abuelo me había dado y que jamás volví a escuchar después de su muerte hasta que llegó mi tío nombrándome igual. 


    

    

    — ¿Tramando algo? —. Pregunté animada mientras lo rodeaba como él me solía hacer antes de que me enseñara a montar a caballo.


    

    — ¿Me estás retando? —Sonrió sarcástico. —Esos juegos no van conmigo.


    

    —Ni conmigo, señor Juan. 


    

    —Demuéstrame que nada de lo que te enseñé, se te ha olvidado. No me decepciones Andrea, que no se te olvide que este año estoy aquí solo por ti, para no dejarte con la bruja de tu tía ni con la bruja que tienes por madre, no me decepciones.


    

    — ¡Corre Celeste! —Grité adelantándome jalando las riendas del caballo. 


    

    — ¡Andrea Marina, tramposa ve acá! 


    

    Hice correr a Celeste tanto como pude, mi tío por más que gritaba, no lograba alcanzarme. El mismo me había enseñado a jugar sucio en las carreras cuando de caballos se trataba, había aprendido todo de él. Recuerdo como el año pasado se la pasaba molestándome cada vez que intentaba jugar limpio.


    

    Al llegar a la meta, me bajé de Celeste viendo venir a mi tío, bajándose al momento.


    

    —Lo aprendí de ti, no reclames nada. 


    

    Él no supo qué decir, sonrió sarcástico para después mirarme. 


    

    — ¿Tú no me piensas saludar o qué? 


    

    Sin esperar un poco más, lo saludé abrazándolo tan fuerte como pude. Su intenso aroma me hizo recordar a mi abuelo, hace casi 10 años que él se había ido, ver a mi tío y convivir con él, era como estar con mi abuelo.  Por eso cada vez que veía a mi tío intentaba vivir al máximo los momentos que no pude vivir con mi abuelo, cuando él cayó enfermo no hubo posibilidades de que viniera a verlo, y mucho menos estuve en su funeral, algo que aunque no fue mi culpa, no pude ni puedo perdonarme hasta la fecha. 


    

    —No has cambiado nada, Andy. —Dijo acariciando mi cabello trenzado cayendo por mi hombro derecho.


    

    —Ni tú tampoco.


    

    —Ahora entiendo porque el tal Aldito anda tan enamorado, ¿en dónde más va a encontrar una niña tan tierna como mi sobrina?


    

    Una vez no supe qué decir. No sé cuántas veces más iba a escuchar lo mismo, y si tenía algún complejo era mi propia personalidad, en la mayoría de las veces siempre me sentí tan frágil a los ojos del mundo, mientras mis compañeras en la escuela sabían enfrentar el mundo, sabían encontrar amistades que las hicieran pasar buenos momentos, yo solo había tenido un novio con el cual me quería casar, no sabía de nada más que no fuera de mis historias de libros, vivía de mis sueños, en fin. Desde pequeña había tenido el sueño de escribir un libro que sea capaz de despertar emociones tan profundas en las personas como solo dos he conocido. 


    A veces simplemente quería enfrentarme al mundo y hacer lo que las personas de mi edad hacen pero tan pronto como lo hacía, no quería hacerlo más dándome cuenta que esa no era yo. 


    

    — ¿Puedo quedarme un rato aquí? — Pregunté despejando sus cumplidos. Si es que lo eran.


    

    —Sí Andy, estaré un rato aquí para ver cómo han ido las cosas en mi ausencia. —Me hizo un cariño en la cabeza para después irse.


    

    No evité verlo alejarse con una expresión no muy agradable. Voy a crecer de mente, se los juro. 


    

    Ahora podía estar tranquila, si llegaba a venir mi abuela, mi tío estaba aquí, no corría ningún peligro así que subí a Celeste dispuesta a cabalgar por los alrededores de las tierras de mi abuela.


    

    La gente se movía de un lado a otro, unos cargando cosas pesadas y otros simplemente viendo que todo estuviera en orden. Desde aquí podía ver a mi tío reír con algunos trabajadores y más lejos, Margarita con Renato discutiendo como siempre. Sus cariños me hacían extrañar a Aldo un poco más que ayer. Un poco más cada día. 


    Lamentablemente no había manera de estar en contacto con él, si quería tener señal y hablar solo un momento, tenía que ir al pueblo siguiente a este. Al parecer había tenido tan mala suerte que justo días antes de llegar, la antena de comunicaciones había caído en este pequeño pueblo. 


    Estuve cabalgando por mucho tiempo, viendo lo mismo una y otra vez hasta que en ese momento recordé el río, el agua fresca tocar mis manos como el año pasado, la idea de estar allí cruzó mi mente de inmediato. 


    Mi tío estaba muy cerca de la entrada por la que había pasado así que sabiendo que me iba a prohibir ir sola, me aseguré de que no me viera cabalgar por detrás de las caballerizas donde estaba una puerta de madera más vieja que la anterior, no conocía muy bien el camino pero lo más importante para mí, era salir. Dije que iba a crecer de mente y hoy resolvería esto por mí misma. 


    

    Nadie me vio llegar a la parte trasera, con prisa abrí la puerta, obligué a Celeste a caminar rápido. Hasta que por fin salimos.


    

    — ¿Lista Celeste? Hoy será una tarde larga pero divertida, lo prometo —. Le hice saber antes de comenzar a correr.


    . 


    

    Para mis ojos no había nada más hermoso que lo que tenía frente a mí, para mi alma no había nada más preciado que la tranquilidad que el paisaje me regalaba. 


    Celeste jamás se inmutó por la extrañeza del paisaje, salir de las tierras de mi abuela me había hecho creer en la existencia de un mundo desconocido, para este punto el río había pasado a segundo término. 


    No tardó mucho para que una colina nos diera la bienvenida, viendo mis recuerdos el río del año pasado y recordando que después de una colina, estaba el río, seguí no por mucho.


    

    Una pequeña puerta de madera completamente desconocida nos dio la bienvenida y no al río exactamente como imaginé, sino a un lugar completamente desconocido o al menos, un lugar que no lograba recordar. No había nadie alrededor, hice andar a Celeste hasta poder entrar. 


    Un nuevo mundo parecía haber sido descubierto por nosotras, frente a mí tenía un inmenso terreno que parecía tocar el cielo más adelante, tan vacío como tan perfecto.


    

    —Celeste, ¿en dónde estamos? —Pregunté asustada como si fuera a contestarme. 


    

    Al momento de desconocer el lugar, quise regresar. Mi corazón latió frenéticamente. Obligué a Celeste a dar la vuelta pero al momento que lo sentí, oí a mi consciencia reclamarme la manera en la que había evadido el mundo por miedo a él mismo. Quería cambiar, quería enfrentar el mundo, no quería temer más, quería ser digna de tener a Aldo conmigo y demostrarle que no se casaba con una niña.


    

    —Tienes razón Celeste, dije que quiero crecer y hoy comenzamos. Sí, hoy—. Me motivé a mí misma volviendo a dar la vuelta. 


    

    “Quiero crecer pero no tan pronto” Pensé en el momento que vi a lo lejos venir cuatro jinetes correr hacia nosotras.


    

    Celeste comenzó a inquietarse en cuanto ellos se fueron acercando, el galopar de los caballos hicieron a mi cuerpo entero temblar de terror. La fuerza por mantenerme firme se desvaneció. 


    

    — ¡Señorita! —Me llamó uno de los hombres que cabalgaba en medio de los demás. — ¿Qué hace aquí?, ¿No se da cuenta que es propiedad privada? —Gritó sin dar lugar a explicaciones.


    

    —Yo... yo…— Dije no pudiendo hablar correctamente.


    

    — ¡Rodéenla! —Exigió el hombre de mal carácter a los demás. Celeste comenzó a sentirse nerviosa, no lo podía controlar —no te irás de aquí hasta que digas quién eres. ¡¿No te enseñaron a no entrar antes de tocar?!


    

    — ¡Lo siento!  —Grité temerosa. — ¡Lo siento, no sabía que era propiedad privada!


    

    Estaba tan asustada con la situación que no me di cuenta que atrás venían más hombres a caballo, hasta que escuché a uno de ellos gritar.


    

    — ¡Antonio! —Gritó un hombre muy parecido al que tenía frente a mí, montando un caballo negro.


    

    En cuanto estuvo más cerca, por fin pude respirar mejor, el panorama se redujo a él haciéndome observar cada uno de sus movimientos y cada una de sus facciones. Los rayos de sol en él me hicieron verlo como mi salvador, conforme se fue acercando, logré tener una mejor vista de él. Era tan parecido al hombre que me acababa de gritar que podrían ser confundidos a primera vista.


    Su cabello castaño, sus ojos color claro, un cuerpo que imponía fuerza, el color de su piel, la tranquilidad que inspiraba a diferencia del otro hombre, me hicieron sentir marear internamente. El tono en su voz era el complemento perfecto para él.


    

    — ¡Antonio, aléjense de ella! —Autorizó. Inmediatamente los hombres obedecieron.


    

    — ¡Es una forastera, Fernando! — Gritó el hombre al que había llamado Antonio.


    

    

    — ¡Ve a los viñedos, mueres por estar ahí, ¿no es así?! —Le indicó con resentimiento, quizá. Antonio se marchó molesto junto con sus tres hombres. En el momento que partieron, el hombre que llegó de la nada como por obra del destino, me miró fijamente de manera paciente.


    

    —Yo... yo lo siento, ya, ya me iba, yo no sabía,.. —Intenté hacer mi camino de regreso pero su imponente voz me hizo detener al momento.


    

    — ¡Señorita, su caballo está muy nervioso, debería bajar!


    

    —No, yo...ya me iba. —Insistí.


    

    — ¡Ahora, si no quiere tener un accidente después, dejémoslo que se calme mejor! —Al momento lo vi bajar de su caballo de un solo salto dirigiéndose a Celeste y así, haciéndome bajar a mí también.


    

    Me alejé con pasos torpes hacia atrás al darme cuenta que buscaba tranquilizarla, sus manos entre su pelaje hacían poner más tranquila a Celeste, unas cuantas palabras cariñosas acompañaban sus movimientos mientras yo solo observaba un poco tensa. El miedo se había ido y la curiosidad con el latir frenético de mi corazón me hicieron observarlo.


    

    — ¿Puedo saber su nombre, señorita? —Preguntó sin darme la mirada.


    

    — ¡Yo, yo me llamo Andrea, Andrea Marina! — Titubeé sin saber a dónde mirar.


    

    —Bonito nombre. —Finalmente dirigió su mirada a mí —yo me llamo Fernando Montalvo. Mucho gusto.  ¿De dónde eres? —Continuó preguntando al darse cuenta que yo no iba a continuar.


    

    —Soy... Soy de la ciudad de México. Soy mexicana... —Informé tontamente. Sin duda, nunca iba a crecer como hace unos minutos me había propuesto hacer.


    

    Me removí nerviosa al darme cuenta de lo que había dicho. No estaba de vacaciones muy lejos de la ciudad, y tenía que decir eso.


    

    Soltó una pequeña risa al momento. —Yo vivo aquí, Veracruz y también soy de México —dijo siguiendo mi torpeza.


    

    — ¿Ya está mi caballo? —Pregunté nerviosa al no querer hacer más el ridículo.


    

    —Sí señorita, ya puede subir.


    

    —Gracias —dije subiéndome mientas él dio un paso atrás dejándome ir.


    

    — ¿Cómo entraste? —Continuó curioso.


    

    —Fue un error, señor. Lo siento, no volverá a pasar.


    

    —No te preocupes. Dime, ¿en dónde te estás quedando, estás de vacaciones? —Siguió preguntando sin parecer importarle lo extraño que eso sonaba para alguien que acababa de conocer.


    

    —Yo, no s-sé. Muy lejos, no lo sé —jalé la rienda haciendo correr a Celeste lejos de él.


    

    

    

    

    

    Apenas bajé por la colina que me había llevado a esas tierras, sentí que el aire regresó a mis pulmones. Toqué mi frente, inexplicablemente estaba sudando, toqué la zona de mi corazón, nada estaba bien. Todo lo sentía ajeno a mí, era como si internamente estuviera mareada, mi ser no era consciente de nada aún. 


    

    — ¿Qué te pasa Andrea, qué te pasa? —Me cuestioné sintiéndome intranquila hasta para hablar.


    

    Mi cuerpo entero temblaba sin explicación alguna, en mi mente solo tenía los ojos y la sonrisa de ese hombre. La melodía de su voz fue enterrada en mi cabeza por el ruido que distintas emociones hacían dentro de mí.


    De un momento a otro, mis ojos divisaron el rostro de ese hombre como si de un espejismo se tratara, por segunda vez, inexplicablemente miré a la nada como si lo estuviera viendo a él mientras en mi rostro una sonrisa lo iluminaba todo. 


    

    — ¡Tonta Andrea, ¿qué haces?! —Me reprendí a mí misma mientras sacudía mi cabeza como si así pudiera quitarme la imagen de ese hombre de mis recuerdos.


    

    Suspiré pesadamente mientras emprendía el viaje de regreso. Mi excelente día dejó de serlo desde que mis ojos se cruzaron con los de esa persona que ahora que lo recordaba me había preguntado dónde me estaba quedando. 


    Mi camino se hizo corto trayendo de vuelta las imágenes de lo que me había sucedido. 


    

    

    Al llegar a casa, dejé mi caballo en las caballerizas subiendo a mi habitación por la parte trasera de la casa. No quería ver a nadie, no quería dar explicaciones de nada, solo quería encerrarme en mi habitación y pensar una y otra vez lo que me había sucedido. 


    

    

    Por un momento la idea de ver y contarle a mi tío lo sucedido pasó por mi cabeza como la única escapatoria a lo que estaba sintiendo pero al mismo tiempo decidí no dar un paso en falso. Ese hombre había tenido intenciones de verme otra vez según su última pregunta. 


    Sonreí sarcástica sin creer todo lo que estaba pensando. 


    Resultaba tan fácil de ser engañada y ser ilusionada.


    

    —Quiero enfrentarme al mundo y lo primero que me encuentro es con un golpe y no específicamente de suerte. —Me hice saber. 


    

    Una vez más suspiré perdiendo la cuenta de las veces que lo había hecho hoy, tomé mi computadora y comencé a escribir la historia que traía en mente desde hace años y que hace unos meses comencé a desarrollar queriendo de esta manera olvidarme de lo pasado.


    

    

    

    

    

    El sonido del agua del pequeño río que corría frente a mí, las flores junto con el pasto haciéndome su presa, el sonido de los pájaros cantando, los árboles a mi alrededor y yo, sentada debajo del árbol más grande, era una imagen digna de apreciar. 


    Apenas me había levantado en esta hermosa mañana que la vida me ofrecía, salí buscando a Celeste para juntas perdernos en los alrededores de la casa. Me había prometido no volver a alejarme como ayer lo hice, así como también me había prometido no tomar importancia por las cosas que no valían la pena pero es que cada vez que lo intentaba, mi mirada volvía a enfocar cualquier lugar y así, pintar el rostro del hombre que ayer había conocido. Quise hablar con Margarita, quise hacerle saber lo que me había sucedido pues realmente quería obtener una respuesta sobre la persona que conocí pero al mismo tiempo supe que no era lo correcto, al menos Aldo no lo merecía.


    

    

    

    No importa cuántas vueltas le diera al asunto, nunca iba a poder saber por qué tanto interés por ese hombre de un momento a otro.


    

    —Me gusta, no me gusta, me gusta, no me gusta… ¡Me gusta! —Grité en cuanto el último pétalo de la flor cayó de mis manos.


    

    Al momento sonreí para después darme cuenta de las tonterías que estaba diciendo. Me terminé de dejar caer en la tierra mientras observaba el hermoso panorama que tenía frente a mí. Había perdido la razón en tan solo un día y por alguien que jamás volvería a ver.


    ¿Por qué el corazón me latía de esa manera al bajar de la colina? 


    Por un lado me sentía tonta por estar realmente emocionada como si quisiera aventurarme por el mundo hasta encontrarme con ese par de ojos que ayer hicieron latir mi corazón de una forma inexplicable y por otro lado, solo quería permanecer aquí y obligarme a pensar en Aldo, en la persona que seguramente estaría pensando en mí en estos momentos, quizá preparando la sorpresa que dijo que me daría apenas regresara. 


    

    Lo recuerdo como si apenas ayer me hubiera despedido de él. Su mano no queriéndome soltar, la sonrisa nerviosa riéndose de sí mismo al darse cuenta que solo eran unas vacaciones, nada más. Él tenía una sorpresa para mí, al menos eso me había dicho en cuanto nos despedimos. Una sorpresa que se quedaría en mi memoria para siempre, según sus palabras.


    

    Mi mente no podía enfocar claramente a ninguno de los dos hombres, tenía el rostro de los dos frente a mí pero ninguno parecía lo suficientemente claro para mis ojos. 


    Quizá solo estaba confundiendo la gentileza con algo más y aunque haya sido así, ¿qué de interesante tenía eso? No era como que fuera a dejar a Aldo por un hombre que solo he visto una sola vez.


    Y si había otra cosa que odiaba de mí, era la velocidad a la que mi mente viajaba desde un punto determinado, un punto sin significado alguno.


    

    

    — ¡Soy tan tonta! – Grité tomando una pequeña piedra para aventarla al agua queriendo sacar la culpa que sentía. 


    

    Las ondas que el agua que nacieron provocadas por el arrojamiento de la piedra fueron realmente hermosas tanto que, me hicieron sonreír genuinamente recordando lo que había sido años pasados. Aquí mismo me había sentado con mi abuelo mientras aventábamos piedras al agua jugando a quién salpicaba menos.


    

    Estaba tan concentrada en mis recuerdos que no escuché las pisadas de la persona que seguidamente me habló.


    

    — ¿Perdida, señorita? 


    

    En mi corazón, una alarma alteró a todo mi ser haciéndolo reaccionar al momento. Me levanté en un segundo mirándolo, mis propios ojos no podían creer a quien estaba viendo.


    

    —Señor… ¿Qué hace aquí?


    

    Él sonrió tímidamente bajando de su caballo. —Lo siento, no creí que la encontraría aquí.


    

    No supe qué decir, el silencio reinó, metí las manos en mis bolsillos traseros sacando a relucir mi nerviosismo.


    

    —Es un lindo paisaje, ¿no cree señorita?  —Preguntó caminando más cerca de mí. 


    

    —Sí, bastante. Gusto en verlo señor Fernando. Con permiso. Me tengo que ir.


    

    

    — ¿Fernando? Te aprendiste mi nombre, ¿no? —Afirmó haciéndome parar al momento. —Yo también me aprendí el tuyo, Andrea. —Remarcó. 


    

    —Con permiso. —Insistí acercándome a Celeste.


    

    — Siento mucho lo de mi hermano ayer, mexicanita. No debió asustarte de esa manera. —Dijo casi en un susurro. Parecía decepcionado.


    

    — ¿Mexicanita? —Pregunté con sorpresa. 


    

    —Eres de México, ¿no?


    

    —No es gracioso. —Le hice saber mientras subí a Celeste. —Y pasando a lo anterior, no se preocupe señor, estoy bien.


    

    — ¿Tanto te gusta cabalgar? —Preguntó una vez más, tímidamente, como si midiera sus palabras para que yo no fuera a salir corriendo. No entendía la razón pero su paciencia por encontrar las palabras correctas para hablarme me hacía querer seguir estando con él.


    

    — ¿Cómo pasó lo de ayer? Quiero decir, ¿cómo me encontró ahí? —Pregunté queriendo sacar la duda de mí de una vez por todas evadiendo así su pregunta.


    

    Él sonrió llevándose una mano a la barbilla. Ese gesto, ese simple gesto me hizo marear internamente.


    

    —Si baja del caballo se lo diré. Le contaré toda la historia.


    

    — ¿Es necesario? 


    

    —Si baja estará aceptando tener una plática con un desconocido que la encontró en su camino. —No me dio tiempo de pensar nada ya que al momento lo vi sentarse en el suelo mientras palmeaba un lugar no muy lejano a él.


    

    Curiosa bajé del caballo caminando con lentitud al momento que me acercaba a él. 


    Me senté abrazando mis rodillas tímidamente. Fue entonces cuando comenzó a hablar viendo a la nada.  


    

    —Mi hermano es un hombre con poca paciencia en todo. Ayer se enojó porque uno de nuestros hombres no hizo lo que debía, salió muy enojado en busca de él, mientras yo llegaba por mi caballo. El capataz me avisó lo que había pasado así que salí corriendo detrás de él. No podía permitir que tratara mal a los trabajadores, él no entiende de igualdades, para él la gente solo está para servirle. Al llegar a los pastizales, la vi a usted mexicanita, tan asustada siendo el blanco perfecto de mi hermano para desquitar su coraje.


    

    —Su hermano parece ser lo opuesto a usted, bueno, siguiendo su conversación.


    

    Él sonrió bajando la mirada. —No sabes cuánto mexicanita. Como sea, no pensemos en eso. —Se levantó dirigiéndose a un alto árbol a lado de su caballo recogiendo algunos frutos.


    

    —No he comido, ¿gustas, Andrea? —Señaló la fruta.


    

    Sin dudar, era una persona genuina. —Sí, por favor. 


    

    

    Fernando Montalvo, ese era el nombre de la persona que me había invitado de los frutos de ese árbol. Nuestras conversaciones fueron efímeras, hablamos de planes a futuro y los sueños inalcanzables que teníamos, así como el compartimiento de aventuras a lo largo de nuestra vida. Fernando se había dedicado a pelar la fruta mientras yo solo lo presionaba para tener una más lista antes de terminar de comer la que tenía en la boca.  


    Ninguno de los dos se dio cuenta de la hora hasta que a los lejos vi como el sol parecía caer en un lugar no muy lejano a nosotros. El sol se estaba ocultando.


    

    —Creo es tarde –le hice saber levantándome de suelo.


    

    —Un poco pero puedo acompañarte, no te preocupes.  —Se levantó al instante al escuchar mi despedida.


    

    —No es muy tarde, no estoy lejos de casa. Le agradezco su preocupación. —Subí a Celeste. 


    

    — ¿Te volveré a ver, Andrea? —Insistió al ver como preparaba a Celeste para irnos. 


    

    No queriendo dejarlo, solo contesté — No lo sé, quizá. Con permiso señor Fernando. —Dicho eso, jalé las riendas de Celeste para así, comenzar nuestro viaje de regreso.


    

    El sueño prohibido se había terminado.


    

    

    Dando las doce del mediodía, después de haber desayunado fui hasta las caballerizas a preparar a Celeste, me aseguré de llevar mi celular conmigo pues tenía la intención de ir hasta el pueblo más cercano y así, poder hablar con Aldo. 


    Ayer, antes de dormir y después de lo que había pasado había llegado a la conclusión de que la única manera en la que me iba lograr deshacer de los pensamientos que tenía referente al otro hombre era hablando con Aldo. Lamentaba que fuera a ser en horas de trabajo pero realmente lo necesitaba. Me estaba mintiendo a mí misma pero peor aún, le estaba mintiendo a alguien más que me esperaba fielmente en la ciudad. 


    

    —Vamos pequeña, te prometo que después de hoy, te dejaré descansar todo el día mañana si quieres —. Le hice saber mientras salíamos de la casa.


    

    Estaba a punto de subir a Celeste cuando la voz que ya era una melodía para mí, apareció. Esa misma voz que fue la música de mis oídos un día anterior. 


    

    — ¿Y entonces la señorita sí vive aquí? 


    

    Sin perder un segundo más, lo miré. Era él, era él y su sonrisa una vez más.


    

    — ¿Me sigue?, ¿qué hace aquí? —Intenté hacer mi molestia evidente con cada palabra.


    

    —Solo le recuerdo que por ese camino también se llega al río. — Señaló a mi derecha. —  Iba al río y me la vengo encontrando, yo no la sigo, mexicanita.


    

    —Siendo así, con permiso. Tengo cosas qué hacer.


    

    

    — ¡La acompaño! —Casi exigió.


    

    —Iré al pueblo, usted va al río así que…


    

    — ¡La acompaño! —Exigió por segunda vez. 


    

    —Yo… no… sé…—titubeé.


    

    Él solo sonrió pasando a mi lado. 


    —Vamos, no perdamos más tiempo. 


    

    

    Sus palabras fueron como órdenes para mí, no había mucho que pensar, no había nada más que escuchar que las palpitaciones de mi corazón haciéndome saber lo confiado que se sentía a lado de un hombre que solo he visto un par de veces. Subí a Celeste al momento que lo acompañaba, paso a paso caminé hasta estar a su lado. El ambiente tenso me hizo juguetear con las riendas del caballo, en este momento todo de mí me preocupó. Mi peinado, mi ropa, mi mirada al frente o a él, mi manera de hablar. Todo. 


    

    — ¿Por qué no me cuenta más de usted, señorita Andrea? —Preguntó después de haber caminado un largo rato en silencio.


    

    — Mi vida no es de interés, señor Fernando Montalvo. Es algo sencilla.


    

    — ¿Y por eso deja de ser de interés? Vamos, cuéntame lo que sea, tus amigos, tu familia, tus vacaciones, todo. Te escucharé.


    

    

    

    

    —Pues realmente tengo una familia muy bonita, mi madre, mi padre, mis familiares aquí, estudio literatura en la ciudad, no tengo amigos, no soy mucho de hacer amigos. 


    

    — ¿Por qué? —Quiso saber al instante.


    

    —Porque la gente de mi edad y yo no compartimos las mismas ideas. Solo tengo una amiga, se llama Sonia, la conocí en esa escuela. Creo que mi único problema es la escuela, no me ha ido nada bien ahí, tomé una mala decisión al escogerla. —Susurré.


    

    

    Realmente no sentí pasar el tiempo, en todo el camino solo terminé contándole lo mal que me iba en la escuela, como los maestros solían humillar a los alumnos y en mi caso, hacernos sentir menos, también le hablé sobre Sonia, la única amiga que había encontrado en ese lugar. Hablé de todo menos de alguien muy importante. Aldo. Y ni siquiera yo sé por qué pero mis labios no se abrieron más para pronunciar su nombre.


    

    

    En el momento que terminé de hablar, él se detuvo solo para mirarme directamente a los ojos. — Tienes mucho mexicanita, tienes lo que muchas personas quieren tener, una familia que te sostiene que es lo más importante. Yo no tengo a nadie más que no sea a mi nana y a mi hermano y aun así siento que lo tengo todo sin dejar de echar de menos a mis padres. No dejes que nadie te haga sentir menos, sé que eres capaz de mucho, y no lo digo para hacerte sentir bien, lo digo porque lo veo en tus ojos. Eres mar y el mar siempre busca salida, sus aguas nunca se quedan en el mismo lugar dos veces,  sé que como el mar, Andrea Marina. —Terminó diciendo mientras se disponía a caminar delante de mí.


    

    Sus palabras me habían dejado sorprendida. Nadie me había dicho algo tan corto y a la vez con tanto significado. Nunca lo había visto así, era mar, el mar se impone y quizá es algo que yo nunca he hecho gracias a las humillaciones.


    

    — ¡Llegamos mexicanita! —Dijo sacándome de mis pensamientos. 


    

    — ¿Al pueblo? —Pregunté al ver que abría una puerta de madera. 


    

    Él miró a todos lados, sin saber qué decir.


    —Olvide que querías ir al pueblo pero vamos, este lugar te agradará más que el pueblo.


    

    Con desconfianza, entré al terreno vacío y lleno de pasto que estaba frente a nosotros. No importa cuánto gritara si quería hacerlo, nadie me escucharía.


    Al dejar los caballos en la entrada, seguimos a pie a donde sea que él quisiera llevarme. 


    

    — Dime, ¿qué es lo que más te gustaría aprender de aquí? —Comenzó preguntando.


    

    Llevé un dedo a mi barbilla. —Muchas cosas pero primeramente…—Mis palabras fueron cortadas por la sorpresa al ver la inmensidad del terreno y la gente caminando de un lado a otro frente a nosotros.


    

    Hombres trabajaban en conjunto con algunas mujeres, este lugar era grandísimo, no tenía palabras, mis ojos estaban en el nuevo mundo que se abría paso frente a mí. Conforme caminábamos, el aroma iba siendo mejor, sonreí al darme cuenta que habíamos llegado al reino del vino. Ahora recordaba que Fernando había nombrado algo sobre unos viñedos cuando llegó a rescatarme.


    

    — ¿Te gusta, mexicanita? — Preguntó al ver mi impresión ante semejante lugar.


    

    — ¡¿Qué pregunta es esa? Esto es el mundo! 


    

    — ¿Te digo algo mexicanita? —Dejó de caminar solo para mirarme de la manera más sincera posible. —Sin dejar de sonreír, solo supe asentir. —Desde que te vi hoy, mi principal meta era hacerte sonreír y creo... lo logré —sus palabras y la mirada fija en mí me hacían olvidarme de todo y confiar en lo que me estaba diciendo.


    

    —Realmente lo estaba necesitando. —Acepté. — ¿Cómo agradecerle, señor Fernando?


    

    —De dos formas, Andrea. La primera, disfruta de hoy como si fuera tu último día a mi lado. Y segundo, deja de llamarme señor Montalvo o señor Fernando.


    

    Sonreí aceptando sus condiciones. 


    Hecho eso nos dispusimos a caminar hasta lo que eran los viñedos. Las personas saludaban a Fernando amablemente, algunos nos miraban como si pidieran una explicación sobre mí pero él simplemente pareció pasar de largo sin decir nada.


    Los hombres parecían ser buenas personas, trabajaban en equipo, reían y se hacían bromas entre ellos, algo que le producía felicidad a Fernando. 


    

    Caminamos por todo el lugar, hacer los vinos no era una tarea fácil pero tampoco se veía que les disgustara. Conforme el tiempo pasó, mis primeras risas junto a él tomaron lugar. 


    

    Me explicó un poco de todo lo que veía, entre ello me dijo que las mujeres que trabajaban para exprimir la uva eran hijas de los hombres que trabajaban en el viñedo o en el ganado. Todas muy sencillas y tímidas.


    

    Las horas, los minutos ni nada tenía sentido cuando estaba con él, mis pensamientos de una noche anterior se esfumaron tan pronto como me vi envuelta en este mundo desconocido.


    

    

    — ¡Señor Montalvo! —Oímos a nuestras espaldas. 


    

    Fernando detuvo sus pasos para escuchar con atención al hombre que lo había llamado. — ¿Si, dime?


    

    —El tiempo de añejamiento termina hoy para los barriles de allá – informó uno de sus hombres señalando al fondo.


    

    —Eres suertuda, querida mexicanita. Ven conmigo. –Y sin siquiera haberlo pensado, él tomó mi mano conduciéndome a los barriles.


    

    No sé si era yo o éramos los dos pero al ser esta la primera vez que me tomaba de la mano, sentí mi cuerpo temblar, sentí querer soltarlo y a la vez, no saber cómo. Estás reacciones eran nuevas para mí, no recuerdo haberlas sentido antes. Ni siquiera con Aldo. 


    

    

    En cuanto estuvimos frente a los barriles, el mismo chico le explicó el proceso que se llevó a cabo a Fernando  al mismo tiempo que él compartía sus ideas. El olor del vino me hacía su presa segundo a segundo, más que escuchar, quería solo probarlo.


    

    En cuánto el chico terminó de hablar, Fernando tomó un pequeño recipiente sirviendo un poco de vino en él.


    

    — ¿Andrea? —Me llamó extendiendo el recipiente. —Quiero que pruebes esta delicia, el vino más rico y caro que en la ciudad puedes probar. —Con desconfianza lo miré, él rió ligeramente. — No es veneno, vamos, pruébalo —. Sin dejarme tomar el recipiente, él ya lo había acercado a mis labios delicadamente, intenté ser yo quien lo tomara pero era demasiado tarde, él me estaba dando de beber.


    

    

    

    — ¿Te gustó Andrea? —Preguntó en cuanto pasé el trago. 


    

    —Es delicioso. —Susurré no consiente de muchas cosas.


    

    Sonrió victorioso. — ¡Muy bien chicos, traten con amor este manjar, está listo para ser exportado! —Gritó a sus hombres. —  ¡Vamos Andrea, me falta algo por mostrarte! —Al momento, posó una mano en mi espalda haciéndome continuar.


    

    

    La tarde se pasó en calma, Fernando me explicó tantas cosas que fui entendiendo a medida que él hablaba, juntos reímos, compartimos conocimientos aunque realmente fue él quien me llenó de conocimientos. 


    

    Me sentía feliz, me sentía como nunca antes y lo digo genuinamente. Nunca antes me había sentido tan bien y tan llena de paz en un lugar en el que no conocía a nadie.


    

    

    La noche cayó casi sin darnos cuenta. La magia se había terminado en el momento en que los rayos del sol fueron desapareciendo.


    

    —Me tengo que ir, Fernando. —Le hice saber levantándome del suelo ya que después de una tarde sin parar de caminar decidimos tomar un descanso en medio de los pastizales de sus tierras. 


    

    —Está vez digas lo que digas, te acompañaré. —Se adelantó decidido.


    

    —No es muy tarde, Fernando. 


    

    

    

    —Te recuerdo que no estamos muy cerca de tu casa, vamos, te acompaño.


    

    Su necedad me hizo sonreír ligeramente. No quería que el día a su lado se terminara, así que sin más, caminé detrás de él hasta llegar a donde estaban los caballos.


    

    

    Nuestro camino se hizo corto con los diferentes temas que tratamos en nuestro andar. Fernando sonreía abiertamente al igual que yo, por ratos bromeaba haciéndome reír aún más, pero todo lo que empieza ha de terminar.


    Y esa noche la magia terminó en cuanto llegamos a casa. Suspiré pesadamente. 


    

    

    —Creo que hasta aquí llego yo, mexicanita —Dijo antes de llegar a la casa. —Ve con cuidado.


    

    —También ve con cuidado —me despedí sin querer hacerlo. 


    

    Ninguno de los dos tenía derecho a alargar una despedida que no tenía sentido, al final de cuentas, no llevábamos mucho de habernos conocido y eso era algo que las palpitaciones de mi corazón no entendían.


    

    

    Entré a la casa en el momento en que lo vi marchar, mi corazón dejó de latir tan frenéticamente como lo había estado haciendo toda la tarde, fue entonces cuando puse una mano sobre él. Mi corazón ni yo lo entendíamos pero él era diferente.  


    Tenía tantas preguntas y nadie que me las pudiera contestar pues el mundo estaba demasiado concentrado en sus problemas como para atender a los míos. 


    

    Dentro de la casa, todos ya parecían descansar, no era muy tarde pero seguramente el día de familia se había terminado para pasar a las habitaciones y encerrarse con la familia que más se sintieran cómodos, no por ser familia significa que todos iban a convivir con todos, contándose todo de igual manera. Siempre habrá con quien nos sintamos más cómodos para platicar incluso si todos aquí éramos una familia. 


    

     Vi bajar a Margarita de manera apresurada, con una sonrisa le hice saber que me alegraba verla. Por primera vez me sentí con ganas de contarle precisamente a ella, lo que estaba viviendo.


    

    —Señorita. —Llegó nombrando de manera nerviosa.


    

    —Margarita, ¿cómo estuviste? —Ella no contestó, simplemente desvió la mirada. — ¿Sucede algo? —Pregunté insistiendo. Por mi cabeza de manera repentina, pasó mi tío. — ¿Dónde está mi tío? —Continué esperando que no se tratara de él. Fue extraño pero lo sentí en el fondo de mi corazón, nada estaba bien. 


    

    Por unos segundos Margarita no tuvo la fuerza para mirarme hasta que encontró el valor en ella misma de hacerlo segundos después. — Su tío partió, se fue de aquí hace un par de horas. —Aceptó, quizá sintiéndose culpable.


    

    La ligera sonrisa en mi rostro se borró. Y como si algo  hubiera golpeado dentro de mí, dolió, dolió como solo la ausencia de mi tío hubiera dolido. Las lágrimas de dolor se alojaron en mis ojos. Simplemente no podía ser cierto, él no hubiera perdido su tiempo en el viaje de Estados Unidos para acá solo porque sí, solo para irse tan pronto como llegó.


    

    Me di la media vuelta evitando la mirada de Margarita. Sintiendo que las palabras no salían de mi boca, me hice camino hasta llegar a mi habitación oyendo como Margarita me llamaba subiendo detrás de mí.


    

    

    Apenas entré, cerré despacio, ahora entendía por qué tanto silencio, mi tío seguramente tuvo que haber discutido con Isabel, la tía que casi a nadie favorece su presencia. Entendía que nada era perfecto pero al menos debió quedarse, al menos debió de ver por las personas que realmente lo aprecian, tal como mi madre y yo. 


    

    Suspiré dejando salir la tristeza en el aire retenido, limpié mis lágrimas de manera delicada. Al menos mi tío debió despedirse de mí.


    

    En el momento que me concentré en ver por la ventana la noche hacerse más fuerte, escuché a alguien tocar mi puerta. No quería ver a nadie y aun así sentí la empatía que me había hecho débil por tantos años, llegar a mí.


    Quizá podría ser mi madre necesitándome al saber de la ausencia de su hermano.


    

    —Adelante. — Autoricé sin mirar a quien estaba a punto de entrar. 


    

    —Señorita. —Me llamó. Mi corazón se sintió aliviado tan pronto como escuché su tierna voz, Margarita no tenía intenciones de dejarme sola en esto.


    

    —Cierra la puerta, Margarita. —Le pedí en cuanto me di la media vuelta para mirarla.


    

    Tan pronto como lo hizo, se acercó a mí con pasos lentos mientras yo me sentaba en la cama dándole una sonrisa débil.


    

    —Lo siento mucho, señorita pero no me podía marcharme sin saber que estaba bien. 


    

    

    

    

    Con un gesto, le hice saber que quería que se sentara a mi lado. Ella nerviosamente, lo hizo. El silencio se hizo presente por unos segundos, de manera tímida, comenzó a jugar con su delantal.


    

    —Estoy bien. —Le hice saber rompiendo el hielo. —Es solo que, no esperaba que se fuera tan pronto.


    

    —El señor Juan tuvo problemas con la señora Isabel, sabe que la señora Isabel es muy ambiciosa y no quiere que nada quede para el señor Juan a pesar de ser quien ha visto por las tierras de su abuela. 


    

    Sonreí sarcástica. —No tienes que recordármelo, ellas siempre ha sido así. Después de todo, mis vacaciones si resultaron ser de infierno como había imaginado, no tengo a nadie aquí y mi madre está muy emocionada con su familia que prefiero guardar todo lo que quisiera contar para mí misma.


    

    Margarita se cruzó de brazos queriendo parecer molesta. — ¿Y quién soy yo para usted, entonces?


    

    Reí nerviosa al darme cuenta de lo que había dicho. —Me refiero a…


    

    —Pensé que era su amiga pero está bien, es bueno saberlo. —Pareció ofendida.


    

    —No es eso Margarita, es que también tienes cosas qué hacer y entiendo que no puedes estar para mí en todo momento.


    

    —Bueno, pero ahora aquí me tiene, soy toda oídos señorita, ¿qué le pasa? Conmigo puede contar para todo, ¿acaso tengo que cuestionarla? 


    

    

    

    En el momento en que la vi dispuesta a querer guardar mis secretos, una sonrisa se me dibujó en el rostro imaginando lo que podría ser un hecho ahora mismo. ¿Quién era Fernando Montalvo? Esa era la pregunta que regía mi existencia ahora, ¿por qué no comenzar ahora a descubrir el porqué de estos absurdos latidos de mi corazón cuando estoy con él?


    

    Ahora fui yo la que me crucé de brazos decidida a hablar, y con una sonrisa traviesa pregunté;


    

    — ¿Quién es Fernando Montalvo? 


    

    Los ojos de Margarita se abrieron poco más de la cuenta llevándose las manos a la boca. Mi actitud segura cambió al momento en que la vi reaccionar así, la sonrisa desapareció de mi rostro.


    

    — ¿Qué pasa Margarita? —Pregunté asustada al verla actuar así.


    

    

    

    

     


    

    


  




  

    

    CAPÍTULO DOS


     


     


    Con pasos lentos, bajando poco a poco las escaleras sonreí al ver lo bonito que el día se pintaba para mí, detrás de las ventanas de cristal. 


    Debajo de mi brazo izquierdo llevaba el diario, y en uno de los bolsillos de las sudadera azul que me había puesto para mantener el calor de mi cuerpo, llevaba el bolígrafo de tinta fina que Aldo me había regalado en cuanto me vio comenzar mi viaje por la escritura. 


     


    Pasé por la sala, vi a mi madre recargada en el pecho de mi padre viendo una de sus películas favoritas. 


    Intenté no hacer ruido ya que desde que las complicaciones con mi enfermedad comenzaron, no los había logrado ver así, disfrutando de la tranquilidad que el corazón de mi madre realmente no sentía cada vez que me veía.


     


    Mayo, día veinticinco, y el viaje parecía aun no terminar, mayo veinticinco y ahora lo recordaba. 


    Tan pronto como los primeros rayos de sol atravesaron las cortinas de mi ventana, lo recordé. Mi abuelo y yo habíamos hecho una promesa, promesa que iba a cumplir antes de que el sol declinara. 


     


    La sonrisa en mi rostro se hizo más grande tan pronto como sentí el viento de afuera golpear mi rostro seguido de los rayos de sol darle la calidez a mi cuerpo que no sabía, había estado necesitando con el alma. 


    Pequeños pasos hacia delante me llevaron hasta el jardín de la casa, Fernando no estaba aquí, sentarme en el pasto me hizo extrañarlo más de la cuenta. 


     


    Habían pasado ya un par de meses desde que nuestros corazones se volvieron a encontrar y esta vez siendo él el que llegara hasta el mío. 


     


     


    Y había pasado apenas una semana desde que tuvo que regresar a Veracruz después de que yo le rogara hacerlo, la ausencia de Fernando estaba dándole ventajas a su hermano, a la misma persona que esperé ver por segunda vez y en esa vez, solo para pedirle por la seguridad de Fernando cuanto todo esto termine. 


     


    Mis pensamientos y mis recuerdos fueron interrumpidos por el sonido de la puerta por la que había salido, abrirse nuevamente. 


     


    Dudosa, volteé. 


    Sonia llegaba hasta a mí con esa inmensa sonrisa que siempre me regalaba al llegar.


     


    —Sonia —la llamé casi en un susurro. 


    


    Jugueteando, se sentó a mi lado poniendo un folder amarillo en mis piernas. 


     


    — ¿Qué es esto? —Pregunté desorientada. 


     


    Ella solo sonrió orgullosamente. — Si no lo lees no sabrás de lo que se trata. 


     


    Con paciencia abrí el folder, lo primero en llamar mi atención fue la firma de la maestra a la que estábamos apoyando con el concurso y en la parte superior derecha, el sello de la escuela a la que asistíamos. 


    Mis ojos se movieron a través de las líneas llenas de palabras todavía sin sentido para mí, hasta llegar a las letras resaltadas en negro, mismas que me dieron la respuesta a lo que había preguntado hace unos segundos. 


     


     


    Miré a Sonia con una inmensa sonrisa en mi rostro. No podía creer que esto nos estuviera pasando justo en el momento en que ya no podía estar con ella en la escuela para celebrar este logro juntas. 


     


    — ¿Es cierto? —Pregunté torpemente. 


     


    —Si lo dice ahí es porque quizá así es. — Contestó solo para hacerme reír ligeramente.  


     


    Sin que Sonia esperara más por lo que estaba esperando desde que seguramente recibió este documento, me abrazó como solo una verdadera amiga lo haría, como solo aquella chica que realmente celebra junto a ti la victoria.


    

    —Gracias Andrea, gracias por no rendirte bajo cualquier circunstancia, de todo corazón, te doy las gracias por hacer mi sueño realidad de participar en un concurso tan importante y ganar juntas la tercer etapa. Gracias por no detenerte. —Susurró en medio de las lágrimas que sabía, ya estaban cayendo. 


    


    El nudo en mi garganta me hizo guardar todo lo que quería decir para otro momento, con dolor y a la vez con felicidad, la abracé más fuerte.


     


    —Gracias a ti, gracias por estar aquí. — Pronuncié con dificultad.  


  




  

    

    Margarita se levantó de la cama caminando de un lado a otro como no sabiendo por dónde empezar.


    

    — ¿Qué sucede, Margarita? —Insistí.


    

    —Señorita Andrea, ¿es verdad lo que dice?, ¿dónde lo conoció, cómo fue, donde queda su novio, el joven de la ciudad?


    

    Sus preguntas dilataron mis ojos, no entendía el porqué de la última pregunta. Sin esperarlo, la culpa se adueñó de mí al recordar lo que había hecho hoy, y eso había sido el hecho de estar con Fernando y sentirme plenamente feliz.


    

    

    — ¡¿Qué pasa, por qué tantas preguntas?!


    

    De pronto se sentó nuevamente a mi lado, vi la preocupación destellar por sus ojos. 


    

    —Prometa que va a contestar todas mis preguntas y solo así, podré responder a todo lo que usted quiera preguntar.


    

    —Si —susurré con un poco de desconfianza.


    

    — ¿Cómo pasó, cómo lo conoció?


    

    —Bueno, eso sucedió el día en que mi tío llegó y me estaba esperando en las tierras de mi abuela, después de haberlo saludado quise ir al río, en el que estuvimos el año pasado saliendo por la puerta de atrás, así continué mi camino hasta llegar a un terreno desolado pero después me enteré que era tierras prohibidas. El primero en recibirme fue el hermano de Fernando, creo su nombre es…—. Expliqué naturalmente hasta que ella cortó mis palabras.


    

    —Antonio Montalvo —me interrumpió.


    

    — Sí —contesté sonriendo al darme cuenta que los conocía, entonces continúe —su forma de recibirme no fue la mejor. Ahora solo recuerdo a Fernando Montalvo llegar a salvarme de él y de su mal carácter. Así lo conocí, ¿por qué? —Ladeé la cabeza curiosa.


    

    — ¿Y qué pasó después? —Preguntó sin darme una pausa.


    

    — Al día siguiente, Fernando volvió a aparecer cuando estaba en el río, cruzamos algunas palabras. Lo increíblemente chistoso de ese día fue que no hicimos otra cosa más que hablar y comer de los frutos de un árbol ahí. ¿Qué pasa Margarita, por qué tanta pregunta? 


    

    —Ay, señorita esto no está nada bien. 


    

    — ¿De qué hablas? —Sonreí amigable al verla actuar. 


    

    — ¿Y su novio dónde queda?


    

    Su pregunta me hizo consciente de la realidad al momento. —No sé — admití sintiéndome culpable. 


    

    —Señorita, sé que esto que voy a peguntar puede sonar mal, y lo que menos quiero es hacerla sentir mal pero, ¿tiene idea de quién es el señor Montalvo?, ¿siente algo por él?


    

    — ¡No, eso no podría ser porque yo tengo novio! —Casi grité.


    

    —Tener al joven Aldo esperando por usted no significa nada cuando se trata del corazón, señorita. Es increíble, jamás hubiera imaginado que el señor Montalvo estuviera sintiendo esto.


    

    —Ay Margarita, ¿de qué hablas? 


    

    Ella suspiró tranquilizándose, al parecer el momento que había estado esperando, había llegado.


    

    —Aunque hay algo que debo de confesarte, cuando estoy con él, mi corazón late como nunca antes, es una emoción que nunca antes había sentido, es parecida a la misma como cuando conocí a Aldo pero más fuerte, ¿me entiendes? —Expliqué sin saber cuál era la respuesta a mi propia pregunta.


    

    —Ay señorita, eso es lo que yo siento con mi Renato.


    

    Sus palabras me dejaron intranquila. Ella conocí algo que yo no.


    

    — ¿Qué me pasa, Margarita? —Insistí nerviosa.


    

    Ella negó un par de veces con la cabeza. —Y si hay algo de lo que no debería de dudar es de los sentimientos de ese hombre, todos tenemos un pasado y el de él es el más terrible que haya escuchado, señorita.


    

    Esas palabas hicieron captar mi atención por completo. —No entiendo. —Acepté.


    

    Después de un largo suspiro, comenzó. — Antonio y Fernando Montalvo quedaron huérfanos, sus padres fallecieron en un atentando, el cual resultó perfecto. Fernando tenía apenas quince años y su hermano trece cuando él tuvo que empezar a responder por los viñedos con ayuda de su padrino y abogado. No pasó mucho para que el pueblo tuviera de qué hablar. Fernando se había enamorado de una mujer del pueblo, hija de uno de los dueños de los ranchos vecinos. Una joven muy hermosa pero llena de maldad. Y como todo hombre enamorado que quiere vivir a lado de su amor eterno desde el momento en que lo cree así, Fernando Montalvo la llevó a vivir a la hacienda. Nadie se opuso a esa relación, ¿y cómo si es uno de los hombres más ricos? Algunos de los hombres dejaron de trabajar ahí en cuanto ella vivió con él en la hacienda, el señor Fernando estaba tan ocupado en sus asuntos que no se daba cuenta de nada. En su vida existía solamente Altagracia y los vinos, nada malo pasaba si tenía esas dos cosas. Altagracia insistían en casarse pero siempre que estaban a punto de hacerlo algo los detenía. Asuntos de la empresa. Tal vez Altagracia se cansó de no conseguir lo que quería y se entregó a Antonio, su hermano. No sé sabe cuánto tiempo vivió Fernando en la mentira pero cuando el momento de descubrir todo llegó, fue el dolor más grande para el señor Fernando.


    

    Me llevé las manos a la boca en cuanto supe a lo quería llegar con todo esto. 


    Me levanté de la cama tan pronto como me di cuenta de la realidad.


    

    — ¡¿Le parezco interesante al señor Montalvo?! —Grité sin poderlo aceptar.


    

    Ella se pegó ligeramente en la cabeza. —No señorita, no es eso.


    

    — ¿Entonces?


    

    Tomándome de las manos me condujo a la cama a tomar asiento nuevamente. —Usted es tan inocente, es por eso que el señor Montalvo la ha escogido. ¿Usted se ha preguntado qué fue esa emoción que hizo despertar a su corazón con tan solo ver al señor Montalvo? Señorita, eso que siente lo siento yo con mi Renato que aunque no se lo diga a él, ni a nadie, yo no quiero ver a ningún otro hombre si no es él. Señorita, usted está enamorado del joven Fernando y el señor Fernando también lo está de usted.


    

    

    

    En el mismo momento en que ella terminó de hablar, sentí que de un momento a otro mi cabeza comenzó a dar vueltas y mi corazón latir más fuerte. Yo no podría estar enamora de él, no cuando solo lo he visto un par de veces. El amor se construye, no de un momento a otro nace.


    Ver la manera en la que Margarita me miraba me hizo querer romper con la seriedad así que sin saber qué hacer, me reí tan fuerte como pude.


    

    —Ay señorita, esto no es un juego. —Se quejó.


    

    — ¿Qué cosas dices? Yo no puedo estar enamorada por el simple hecho de que he visto al mismo hombre solo un par de veces.


    

    —Ese es el problema de toda la gente, todos piensan que si el amor no se sigue como las reglas marcadas lo dicen, no es amor. Señorita, en el mundo nos han enseñado que el amor se construye día a día y es cierto, nos han dicho que uno no se puede enamorar de la noche a la mañana pero y si, ¿todo esto no se trata de usted sino de su corazón, dos corazones que finalmente se han encontrado? Conozco al señor Fernando, sé que si mi madre santa estuviera aquí diría lo mismo que yo, el señor Montalvo nunca antes había salido de la hacienda, ¿en verdad cree que fue coincidencia volverlo a ver? Me atrevo a decir que quizá, él la buscó.  Él no es el tipo de hombre de ir tras las chicas solo por diversión, no a pesar de lo que vivió, él es diferente, él no es el típico hombre frío que se desquita por lo que le hicieron. Sé de lo que estoy hablando, señorita. 


    

    Sus palabras eran tan ciertas, Margarita era tan joven para hablarme así pero eso no significaba que sus palabras tuvieran menos valor. Eso era cierto, en el amor no debería de haber reglas, es algo que simplemente pasa y de lo que nadie se da cuenta. 


    De un momento a otro, en mi mente comenzaron a pasar los momentos que compartí con Aldo, él siempre había querido mi bienestar, siempre se había comportado como imaginé que un hombre podría hacerlo solo en mis sueños pero no importa qué, había momentos que simplemente mi corazón no latía con fuerza como lo había hecho estas dos últimas veces que me había encontrado con un hombre completamente desconocido y que me sanó con solo unas cuantas palabras. Con nadie había sentido la necesidad de caminar aun si no hablábamos de nada, nadie me había hecho tan fuerte al mismo tiempo que lo miraba a los ojos. 


    

    No me di cuenta del tiempo ni de lo mucho que me estaba doliendo saber que mi corazón le estaba fallando a Aldo hasta que un par de lágrimas cayeron en mis piernas.


    Con sorpresa me toqué la cara, Margarita tomó mis manos sin dejar de sonreír. 


    

    —Y si es cierto lo que dices, ¿qué va a pasar con Aldo? —Pregunté con tristeza.


    

    Ella acarició mi cabello tiernamente. —Y si hay algo que es mi deber decir ahora, es que nada importa, nada más que este momento donde lo tiene todo, es hora de desenredar los  nudos en su cabeza y ayudarle a su razón a que se dé cuenta de lo que es el amor. Su corazón ya lo aceptó pero su razón no. Viva el momento, la vida es demasiado corta para darle lugar a las dudas. Se enamoró, señorita Andrea, el joven Aldo la preparó para esto. Su corazón tiene todo lo que anhelaba con el señor Fernando y que, sin usted darse cuenta, nunca lo tuvo con el joven Aldo. Pero eso sí, sea siempre sincera con usted y con los demás. 


    

    No tuve la fuerza para continuar, Margarita vio mi debilidad queriéndome reponer con un abrazo que vino de inmediato después de sus palabras.


    

    Aldo y Fernando. Un compromiso y un encuentro. Era todo lo que tenía en la mente.


    

    

    

    

    

    

    Mis manos dentro del agua que apenas el sol comenzaba a calentar a estas horas de la mañana, me hicieron querer quedarme aquí hasta que la tarde cayera y en mí, las dudas se extinguieran.


    El río era el único lugar que me daba tranquilidad ahora que no sabía que pensar, Margarita me había dicho tantas cosas la noche de ayer que simplemente no pude conciliar el sueño, no importa qué hubiera hecho o si hubiera tomado la última pastilla que me hacía controlar los dolores de cabeza, secuela de la dura situación emocional que vivía en la escuela, nada me regresó al sueño.


    El sonido del agua me llenaba por completo, la frescura del aire rozando mi rostro me hacía querer quedarme aquí, solo aquí. Suspiré una y otra vez deseando que todo se disipara ahora mientras me sentía segura en los brazos de Aldo como desde hacía casi 4 años.


    

    — ¿Qué hice para merecer esto? —. Pregunté a los cuatro vientos dejando salir un suspiro lleno de dolor. 


    

    — ¿Hablando sola, mexicanita?


    

    Después de que mi corazón latiera con tanta fuerza como solo él lo había hecho latir hasta ahora, sonreí sarcásticamente al no poder entender el capricho del destino en la voz de ese hombre que estaba detrás de mí esperando por una respuesta. Mis labios fueron sorprendidos pero mi cuerpo aún tuvo la fuerza de reaccionar volteando a él.


    

    — ¿Qué haces aquí? —Logré preguntar.


    

    — Tranquila Andrea, ¿no te había dicho que este es mi lugar favorito cuando no tengo nada que hacer? —Preguntó atando su caballo a lado de Celeste. 


    

    La falta de energía en mi cuerpo me hizo darme por vencida sentándome en el pasto muy cerca del agua con la que hace un momento jugaba. Caminó hasta a mí sentándose a mi lado todavía manteniendo su distancia. 


    

    —En muchas cosas nos parecemos, ¿sabes? —Susurró enfocando un punto sin importancia. Su manera tan decidida de mirar a la nada como si ahí lo fuera a encontrar todo, me hacía querer contemplarlo. 


    

    — ¿Cómo, qué cosas? —Desvié la mirada al darme cuenta de mis deseos de contemplar su joven rostro.


    

    —Como tu manera de perderte en las cosas que para muchos, ya no tienen valor. Como la naturaleza, por ejemplo.


    

    Reí ligeramente, tenía razón aunque nunca antes lo había pensado así. Ni siquiera yo me había dado cuenta de eso, con Aldo siempre fue compartir cosas opuestas a esto y ahora que sentía que a mi lado se había sentado la persona con la que podía hablar tanto de la naturaleza como quisiera mientras estábamos en medio de ella, me hizo reír.


    

    —Hay tantas cosas en las que somos iguales, mexicanita y si no lo somos, las diferencias nos hacen sonreír tal y como en los viñedos. —Bajó la cabeza tímidamente al recordar esos momentos.


    

    No tuve nada que decir ante eso así que, solo me dediqué a mirar al hermoso río frente a nosotros. Por mi mente pasaron las palabras de Margarita una y otra vez, mi tarea era descubrir qué era el amor a través de él. Quizá la confusión se vaya en el momento en que dé un paso adelante para terminar dando un paso atrás y dejar a Fernando como una confusión, no más. Una confusión de vacaciones. 


    

    — ¿Fernando? —Llamé su atención. 


    

    — ¿Si, mexicanita? —Posó su mirada en mí.


    

    — ¿Sabes qué es el amor? —Pregunté genuinamente mientras ladeaba mi cabeza.


    

    Él debió sonreír ante mi gesto, desvió su mirada mientras se volvía a concentrar en la nada. — Bueno, no estoy totalmente seguro de lo que es pero si pudiera describirlo diría que es tener ese algo que te da fuerzas para continuar, te motiva a ir al fin del mundo hasta encontrarla, es ver sus dulces ojos y desear que esos te miren solo a ti, es encontrar cada uno de sus gestos tiernos, es sentir que pueden sentarse bajo un árbol y hablar de lo que no es importante pero para ti lo es. —Dijo mientras sentía como sus palabras se convertían en una dulce melodía para mí. 


    

    Al igual que las palabras de Margarita, estas que él me había dicho, habían entrado en lo más profundo de mi corazón como si realmente hubiera querido que pensara en mí mientras decía eso.  


    Inexplicablemente, mis latidos aumentaron de un momento a otro, discretamente posé un mano sobre mi pecho como si así pudiera controlarlo. 


    

    —Me tengo que ir. —Me levanté del suelo tan pronto como mi razón me trajo imágenes de Aldo.


    

    — ¡¿A que le tienes miedo, Andrea?! —Gritó deteniéndome. 


    

    —Solo déjeme en paz, Fernando. —Le hice saber casi en un susurro que no quería que escuchara.


    

    —Por más que intento entenderlo, no puedo.  No te entiendo Marina, no sé cómo pasó todo esto, un buen día te encontré por obra del destino y para la tarde ya me tenías preguntándoles a todos mis trabajadores si sabían algo de ti.


    

    —Esto no puede ser, señor Fernando. 


    

    — ¿Señor Fernando?  No pienses que por agregar el título de Señor, todo va a cambiar, Andrea. Deja de actuar como una niña tierna que no se da cuenta de nada.


    

    — ¿Y quién dijo que no me doy cuen…—Mis palabras fueron calladas por mis manos sobre mi boca dándome cuenta de lo que acababa de decir. 


    

    Él sonrió incrédulo. — ¿Resulta que lo sabes y no lo admites? Admítelo como yo lo hago, no sé qué sucedió, no sé en qué momento todo cambió pero pasó. Andrea no sé que siento pero me gustas y no es algo que se quita de la noche a la mañana, es una emoción que crece cada día más haciéndose una necesidad el querer descubrirte.


    

    — ¡Cómo se le ocurre decir eso! —Levanté la voz sin poder creer el valor que tenía para enfrentar este momento tan íntimo. — ¿Sabe qué? Estoy harta, harta de que quiera hacerme creer algo que no es cierto. 


    

    — ¿Estás harta de mí? No somos unos niños Marina y tú eres la que no se quiere dar cuenta. 


    

    —Déjeme en paz, ni siquiera debería de estar hablando con extraños.


    

    — ¿Por qué, por qué sigues siendo la niña que no se quiere dar cuenta que su corazón ha madurado? Veo que quieres que nos comportemos como niños, perfecto. ¡Así será Marina! —La manera en que caminó hasta a mí me hizo quedarme estática. Sus ojos me miraron por última vez tomando fuerza para el siguiente movimiento que tenía planeado hacer.


    

    De un momento a otro dejé de sentir el suelo bajo mis pies. Fernando me estaba cargando mientras yo no paraba de pedir que me bajara, pateaba en el aire de alguna manera, asustada, nada lo detuvo, ni siquiera el agua ya que en el momento menos pensado, él había entrado por completo llegando casi a la mitad del río.


    

    — ¡Bájeme ahora, Fernando! —Grité por última vez. 


    

    

    —Con gusto, mexicanita. —Río mientras me dejaba caer en el agua. 


    

    El agua salpicando todo mi rostro al momento de mi caída me hizo levantar furiosa, mi cuerpo estaba completamente mojado, mi camisa escurría de agua. Fernando solo reía como si no hubiera mañana, de él lo hubiera pensado todo, menos esto. 


    

    —Muy gracioso, ¿no? 


    

    Su risa podía ser escuchada hasta la casa de mi abuela, entre más reía más molesta me hacía sentir. Estaba a punto de caminar hasta a él para que viera en mis ojos la furia que estaba bullendo dentro de mí pero todos esos pensamientos fueron disipados en cuanto lo observé.


    Su cuerpo fue el paisaje más hermoso que pude divisar, imponía fuerza hoy más que nunca, el agua no hacía más que resaltar su cuerpo varonil junto con su sonrisa, sus ojos y ese brillo especial en ellos, todo junto era una obra de arte jamás antes vista por mí.


    Sus ojos hicieron contacto con los míos parándolo de reír a medida que los segundos pasaron, el tiempo y el mundo entero parecieron congelarse, Fernando se acercó a mí a pesar de la débil fuerza del agua, nuevamente mi corazón latió como si en este momento todo fuera a estallar dentro de mí.


    

    — ¿A qué le tienes miedo, a nuestros mundos opuestos? — Preguntó de manera sincera.


    

    No quise contestar, solo quise quedarme allí un minuto más, quería que mi corazón se controlara, pero todo eso paso a segundo término en cuanto vi el mundo en sus ojos. 


    Sin esperar un minuto más, Fernando se acercó a mí rompiendo con la distancia para posar sus labios de manera delicada en los míos. Mis ojos se abrieron sorpresivamente en el momento en el que sentí sus labios fríos, en mi corazón miles de emociones estallaron al momento haciéndome cerrar los ojos después de hacerme consciente de lo que estaba pasando mientras tanto, sintiendo como sujetaba mi brazo para que no me fuera.  


    

    Y sin evitar comparar a Aldo con Fernando, me di cuenta que nunca antes en la vida el solo hecho de posar unos labios en los míos me había hecho sentir tan frágil, nadie antes me había mostrado que hasta en un beso, existía la genuinidad.  


    Mi razón gritó una vez más que esto no estaba bien. Me separé de él tan repentinamente que no alcancé a notar el principio y el fin de mis pensamientos.


    

    —Esto no está bien, Fernando.


    

    Él no me iba a entender, no importaba cuanto le explicara, él no sabía lo que habitaba en mi corazón. Dando todo por terminado este día, comencé a caminar rumbo a Celeste.


    Estaba a punto de llegar a ella cuando lo sentí tomarme del brazo.


    

    —Por favor Marina, no te alejes —pareció suplicar —dejaremos todo como si nada hubiera pasado, no puedes regresar así a casa, ¿qué les dirás cuando vean el agua escurrir de tu ropa? Mi nana puede hacerse cargo de este desastre. Por favor, no te alejes.


    

    A decir verdad, podría inventar cualquier excusa ante mi familia, lo único que quería es que esto no terminara tan pronto. Era consciente, solo quería estar un poco más con él a pesar del daño. Lo lamentaba pero iba a lamentar más si no iba a con él. 


    Mi corazón ya me había traicionado, los segundos pasaron, no había respuesta correcta que seguir, solo estaba lo que mi corazón gritaba. 


    

    —Tengo que irme —insistí.


    

    —Por favor Andrea, lo siento tanto.


    

    

    

    

    En sus ruegos estaban las emociones que hacían latir mi corazón frenéticamente, quería estar con él un minuto más, quería que no se apartara pero, ¿dónde quedaba Aldo? 


    

    

    —Que sea la última vez que nos vemos. —Susurré sin darle la mirada mientras subí a Celeste sintiendo la culpa hacerme su presa.  


    

    Solo un suspiro lleno de resignación fue su respuesta.


    

    

    

    

    

    

    Al llegar al lugar prometido, lo primero que vi fue la inmensidad de la hacienda, la cantidad de hombres trabajando de aquí para allá, las camionetas por la puerta principal, los hombres que pasaban frente a nosotros nos miraban con la sorpresa haciéndolos presa de cada uno de nuestros movimientos. 


    Fernando bajó del caballo indicándome hacer lo mismo con su ayuda. En ese momento, tres hombres se acercaron dispuestos a recibir órdenes.


    

    — ¿En qué somos buenos, señor Montalvo? —Preguntó uno de ellos sin dejar de mirarnos juntos. 


    

    —Llévense a los caballos, denles de beber —indicó Fernando fríamente. —La señorita es... Su nombre es Marina — titubeó.


    

    —Mucho gusto —sonreí tímidamente para así, continuar un camino sin rumbo alguno, sin esperar indicaciones de Fernando. 


    

    — ¡Marina! —Gritó tomando mi muñeca al momento que me detenía.


    

    No contesté, solo me digné en mirarlo sintiéndome intranquila.


    

    —Quiero que dejemos todo atrás. Hice mal y no sabes cómo me arrepiento de saber que perdí lo poco que tenía de ti, no debí hacerlo, lo siento mucho.


    

    No supe qué decir ante sus palabras, agradecí el momento en que tocó mi piel dándose cuenta de lo fría que estaba. 


    

    —Será mejor que nos apuremos. — Tomó mi mano hasta entrar a la casa.


    

    La inmensidad del lugar me hizo sentir tan pequeña por un momento, mi andar se hizo torpe, mi mirada solo podía observar la delicadeza con la que estaba adornada la casa. No era más ni menos, solo lo que era Fernando y quienes vivieran aquí. 


    

    Nuestros pasos a toda prisa fue lo único que se escuchó en todo el lugar, no había nadie a la vista, hasta que la voz de una mujer se hizo presente después de unos escasos segundos.


    

    — ¿Antonio? —Preguntó la mujer que aún no aparecía frente a mí pero de quien lograba escuchar sus pasos venir de la puerta frente a nosotros. 


    

    El nombre de la persona que nombró me hizo recordar que aquí también vivía ese hombre, el que le hizo daño a su propio hermano según la historia de Margarita.  


    

    — ¡Soy yo nani! —Contestó Fernando fríamente.


    

    — ¡Hijo, ¿sucedió algo? Llegas en el momento correcto, estoy preparando tu comida favorita! —Informaba la mujer animada mientras salía de lo que supuse era el comedor.


    

    Una mujer bajita de tez morena y con una trenza como peinado, vestida con un vestido largo tejido de muchos colores nos miraba con sorpresa.


    

    —Fernando —lo llamó pidiendo una explicación en su expresión al verme.


    

    —Nani, ella es Marina, de la mujer de la que últimamente te he hablado —me presentó mientras yo le regalaba una sonrisa nerviosa.


    

    Internamente estaba preparada para un saludo formal pero no para su abrazo. Mi respuesta a mi sonrisa nerviosa había sido un cálido abrazo.


    

     —Mucho gusto, Marina, me da gusto saber que… ¡Pero Dios, ¿qué les pasó, porque están tan mojados?! —Preguntó mirándonos de arriba abajo. 


    

    Fernando bajó la mirada nerviosamente. —Haz que se cambie de ropa nani, no quiero que se enferme. Con permiso, tengo pendientes que atender. —Dicho eso, se fue. 


    

    

    Por primera vez me daba cuenta que su actitud podía doler de la misma manera que sanaban sus palabras. La señora lo miró irse y después me miró a mí dándome una sonrisa queriendo deshacerse de la incomodidad que se acababa de manifestar.


    

    —Así es de repente mi Fernando. Pero ven, vamos a cambiarte, te vas a enfermar. —Me dijo gentilmente haciéndome caminar detrás de ella hasta llegar a una enorme habitación. 


    

    

    —Siéntate corazón, ya vengo, iré a prepararte algo de ropa.


    

    Después de haber observado un poco la habitación, me senté en la pequeña silla frente a la cama. No tuve tiempo de sentirme cómoda cuando la señora ya venía entrando con unas prendas perfectamente dobladas en sus manos. 


    

    —Aquí está, ve a cambiarte mi niña. —Expresó con delicadeza.


    

    —Gracias, ¿señora…? —Dudé al no saber cómo dirigirme a ella.


    

    Ella se llevó una mano a la cabeza riendo divertida. —Mi Fernando es muy despistado para las presentaciones, me llamo Xóchitl y soy como la madre de los Montalvo. 


    

    —Oh, mucho gusto señora Xóchitl, creo iré a cambiarme ya. —Contesté nerviosa al no saber qué más decir al verla como la madre de Fernando.


    

    —Oh, lo siento. Es cierto, ve y toma tu tiempo. —Sonrió gentilmente dejándome en la habitación, tranquila.


    

    Tomé mi tiempo para cambiarme, habían pasado tantas cosas en este día que era difícil poner todo en orden, en mi cabeza estaba la imagen del beso, ese beso tan genuino que nunca antes nadie me había dado. Después estaba la culpa que sentía por estar ocultando una relación que me estaba haciendo dudar de todo, aún recuerdo las palabras de Aldo al despedirme, él me dijo que todo estaría bien, que a mi regreso algo estaría esperando por mí y ahora, yo estoy aquí engañándole con mis acciones y con mis pensamientos. ¿Qué es el amor entonces? 


    

    Cuando estuve lista, salí para solo darme cuenta que no había nadie afuera esperando, llamé a la señora un par de veces pero nadie respondió, por mi parte no tenía nada más qué hacer aquí así que tomé mi ropa y salí a buscar a Celeste.


    

    El día de hoy había terminado y así como este terminó, la aventura debía parar aquí. Mis dudas tenían que finalizar aquí y ahora. 


    Aldo estaba en medio de todo esto, Fernando solo había sido un encuentro de invierno, no más. 


    

    

    

    

    Los minutos, las horas, la noche entera se pasó en total calma, las estrellas alumbrando el cielo nocturno y la culpa creciendo a cada minuto en mis adentros me hizo perder la noche de descanso que había planeado tener antes de ver a Fernando. 


    No tuve nada qué hacer, no tenía ánimos de nada más que seguir pensando. Hasta ver llegar el amanecer.


    

    

    Mi abuela se levantó tan tempano como yo, entre las dos preparamos algo de comer ya que los demás aún no se levantaban, platicamos de todo y a la vez de nada, entre esos temas me preguntó por Aldo. No me sentí realmente bien para contarle lo que pasaba por mi vida en este preciso momento así que solo lo dejé pasar. 


    

    Desayunamos juntas en media de risas y quejas que mi abuela hacía sobre las tierras, ella nunca iba a estar conforme con nada, era tan perfeccionista como mi madre. Por mi parte, solo me dediqué a escuchar.


    

    Cuando mi madre se levantó y bajó a la cocina, nosotras ya habíamos terminado de desayunar. Platicamos un poco con ella para después hacerle saber que quería pasar el día con mi abuela a donde quiera que fuera en este nuevo día, mi madre accedió complacida. 


    

    

    

    

    Nuestro viaje a las tierras en las que mi tío me había enseñado a montar a caballo fue tan corto desde el momento en que comencé a desear salir de la camioneta e ir a buscar a Fernando gracias a sus palabras.


    Mis sentimientos y emociones no estaban tranquilos, las imágenes de mi tío y yo estando aquí, pasaron por mi cabeza, haciéndome saber que le había tomado más atención a un hombre que no conozco que a mi propio tío. Estar con Fernando me había hecho olvidarme de todo. No tenía nada aquí y ahora y sentía que lo tenía todo. 


    

    Apenas llegamos a las tierras de mi abuela, intenté no verme tan nerviosa por querer marchar al primer descuido de ella. Habían tantos pensamientos haciendo ruido en mi mente, por un lado tenía a Fernando y a Aldo, por otro tenía a mi tío dejándome sola, al único que quizá pude confiarle lo que me estaba pasando se había marchado sin más. 


    Ayer, siendo el día más difícil para mí sabiendo que mi tío no estaba más, apareció Fernando, como si de alguna manera mi corazón lo hubiera llamado al despertar.  


    

    Los latidos de mi corazón se fueron controlando tan pronto como me sentí segura en mi camino. 


    Mi corazón parecía traicionarme a cada momento porque solo bastó escuchar a mi abuela hablando con los trabajadores sobre la llegada de una persona que comenzaba a tener protagonismo en mi historia para que el nombre de Fernando fuera nombrado por mi corazón.


    No esperé más y salí por mi lugar secreto a escondidas de todos. 


    

    En mi camino a la hacienda de los Montalvo no dejé de pensar en las palabras de mi abuela y las de Margarita. Mi abuela se había visto en la necesidad de visitar estas tierras hoy más que nunca porque se había rumoreado la llegada de la misma mujer de la que Margarita me había hablado. Altagracia de la Cruz. No sabía que tanto podía su presencia afectar a los Montalvo pero en mi corazón sentí la necesidad de correr e ir a buscar a Fernando Montalvo y advertirle sobre su llegada. En palabras de Margarita, su llegada siempre iba a afectar a alguien, solo esperaba no fuera a mi abuela ni a él.


    

    

    

    Al entrar a la hacienda por la parte trasera y ser vista por los mismos hombres que la primera vez me intentaron hacer sentir temerosa, mis sentidos parecieron ponerse en alerta aún sin saber qué hacer a medida que los veía acercarse a mí de nuevo. 


    

    —Señorita, ¿usted de nuevo? —Preguntó uno de ellos. 


    

    —Lo siento, siento entrar así pero quiero hablar con el señor Fernando. —Dije sintiendo como el aire me faltaba. 


    

    Ellos comenzaron a reír viéndose entre sí. — ¿Y cree que así de fácil va a hablar con el señor Montalvo? —Remarcaron su apellido queriéndome hacer sentir pequeña. —Como sea, la llevaremos con el señor Antonio Montalvo. —Se acercaron tomándome del brazo con delicadeza.


    

    — ¡Suéltenme! —Grité en cuanto sentí sus manos tomarme.


    

    —Llevémosla con el señor Antonio. —Rieron.


    

    — ¡¿Qué rayos está pasando aquí?! —. Una voz no conocida para mí, se hizo presente detrás de nosotros.


    

    Los hombres voltearon a ver sin dejar de sujetarme. — A usted qué le importa Luis —dijo uno de ellos sin un poco de respeto. 


    El hombre que los había encarado no era más que un hombre sencillo de avanzada edad.


    

    —Me importa mucho Fidel, también trabajo aquí. —Contestó sin titubear. 


    

    —Usted trabaja para Fernando, ¿o qué, ya comienza a perder la memoria? —Rieron burlonamente.


    

    —Conmigo no juegues Fidel, ahora suéltenla.


    

    — ¿O si no, qué? —Sonrió retador el hombre que me sostenía. 


    

    — ¿Qué pasa, qué pasa aquí? —La dulce voz de la nana de Fernando se aproximó haciéndome sentir tranquila. —Hasta allá dentro se escuchan sus gritos, ¿Marina? —Preguntó sin pausa en cuanto me vio. — ¿Qué haces aquí, mi niña?


    

    —Necesito ver a Fernando —supliqué nerviosamente.


    

    Mi mundo de emociones estalló en el momento en que vi una figura varonil venir hasta nosotros caminando desde adentro de la casa, sin que nada importara, solo él. Solo la persona que estaba haciendo hablar a mi corazón como nadie lo había hecho atrás. 


    

    — ¿En qué le puedo ayudar, señorita Marina? —Preguntó recargando una mano en una de las columnas que componían los arcos de la casa.


    

    Frente a mí tenía a Fernando, parecía tan seguro de sí mismo, él tenía todo lo que yo no. No importa cuán seguro parecía frente a mí, jamás su seguridad se presentaría para hacerme sentir inferior ante su grandeza sino de alguna manera, se presentaba para ser mi completo, algo que nunca antes había sentido con solo mirar a Aldo como lo hago con Fernando.


    La mirada que en este momento me daba era la misma que siempre busqué en Aldo pero que nunca obtuve. Una mirada llena de preguntas al mismo tiempo que estaba llena de sentimientos, sentimientos puros. 


    

    Desvié la mirada para evitar que su imponente mirada me cegara.


    

    —Necesito hablar con usted —susurré fríamente.


    

    

    —Estamos hablando, ¿no es así, señorita? —Rió cruzándose de brazos. 


    

    —A solas —pedí sin darle la mirada.


    

    — ¡Regresen a su trabajo, aquí no pasó nada, en un momento hablamos nani! —Informó a la gente que estaba presente —acompáñeme por favor, señorita Andrea.


    

    

    Sin esperar por mí, siguió su camino. Suspirando pesadamente, lo seguí. 


    Fernando podía ser la persona más cálida pero también la más fría. Ahora lo entendía.  


    

    Al llegar a las caballerizas, Fernando hizo señas para que los hombres que estaban trabajando en ese momento ahí, nos dejaran a solas, a lo cual obedecieron al instante.


    

     En cuanto estuvimos solos, se dio la media vuelta dándome la cara.


    

    — Estamos a solas señorita, ¿qué desea?


    

    Bajando la mirada mientras jugueteaba con mis manos nerviosamente, comencé. —Yo, bueno yo, solo venía a… yo. —suspiré tratando de relajarme. —Altagracia está aquí, solo quería avisarte eso —di la media vuelta suspirando pesadamente dispuesta a irme cuando la mano de Fernando me sujetó de pronto con delicadeza.


    

    —Gracias Andrea, veo que ya sabes la historia. No te preocupes, ya estaba al tanto de su presencia. ¿Vienes a decirme eso solamente?


    

    

    

    —Quería que estuvieras avisado —susurré sin darle la mirada, él solo volvió a sonreír como yo ya no recordaba hasta ahora.


    

    — ¿Sólo eso Andrea, estás segura? —Insistió mirando fijamente.


    

    —Sí, solo eso —murmuré haciendo a que me soltara segundo a segundo.


    

    — ¿Cómo supiste lo de Altagracia? —Se dio la media vuelta.


    

    —Todos en el pueblo lo saben, ¿no?


    

    —La gente está al tanto de lo que me pasa desde que mis padres fallecieron, son felices si mal me va. ¿Pero sabes cuál es la diferencia entre conocer mi historia y...


    

    —Sentirla —me apresuré a decir ya que yo pensaba igual.


    

    Él sonrió victorioso. —Todos pueden conocer cada parte de ti pero pocos la pueden sentir. Incluso en un beso, puedes conocer a la persona por un beso pero rara vez, sentir.


    

    Sus palabras solo me hicieron bajar la mirada. Fernando suspiró mirando nuevamente a la nada, al parecer iba a comenzar a hablar.


    

    —Hace once años mis padres fallecieron en un accidente de avión. Se dice que mucha gente estuvo involucrada pero nunca se pudo demostrar nada. Mi hermano tenía apenas trece años y yo, quince. Nunca antes había sentido un dolor tan horrible como ese, ¿cómo podía aceptar que ellos ya no estaban cuando apenas habían pasado 6 horas que se habían ido? El dolor fue terrible, mi vida se iba junto con la de ellos. No pasó mucho para que los problemas comenzaran a llegar, las empresas estaban desamparadas al igual que mi hermano y yo. Yo simplemente era un niño que tuvo que tomar el mando de las empresas con ayuda del abogado de mi padre, al que le confío todo, hasta mi propia vida. Desde ese momento, mis estudios se intensificaron de lo cual solo aprendí que el que sale triunfante no es quien es más inteligente sino el que es más astuto. Xóchitl adquirió el papel de madre para nosotros, Antonio fue un niño rebelde desde el día en que le dijeron que yo era quien manejaría las empresas. Las distintas adicciones allá fuera, lo hicieron su presa. Xóchitl lo sacó adelante, realmente no me preguntes cómo, pero sé que fue así.


    

    Conforme hablaba, en mi mente las imágenes se reproducían.


    

    —Veinte años acababa de cumplir cuando me enamoré, la mujer que tenía mi corazón en ese momento era la hija de la hacienda vecina. Los de la Cruz. Su hija de llama Altagracia como ya lo sabes. Todo parecía perfecto mientras la tenía. Comencé a hacer negocios con su padre y así me fui enamorando de ella, cada vez más profundamente. Altagracia era una perfecta mentirosa, fingió amor a más no poder, en cambio yo, quería compartirlo todo con ella, quería... casarme incluso —sus ojos representaban el dolor que recordar, le ocasionaba mientras que su sonrisa representaba la burla a sí mismo. —Así fue hasta que pasaron dos años. Ella me insistía en que nos casáramos, y siempre que yo cedía algo pasaba, ya sea en la empresa o problemas con mi reducida familia. Siempre, la boda se posponía y así, nunca pudo ser nuestro matrimonio. No pasó mucho después de la última vez que atrasamos el matrimonio para encontrar en la cama de mi hermano y a mi prometida. No suficiente con eso, ella me gritó en la cara que no me amaba. Recuerdo todavía perfectamente ese momento, la recuerdo enredando la sábana blanca en su cuerpo para después, levantarse y caminar hasta mí, dispuesta a darme la cara sin vergüenza alguna. Sonrió tontamente mientras yo me sentía morir, mi hermano reía junto a ella, sus pasos se detuvieron frente a mí, en ese momento sus labios pronunciaron las primeras palabras, diciéndome así lo mucho que me detestaba, el aburrimiento que le ocasionaba. Ella era una cazadora de fortunas. Mi tristeza, enojo, dolor y sed de venganza hicieron a que me vengara de ella quitándole lo mucho o poco que tenía. Tierras que pasaron a ser mías en un abrir y cerrar de ojos. 


    

    

    

    

    

    No tuve la fuerza de acercarme a él y de alguna manera, hacerle sentir bien, la verdad es que no recuerdo ni una sola vez en mi vida que haya hecho sentir bien a una sola persona con solo haber estado a su lado, a la gente se le ofrece abrazos, un gesto de afecto pero realmente es que en este momento no supe cómo hacerlo. 


    

    Desvié la mirada de manera nerviosa, sin saber siquiera como iba a tener la fuerza para sostenerle la mirada a una persona que apenas conocí pero que no dudó en contarme todo lo que le atormentaba.


    

    —Marina, ese es tu nombre, siento mucho lo que ha pasado hasta ahora, nunca fue mi intención asustarte, solo que, no supe cómo actuar, son tantas cosas pero nunca ha estado en mis planes asustarte o que pienses…


    

    Sonreí amablemente. Fernando se estaba disculpando por algo de lo que yo debí disculparme primero, por algo que nunca debió de haber pasado, por algo que no he tenido la fuerza de enfrentar. 


    

    —No te preocupes, Fernando, todo está realmente bien.


    

    Él sonrió tiernamente desviando la mirada. —Andrea, gracias por escuchar a un extraño.


    

    No había ayudado en nada y aun así, me daba las gracias. 


    

    —A decir verdad…


    

    —A decir verdad lo que quiero es que te quedes, que nos sigamos viendo, que me sigas escuchando. —Levantó la voz cortando mis palabras. 


    

    

    

    Y con el corazón latiendo más rápido solo supe bajar la mirada. Aldo, ¿dónde estaba Aldo? 


    

    —No quise asustarte con lo que sucedió ayer, necesitaba pensar lo que había pasado y eso hice, no sé quién eres y aun así te estoy pidiendo que te quedes, solo un poco más. 


    

    Las palabras de Margarita pasaron por mi cabeza una y otra vez. Le había fallado a Aldo, lo entendía y me arrepentía pero si tan solo pudiera expresar a alguien lo que siento cada vez que estoy cerca de Fernando, un sentimiento genuino que desconozco, que ni siquiera el primer amor o la primera ilusión me había hecho sentir. 


    Era la necesidad de estar con él y quedarme, era la necesidad de darle una respuesta a la pregunta que me he venido haciendo desde que lo conocí; ¿por qué mi corazón late de esta manera al solo hecho de saberlo respirar?


    

    “Su corazón ya lo aceptó pero su razón no.  Viva el momento, la vida es demasiado corta para darle lugar a las dudas.”


    

    

    El suspiro de Fernando antes de hablar nuevamente, me trajo de vuelta a mi realidad. —Aunque si te asusté lo suficiente como para no querer regresar pues eres libre de…


    

    — ¡Amigos! —Le hice saber tan pronto como mi razón me gritó que era lo mejor para terminar con esta duda que comenzaba a carcomer mi alma. 


    

    

    Él sonrió delicadamente acercándose a mí, al momento extendí mi mano haciendo de esta manera un trato quizá, inquebrantable ya que la amistad sincera es como el amor genuino. No hay límites al mismo tiempo que no hay barreras que no se puedan derribar.


    

    Fernando miró mi mano extendida, la tomó sin prisa alguna, estaba decidida a sonreír tan pronto como me mirara a los ojos cuando repentinamente me había dado cuenta que solo había tomado mi mano para jalarme hasta él haciéndome chocar con su pecho y de esta manera, abrazarme por primera vez, regalándome este tierno abrazo que nadie antes me había dado, hasta ahora. Justamente él.  


    

    Mis ojos se abrieron sorpresivamente al contacto con la calidez de su cuerpo, mi corazón dejó de latir tan fuerte como lo hacía hace unos segundos, es como si de un momento a otro se hubiera encontrado en casa resguardado, sin que nadie pudiera lastimarle ya. 


    

    —Espero que este sea el comienzo de una larga e inquebrantable amistad. —Susurró abrazándome. 


    

    —Yo también lo espero. —Poco a poco fui correspondiendo a su abrazo de manera inocente mientras su perfume se quedaba en lo más profundo de mi ser.


    

    

    

    

    


  




  

     


    CAPÍTULO TRES


    

    

    Sonreí animadamente al ver el presente que Aldo había mandado para mí, sobre la mesa. 


    Mi madre no parecía querer dejar de contemplar el regalo más hermoso que para ella, yo podía recibir ahora y lo que quizá no entendía es que iba a recibir tantos arreglos como este el día en que todo terminara.


    


    —Oh, espera aquí niña, traeré la cámara fotográfica. 


     


    El nudo en mi garganta me hizo guardar todo lo que quería decir una vez más. 


    Tan pronto como vi a mi madre marcharse, no evité acercarme al hermoso arreglo floral que Aldo me había mandado como felicitación por haber ganado la tercera etapa de concurso en la escuela junto con Sonia. 


     


    Aldo ni nadie tenían la culpa de lo que esto me estaba haciendo sentir muy dentro de mí. De manera delicada toqué los primeros pétalos de las flores que adornaban la mesa central queriendo convencerme de la genuinidad de estas flores, tomé la primera margarita entre mis manos, parecía tan delicada ante mí, parecía tan pura, tan ella.     


    Mis ojos se llenaron de lágrimas tan pronto como pude ver mi reflejo en ella, mi vida terminaba de la misma manera que una flor. Mi vida era arrancada del mundo sin mi propio consentimiento, no sabiendo cuando sería la última vez que vería el sol caer cerca de mí.


     


    Y sin poder contener las lágrimas que pedían por salir ya, parpadeé por última vez dándoles así, permiso para fluir tanto como quisieran. 


     


    —Hija, encontré la cámara. —Oí la voz de mi madre lejanamente. 


     


     


    Bajé la mirada, no tenía ganas de dar explicaciones, no quería saber de nadie, no quería ver más las mismas flores que quizá en un tiempo no muy lejano estaría viendo desde el mismo lugar que aunque es mi destino, no lo acepto aún. 


    Sin decir nada, intentando cubrir mi rostro, pasé a lado de mi madre yendo de regreso a mi habitación. 


    La oí nombrarme un par de veces, la oí y no supe detener mis pasos. 


    

    

    

    Podía quedarme así toda la vida pero que sea una vida, podía continuar mirando las manecillas del reloj caminar como lo venía haciendo desde que oí a mi madre llamarme un par de veces, podía vivir así pero sintiéndome respirar justo como ahora lo siento, justo como ahora siento mi corazón golpear mi pecho gritando las ganas que tiene por vivir. 


     


    No pasó mucho tiempo para que a mi puerta llamara la persona que nunca me había dejado sola después de mis padres. 


    Queriendo sentirme mejor, abrí la puerta dejándola pasar. Me abrazó tan pronto como me tuvo frente a ella, en ese momento entendí la desesperación de mi madre por quererme ver bien a pesar de lo que sucedía, tanta era su necesidad de hacerme sentir bien que recurría a Sonia haciéndole saber lo que seguramente, ella sabía, me había pasado allá abajo en la sala. 


     


    —Estoy bien —susurré en cuanto se separó de mí. 


     


    Con delicadeza, Sonia me hizo un cariño en la mejilla yendo directamente a mi cama. 


    Hasta este momento me di cuenta del pequeño presente que traía entre sus manos.


    Sonriendo me acerqué a ella, nadie tenía la culpa de lo que me pasaba, nadie merecía que sus vidas se apagaron tan pronto como me vieran.  


     


     


    — ¿Y esto? —Pregunté sin ganar su atención, atención que estaba en el diario que había dejado sobre mi cama. 


     


    — ¿Llevas mucho tiempo aquí, Andy? —Preguntó queriendo esconder algo.  


     


    —La verdad es que no he sentido cómo pasa el tiempo. —Admití. 


     


    — ¿Qué has hecho? —Finalmente sus pequeños ojos me miraron con genuinidad —yo quiero ver, mientras abre tu regalo —dijo abriendo mi diario. 


     


    Le sonreí amablemente mientras me dedicaba a abrir el pequeño presente que me había traído. 


     


    —Es un regalo por haber ganado la tercer parte del concurso. —Me hizo saber sin darme la mirada. 


     


    —Prometo darte un regalo para la cuarta etapa. La ganaremos, ya lo verás. 


     


    De pronto, sentí su mirada posarse en mí. Solo sonreí sin decir más. Íbamos a ganar, iba a hacer todo lo que estuviera en mis manos para que juntas, ganáramos. Lo prometía.


     


    Poco a poco fui rompiendo la envoltura roja de mi pequeño presente hasta encontrarme con un maravilloso cuadro, el marco, compuesto de una madera brillosa, lindas palabras inscritas alrededor que brillaban como si fuera oro y finalmente, una foto de nosotras en medio.


    Las lágrimas se hicieron presentes al ver la foto mientras en mi mente el recuerdo pasó tal y como si lo estuviera viviendo otra vez.


     ¡Claro que recordaba ese momento, por supuesto que lo iba a recordar hasta el último día de mi vida!


    Nuestra primer foto, nuestra primer convivencia como amigas, nuestra primer celebración en la escuela que alguna vez vi como un error.


     


    "Lo logramos Andy, pintamos juntas nuestra última meta y la superamos."


     


     


    — ¿Te gustó? —Preguntó inocente, quizá al darse cuenta que me había quedado sin palabras. 


     


    Intenté no parpadear para que las lágrimas no salieran —me encantó  — le aseguré sin darle la mirada. 


     


    —Sabía que te iba a gustar. —Tomó mi mano brindándome el apoyo que de alguna manera, estaba necesitando. —Quería que nunca se te olvidara, un regalo sencillo pero con un significado inmenso. —Susurró queriendo ocultar lo que yo ya sabía, estaba sintiendo. 


     


    La miré fijamente. —Lo llevo muy en cuenta. Simplemente, no podría olvidarlo. 


     


    Ninguna de las dos dijo nada por un breve momento, en mis adentros una marea de emociones negativas y positivas se avecinaba. 


    En la mirada de Sonia había más de lo que imaginé, podría estar sintiendo. 


    No me sentí bien para hablar ahora, no quería hacerle saber a nadie que mi fuerza se estaba agotando así que, simplemente desvié la mirada rompiendo con toda conexión que me estuviera conectando con sus sentimientos. 


     


    — ¿Y qué hacías? —Preguntó atrayendo mi atención nuevamente.


     


    —Ya sabes, escribiendo la siguiente parte del libro,  la cuarta parte el concurso está cerca y si no lo hago ahora no me dará tiempo de entregarte el reporte. Comienzo a cansarme más rápido. —Susurré sintiéndome culpable por no haber hecho mucho hoy.  


     


    — ¿Qué te parece si yo escribo por ti un rato? Iré escribiendo lo que me dictes. Buena idea, ¿no?


     


    La miré agradecida. No sé qué de bueno había hecho en la vida para tener todo lo que tenía ahora. No podría negarme a su petición porque más que un favor para mí, era un honor que ella escribiera conmigo.


     


     —Me parece excelente. —Sonreí. 


     


    Y como si de una niña pequeña se tratara, tomó el bolígrafo el cual había reposado a lado de mi diario, dispuesta a comenzar a escribir.  


     


    —Comencemos, señora  de Montalvo —su mirada traviesa me hizo reír.


     


     


    Suspiré. Y si tan solo supiera la vida cuanto deseaba que ese día hubiera llegado, el día en que jamás me separaría de Fernando, creo que la misma vida pensaría dos veces si debía terminar mi viaje aquí. 


    


  




  

    

    Apenas dieron las seis de la mañana, me levanté de la cama tan pronto como pude, me metí al baño preparando la tina para entrar en ella. Corría de un lado a otro buscando mi ropa.


    

    El día comenzaba y yo no quería seguir perdiendo ni un solo segundo aquí. Había pasado exactamente una semana desde el día en que Fernando aceptó mi amistad, no habíamos hecho mucho en este tiempo pero lo poco que hacíamos, lo hacíamos genuinamente, poco a poco, minuto a minuto, día a día, nos fuimos conociendo más. 


    Las pequeñas cosas pasaron a ser las más valiosas, los pequeños gestos amistosos pasaron a ser la razón por la quería permanecer tan solo un minuto más, así hasta que llegara la noche. Si había algo doloroso en todo esto, eran las despedidas. Había pasado una semana y mi corazón seguía sin ser sincero y no porque no quisiera decir la verdad sino porque al paso del tiempo me di cuenta que Fernando no sentía nada especial por mí, Margarita se había equivocado, el señor Montalvo vivía tan afligido en su mundo que solo buscaba esa amistad sincera, misma amistad que nadie le había dado antes, no sin antes releer su apellido una y otra vez.


    De alguna manera, lo entendía, entendía el dolor de un corazón al no ser aceptado genuinamente porque la gente era así, el mundo lleno de amor con el que solo yo soñaba, solo vivía en algunas personas. Personas como mi madre, como Aldo y hasta ahora, como Fernando. 


    

    Cuando por fin estuve lista, bajé viendo a mi familia ahí, saludé amablemente mientras declinaba su invitación a desayunar inventando cualquier excusa. 


    Tomé una manzana y salí a buscar a Celeste. 


    

    —Hola preciosa, ¿cómo dormiste? Espero que bien ya que será un camino largo por lo que nos dijo ayer Fernando. Vamos preciosa, se hace tarde y él ya debe de estar esperando. —Coloqué la silla sobre ella para después caminar así, hasta llegar a la puerta principal. 


    

    

    

    

    Cerré las rejas con cuidado, di la vuelta poniendo la manzana en mi boca y seguidamente, poder subir a Celeste, hasta que mi corazón latió como a diario lo hacía con el solo hecho de verlo frente a mí, esperando en su caballo, distrayéndose cortando hojas de árboles para después lanzarlas a la nada. 


    

    —Hasta que sales, mexicanita. —Suspiró, se le notaba algo aburrido. 


    

    — ¡Fernando! —Saludé animada después de quitarme la manzana de la boca. Subí a Celeste en cuanto él me lo indicó con un gesto.


    

    — ¿Lista? Hoy prometí que sería diferente, nada de paseos largos, los viñedos, las caballerizas, ¿lista? —Insistió.


    

    Asentí, Fernando me miró sin dejar de sonreír, las palabras desaparecieron de mi lógica buscando la menor excusa para poder volver a hablar.


    

    — ¿Quieres? —Pregunté mostrando la manzana.


    

    Fernando solo sonrió tiernamente negando con la cabeza al tiempo que caminaba delante de mí en su caballo. 


    

    —Solo di que no quieres y ya. —Intenté llamar su atención.


    

    

    ¿Qué tan feliz se puede ser en la vida? Esa fue la única pregunta que a lo largo de mi poca experiencia en la vida, solo tenía en la mente, creí que la felicidad la iba a tener cuando me asignaran en la escuela que ahora deseo no estar, después creí que sería inmensamente feliz el día en que estuviera a punto de terminar mis estudios, estoy terminando y nunca me sentí tan feliz, también llegué a creer que la felicidad la iba a alcanzar el día en que alguien me hiciera saber que el amor puro existe, entonces llegó Aldo y nunca alcancé la felicidad aunque así lo haya creído por un momento. 


    Después llegó Fernando y me mostró que una simple conversación de unos cuantos minutos tiene más valor que todos mis logros juntos. La felicidad no se alcanza, se vive día a día. 


    

    

    

    Las risas en la cocina eran lo único que se escuchaba en toda la casa seguramente, Fernando corría de un lugar a otro por los ingredientes que Xóchitl y yo le pedíamos. 


    Fernando había tenido toda la razón del mundo al decirme que este día sería diferente, hoy me había traído a la hacienda con la idea de comer con su nana solo para terminar ayudándola ya que no se daba abasto con el tiempo que le quedaba para preparar el postre del que Fernando no había parado de hablar de camino a la hacienda. Su favorito, al parecer.


    

    —Al parecer está todo listo. —Dijo Fernando sacando el aire retenido. 


    

    —Aquí también, solo falta que el horno se caliente lo suficiente — informé. 


    

    —Creo que está vez me va a encantar el postre más que otras veces. —Fernando expresó dirigiéndose a su nana.


    

    — ¿Por qué lo dices hijo, por Andrea? 


    

    Fernando y yo reímos nerviosamente. 


    

    —Lo digo por ti nana, hoy estabas de buenas. —Susurró jugueteando al momento que dejaba un tierno beso en su frente. —Y también por ti Andrea, aunque me traías vuelta y vuelta. —Me hizo saber mientras se acercaba a dejarme un beso, igual de tierno que el que le había dado a su nani en la frente. —Así ninguna de mis mujeres se quedó sin beso.


    

    — ¡Fernando! —Se quejó su nana. 


    

    Hasta este momento me daba cuenta de lo fácil de avergonzar que podía ser Xóchitl. 


    

    Nuestras risas fueron extintas por los pasos de la persona que se dirigía hacia nosotros dispuesto a abrir la puerta de la cocina. Fernando, más que adoptar un porte serio pareció ponerse en defensa, no importa cuántos encuentros haya tenido yo con su hermano o cuántas veces Fernando me tenía que contar la historia de su vida para saber quién era la persona que estaba a punto de entrar. Antonio Montalvo, era su nombre. 


    

    Al entrar a la cocina, sonrió de manera sorprendida al verme, no evité bajar la mirada mientras veía como Fernando parecía soportar lo que sea que hervía en su ser. 


    

    — ¡¿Que estamos celebrando, Fernando?! — Preguntó levantando la voz. — ¡¿Qué tenemos aquí?! —Insistió en cuanto me vio. 


    

    Su expresión mostraba a un hombre dispuesto a burlarse de su hermano. Antonio me miraba fijamente mientras Fernando parecía incomodarse, cada segundo más. 


    

    —Pensé que regresarías en la noche, Antonio —habló Xóchitl tratando de aclarar la escena. 


    

    —Pues no nani, estoy en el momento justo para celebrar no sé qué de mi hermano con la entrometida. — ¿Tan rápido te olvidaste de Altagracia, Fernando? —Preguntó acercándose a él de manera retadora. 


    

    

    El nombre de esa mujer provocó que todo dentro de mis ser se sumergiera en el mar de la inseguridad haciéndome saber que después de todo, Altagracia había sido la mujer más afortunada al tener el corazón de Fernando. Un hombre lleno de vida. 


    

    — ¡Altagracia no tiene nada que ver aquí! —Gritó Fernando. 


    

    — ¡Lárgate Antonio! —Apoyó Xóchitl haciendo que la tensión volviera y esta vez, con más fuerza.


    

    —Tranquilos, todos en mi contra, recuerden que solo soy uno eh. —Intentó juguetear. —Les daré el gusto de irme pero no sin antes decirle a mi hermano que se cuide de ella, ella solo busca lo mismo que buscaba Altagracia. ¿Recuerdas lo que pasó al final, Fernando?


    

    — ¡Eres un imbécil! —Gritó Fernando dispuesto a dar unos pasos al frente y así, enfrentar a su hermano, pero aún en medio de la tensión, Xóchitl encontró la fuerza suficiente para tomarlo del brazo.


    

    

    Suspiré pesadamente, Antonio me acababa de comparar con Altagracia, la mujer que destruyó a Fernando, estaba harta que todo en mi vida pasara de la misma manera, siempre sintiéndome insultada pero nunca diciendo nada, siempre sintiendo que si no era Aldo, eran mis padres los que me iban a proteger. Miré a Xóchitl intentar relajar a Fernando, recordé su historia de hermanos dándome así, la fuerza para hacer lo que nunca había hecho. Enfrentar el insulto.


    La imagen de Xóchitl y Fernando dolía lo suficiente como para salir a toda prisa detrás de la persona que me había comparado con una víbora. 


    

    

    — ¡Antonio! —Grité al verlo caminar hacia la salida.


    

    

    — ¿Todo bien, hermosa? —Sonrió coqueto al momento en que se detenía.


    

    —En la vida se te ocurra compararme con ella ni con nadie, en la vida te atrevas a mencionar ese nombre enfrente de tu hermano, ¿entiendes? 


    

    —Y si lo hago, ¿qué? 


    

    —Te lo advierto. —Lo amenacé señalando. Antonio me tomó del brazo de manera brusca.


    

    — ¿Y si no, qué? 


    

    — ¡Suéltame! —Grité sin medir las consecuencias de mis actos al usar mi mano izquierda para bofetearlo.


    

    Me llevé las manos a la boca al ver lo que acababa de hacer, y aunque no fue mi intención, se lo merecía. 


    Antonio sonrió expresando burla, por un segundo quise disculparme pero la manera en que se acercó a mí me hizo olvidarme de eso.


    

    —Yo siempre gano querida "mexicanita". Vas a perder y te juro que te acordarás de lo que me hiciste. Yo siempre gano Marina, siempre, y puedo ver en tus ojos que algo ocultas. Recuerda bien este momento porque vas a desear no haber hecho lo que hiciste. Estás advertida. —Dicho eso, se fue dejándome con más preguntas que respuestas. 


    

    Fernando llegó a mí en el momento que su hermano ya se retiraba. Las palabras de Antonio se habían quedado en mi cabeza, con esas simples palabras me había bloqueado por completo. 


    

    

    

    — ¿Te hizo algo? —Preguntó Fernando tomando mi brazo haciendo a que lo mirara.


    

    — No, todo está bien. Vamos, aún el postre no está listo. —Caminé de vuelta  a la casa intentando ocultar lo que me estaba pasando. 


    

    

    

    La tarde corrió como hubiera deseado antes del incidente con Antonio. Comimos en compañía de Xóchitl y en medio de nuestras risas, finalmente pude conocer un poco más al señor mayor que me había salvado la vez que fui yo la que vine a ver a Fernando, haciendo de esto una comida completa donde nada faltaba. La amistad de Fernando era algo que quería tener por el tiempo que la vida me permitiera.


    Después de comer, Fernando me invitó a dar un paseo por los alrededores de la hacienda, juntos pasamos a darle de comer a algunos animales mientras que a otros tuve la oportunidad de acariciarlos.  


    

    Y como cada día, el momento de la separación llegó.


    Subí a Celeste tan pronto como pude al ver a Fernando correr detrás de mí como cada tarde hacíamos, se nos había hecho costumbre retarnos así hasta llegar al lugar donde él me tenía que dejar.


    

    — ¡Andy, espera, no seas tramposa, Andy!


    

    Mi reloj marcaba las ocho de la mañana, está vez no vería a Fernando tan tempano ya que tenía cosas que arreglar fuera de la hacienda así que, acordamos vernos más tarde. 


    

    El desayuno estaba a punto de estar, mi madre y una tía servían mientras yo me había quedado con mi abuela en la cocina a ayudar en lo que hiciera falta.


    

    — ¿Cómo te has sentido mi niña? —Preguntó mi abuela tapando la enorme cacerola de pozole.


    

    Suspiré sin evitarlo. —Genial. Creo me encanta este lugar.


    

    Rió mirándome fijamente. —  ¿Debo creerte o solo quieres hacer sentir bien a tu abuela?


    

    — ¡Claro que no es así! No sabes lo feliz que soy aquí.


    

    — ¿Qué te hizo cambiar de opinión? 


    

    La pregunta que me había venido rondado la cabeza por fin parecía poder ser contestada.


    

    —Nada en especial.  Por cierto, antes de que Margarita se fuera a cuidar de su tío esta semana, nos quedamos conversando sobre algo interesante. —Comencé el tema astutamente.


    

    — ¿Y qué fue eso interesante?


    

    —Hablamos de la familia de los Montalvo.


    

    

    — ¿Eso? No le veo nada de interesante. —Rió ligeramente.


    

    — ¿Cómo es su relación con los Montalvo? Es decir, ellos viven cerca y todo mundo los conoce, ¿no es así?, ¿has tenido problemas con ellos? 


    

    En ese momento solo se dedicó a mirarme fijamente. — Sinceramente me dan igual, problemas como todo pero nada que no se pueda resolver. Al que sí voy a detestar toda mi vida es a ese tal Antonio Montalvo, se dicen tantas cosas de él en el pueblo que ya me las empiezo a creer todas. Ni te atrevas a rondar por sus tierras, Andrea no quiero problemas con esa gente y anda ya, que tu madre terminó de servir. —Expresó dando fin a la conversación.


    

    Solo esperaba que esta amistad con Fernando no fuera descubierta tan pronto. 


    Sin pensar más, fui detrás de mi abuela. 


    

    

    

    La noche anterior, Fernando me había dado claras instrucciones de seguir mi camino hasta la hacienda, estaba tan ocupado que no podría escoltar mi camino así que sin mayor problema, me dio instrucciones de lo que hoy tenía qué hacer.


    

    No había nadie a mi espera al llegar a la hacienda, algunos hombres de Fernando me saludaron amablemente, me comencé a sentir incomoda en el momento en que me sentí desprotegida al no verlo cerca.


    Bajé de Celeste, un joven vino hasta a mí con una sonrisa.


    

    —Mucho gusto señorita, me haré cargo de Celeste, el señor Montalvo la espera en las caballerizas. 


    

    — ¿A mí? —Me señalé inocentemente.


    

    El joven sonrió divertido. —Sí, usted.


    

    Con un gesto de sorpresa. Le agradecí yendo a las caballerizas. Caminé lento entendiendo absolutamente nada.


    Al llegar a las caballerizas, ahí estaba ya Fernando hablando con uno de sus tantos caballos. Me aclaré la garganta atrayendo su atención.


    

    — ¿Me llamaba? 


    

    Él me dio la mano ayudándome a entrar después de una sonrisa de bienvenida. —Pisa con cuidado —indicó —mira Marina, hoy quiero presentarte a estos bellos seres pertenecientes a la familia. —Dijo estando de frente a dos caballos, uno blanco y otro negro. — Mi padre nos lo regaló a Antonio y a mí antes de lo que pasó, su sueño era ver a mi hermano en el blanco y a mí en el negro mientras competíamos. Él se llama Bestia —presentó refiriéndose al negro el cual acariciaba— y este de aquí es Rayo. —Señaló el blanco.


    

    Mi seguridad fue ganando terreno dentro de mí hasta el grado de acercarme a los caballos y acariciarlos poco a poco. Fernando rió ligeramente al ver que aún temía.


    

    —Es hermoso —pronuncié nerviosa.


    

    —Vamos Marina, sube a Rayo, hay lugares que aun quiero mostrarte y que no conoces.


    

    — ¿Qué? —Pregunté temerosa mientras él preparaba a los caballos.


    

    —Como lo oíste, vamos, no perdamos más tiempo.


    

    

    

    —Fernando, debo decir que nunca he montado otro caballo que no sea Celeste, ese me lo dio mi tío. —Informé sonriendo nerviosa. 


    

    —Vamos Andy, no pasará nada porque yo estoy aquí.


    

    —Aun así, por favor déjame ir en Celeste.


    

    —Esta vez no señorita. Sube Marina, ya está listo. — Indicó sosteniendo a Bestia.


    

    — No, yo no... Podría, lo siento Fernando, no puedo.


    

     — ¿Miedo? No hay nada que temer Andy, todo estará bien. — ¿Confías en mí? —Preguntó sabiendo la respuesta.


    

    Con una sonrisa segura solo supe sostenerle la mirada mientras sentía como mi corazón volvía a latir con fuerza. — ¡Cómo no confiar en mi amigo! —Sostuve esas palabras aferrándome a ellas sabiendo que lo que mi corazón sentía me estaba confundiendo. No esperé su respuesta y subí al caballo, y no exactamente a Rayo, como él lo había llamado. Había algo en Bestia que quería descubrir, había algo en él que me obligó a confiarle mi seguridad precisamente a él.  


    

    Cuando él se aseguró de mi seguridad en el caballo, subió junto conmigo haciéndome sentir la impresión, controlar todo mi ser.


    

    — ¿Sigues confiando en mí? —Preguntó detrás de mí tomando las riendas de mis manos.


    

      —Fernando yo…—Me removí nerviosa queriendo bajar. 


    

    

    Fernando me tomó del brazo como si así evitara que bajara. —Tranquila, nada va a pasar. ¿Lista? —Preguntó poniéndose en mi marcha. 


    

    No sé si él podía escuchar a mi corazón latir con tanta fuerza, tanta fuerza que sentía, ni yo misma lo iba a poder soportar.


    

    Mi cuerpo se fue relajando en la calidez del suyo, juntos comenzamos a sonreírle al camino, el nombre de Aldo desapareció de mi mente tan pronto como nuestras risas fueron llenando el camino, no había camino largo si él estaba a mi lado, el viaje fue tranquilo, no presiones, no competencias como las de la tarde, solo un camino lleno de dulces palabras.


    

    Fernando obligó a Bestia a caminar más lento tan pronto como a nuestro frente se dibujó un inmenso terreno lleno de vida.


    

     —Estas son las tierras que te quería mostrar, ¿las ves? —Preguntó Fernando sintiendo mi sorpresa.


    

    —Es… inmenso. —Le hice saber sin reponerme de la sorpresa.


    

    —Esto es otra pequeña parte de lo que eran de mis padres. Un terreno que nadie usa y que hemos mantenido por respeto a lo que era esta familia. —Su mirada se perdió en la inmensidad de este recordando algo que sé, lo hacía feliz.


    

    En ese momento supe que Fernando necesitaba ser escuchado. — ¿Qué pasó aquí?


    

    Después de un suspiro, comenzó. —Era invierno, mi hermano y yo ya habíamos aprendido a montar a caballo, ese día quisimos llevarlo a otro extremo. Apostamos algunos billetes, el que ganara la carrera, se lo llevaría todo. Sabíamos que mi padre tenía este terreno para prepararse cada vez que iba a tener una competencia, él era el mejor jinete, nuestro ejemplo a seguir. Mi madre se había preocupado tanto por nosotros que, bueno, eso decían los trabajadores después de que el susto pasara, nos buscó por toda la hacienda por algunas horas hasta que mi padre tuvo la brillante idea de venir a buscarnos aquí pues los dos caballos que le pertenecían, no estaban en las caballerizas. ¿Sabes qué fue lo peor, Marina? Mi padre nos encontró en el justo momento en que mi hermano caía del caballo. No fue algo grave pero ya te imaginarás como me regañaron, a mí principalmente por ser el hermano mayor. Eso pasó un año antes de que ellos fallecieran en ese terrible accidente que me los arrebató para siempre. —Suspiró terminando de hablar. 


    

    Todos tenemos recuerdos buenos, recuerdos malos pero al final, son recuerdos que duelen por el simple hecho de ser eso, recuerdos.


    

    Por primera vez, supe qué hacer y qué decir. Posé mi mano derecha en la suya la cual sostenía la rienda y mirándolo hacia mi lado derecho, hablé. 


    

    —Ellos son felices, lo son de saber que su hijo se convirtió en la persona que ni ellos pudieron imaginar. — Sonrió bajando la mirada para mirarme. 


    

    — ¿Lo crees? 


    

    Inocentemente asentí. Fernando solo miró al cielo para después, abrazarme lo cual despertó mis sentidos. 


    

    —Gracias mexicanita, por haber aparecido, gracias. 


    

    Poco a poco, comencé a sonreír sintiendo los rayos de sol posarse en nosotros. No entendía la razón pero quería quedarme en el mismo lugar que no debía. 


    

    

    Caminé temerosa hasta llegar a la cocina, solo esperaba que las palabras de la noche anterior de mi abuela y los ruidos que había venido escuchado toda la mañana, fueran de quien extrañé en estos días.


    

    Su manera de moverse por la cocina, el delantal lleno de flores, sin dudar sabía que era ella.


    

    — ¡Margarita! —Grité emocionada.


    

    Margarita corrió a mí abrazándome, cuánto la había extraño, cuánto ella se había perdido de mi vida, y ahora que la tenía aquí, solo quería hacerla parte de mis decisiones, estaba tan agradecida con ella que lo menos que merecía de mí era mi atención.


    

    —La extrañé mucho, señorita.


    

    —No tienes una idea de todo de lo que te has perdido.


    

    Ella se separó de mí con un gesto de sorpresa. — ¿Sigue viendo al señor Montalvo? 


    

    No dije nada pero mi sonrisa lo declaró todo. 


    

    —Ay virgen santísima, usted parece muy feliz señorita. —Declaró persignándose. 


    

    —Lo soy, pero que quede claro que solo es una amistad, ¿sí? —El gesto de Margarita cambió como si quisiera decirme algo más. — ¿Sucede algo, Margarita? 


    

    

    

    —Ay señorita, se dice que están poniendo la antena que hace no mucho  tiempo cayó en este rancho. La antena esa que da comunicación. Podrá hablar con el joven Aldo. Usted me pidió que le avisara cualquier cosa que supiera sobre la antena, bueno…Creo la han arreglado. 


    

    Mi garganta se secó de un momento a otro haciendo de esta manera,  desaparecer la sonrisa que tenía en el rostro. 


    El nombre de Aldo era todo lo que tenía en la mente, recuerdo perfectamente que una de las razones por las que no quería venir era porque la antena que daba comunicación en este pueblo se había caído lo que significaba que no podría hablar con él por el tiempo que estuviera aquí.  


    Apenas llegué esa tarde aquí, le dije a Margarita que me mantuviera informada de todo sobre la antena para así, quizá con suerte, hablar en algún momento con Aldo.


    

    Margarita parecía sentirse culpable por lo que acababa de decir. No me entendía, no sé qué estaba esperando aquí de pie si ahora tenía todo a mi favor para hablar con él. Con Fernando solo tenía una amistad pero aún no había descubierto la razón por la que hacía latir mi corazón de esa manera con solo saberlo respirar. 


    

    Sonreí débilmente al momento que creí que podía deshacerme de mis pensamientos tan pronto como se lo autorizara a mi cabeza.


    

    — ¿Te parece si vamos a dejar flores a tu mamá? —Pregunté queriendo tener todo el día para mí y así, compartirlo con Margarita.


    

    Ella sonrió gentilmente dándome a entender que me comprendía y que no quería afligirme más con la situación actual. —Claro señorita, termino de preparar la comida y ya nos vamos.


    

    No dije nada, solo asentí yendo a mi habitación a cambiarme  sin dejar de pensar en lo que me acababa de decir Margarita.


    

    

    Margarita sonreía abiertamente cada vez que me compartía las enseñas que su madre le había dejado como legado, nunca se iba a cansar de presumir a la gran madre que tuvo, nunca se iba a cansar de decir que Margarita quería quedarse con lo que ella fue, y yo jamás me iba a cansar de escucharla y si de algo le servía mi presencia para sanar el dolor en su corazón, aquí iba a estar para ella. 


    

    Mis ojos divisaron la tumba de su madre en el cementerio tan pequeño que correspondía a este pueblo. 


    Margarita se adelantó debido a la felicidad que sintió al ver la tumba de su madre. Sonreí acercándome a ella, lamentablemente no tuve el placer de conocer a la madre de Margarita pero me alegro saber que mi abuela la ayudó y que yo estoy aquí para su hija. Margarita no estaba sola. 


    

    Dejé las flores en los floreros de las esquinas de la tumba mientras ella se dedicó a remover las hojas secas que habían caído en la tumba. 


    

    —Muchas gracias señorita, por acompañarme. —Agradeció en cuanto termino su labor. 


    

    —Nada que agradecer. Estoy aquí para lo que necesites.


    

    — ¿No verá al señor Fernando hoy?  —Preguntó al estar al tanto de todo lo que había vivido en su ausencia.


    

    —No lo creo, hoy no me siento bien. Como sea, te dejo para que platiques con tu madre un rato, estaré por aquí. 


    

    Margarita asintió sentándose al borde de la tumba. 


    

    

    

    

    El cementerio no era muy grande, había tumbas de todo tipo, unas más sencillas que otras pero al final, tumbas. Había tumbas que estaban más desoladas que otras, no evité sentirme mal por ellas, caminé a través de estas sintiendo y manifestando respeto ya sea con una señal o con un saludo. No caminé mucho hasta llegar a las últimas dos tumbas. Mi vista fue captada por el nombre inscrito en cada una de ellas, una junto a la otra unidas por una misma oración.


    

    

    María Fernanda Santana Castillo


    1771-2006


     


    Juan Antonio Montalvo Valdés


    1770-2006


     


    "Por siempre y para siempre... Solo tú"


    

    

    

    En mi mente intenté traer de vuelta los recuerdos con Fernando, en ningún momento él había mencionado los nombres de sus padres pero aquí había un Montalvo. El mismo año de fallecimiento, el apellido, mi corazón parecía sentirlo también, no había más que saber para dar con la misma conclusión, ello eran sus padres. Lo presentía hoy más que nunca. 


    

    — ¿Mexicanita? —Preguntó esa voz ya tan conocida por mis oídos y no solo ellos, sino también por mi corazón. 


    

    Volteé dando un ligero salto de sorpresa al verlo frente a mí con dos ramos de flores.


    

    

    —Fernando, hola. —Saludé tontamente. 


    

    Él sonrió incrédulo. — ¡Qué coincidencia! ¿Qué haces aquí?


    

    —Yo, viene con Margarita, mi amiga, Vino a ver a su madre y quise acompañarla. —Bajé la mirada sintiéndome pequeña ante su forma de sonreír.


    

    —Y yo vine a entregarle flores a mis padres, te esperé donde siempre pero no apareciste, ¿sucedió algo, te molestó algo? 


    

    Reí ligeramente. —No Fernando, es solo que hoy… Se me hizo tarde.


    

    —No te preocupes, ya lo veo. —Contestó tímido. —Y bueno, ya que estás aquí, déjame presentarte a mis padres. —Señaló de manera educada las tumbas haciéndome girar a ellos.


    

    Hice una reverencia algo desorientada ante las tumbas. Fernando quitó las flores muertas de los hermosos floreros al borde dejando las que él traía entre las manos. 


    

    —Mis padres fueron enterrados hasta esta última hilera. —Me hizo saber. 


    

    Sin tener ninguna otra pregunta en la mente, pregunté; — ¿Por qué?


    

    Él sonrió como si no lo pudiera creer aún. —La gente decía que no quería tener ningún contacto con nosotros. Lamentaban compartir el cementerio. Mis padres tenían un corazón humilde y seguro estarían contentos de compartir este lugar con gente sencilla, por eso los enterramos hasta aquí.


    

    

    Me quedé de pie unos segundos, Fernando seguía sufriendo la pérdida de sus padres y yo no podía hacer nada contra eso, solo escucharlo como lo acababa de hacer con Margarita.


    Nadie supera la pérdida de un ser querido, solo nos acostumbramos a vivir sin esa persona así, hasta el día de nuestro encuentro.  


    

    —Por mi madre recibí el nombre que llevo.  —Su voz me trajo de vuelta al momento. —Mi hermano lo recibió de mi padre. Hace unas semanas que no venía a verlos, y hoy coincidentemente también te encuentro a ti.


    

    —Sí, una coincidencia. 


    

    Unos pasos ligeros me hicieron distraer. Margarita venía a un par de metros de nosotros. Miré a Fernando y después a Margarita, hubiera esperado todo menos esto. 


    

    —Ya nos podemos ir seño…—Las palabras y la sonrisa de Margarita desaparecieron en el momento en que vio a Fernando sentando al borde de la tumba frente a mí.


    

    Fernando se levantó educadamente dispuesto a dirigirse a Margarita. Ella se aproximó limpiando la mano en su delantal.


    

    —Fernando, ella es mi amiga, Margarita. —Presenté. 


    

    —Mucho gusto. —Dijeron al mismo tiempo.


    

    El silencio invadió el momento, Fernando parecía incomodo por primera vez, nunca antes lo había visto así, y qué decir de Margarita, para ella los Montalvo eran las personas con las que no cualquiera tenían contacto. 


    

    

    

    —Señorita, ahora recuerdo que dejé los frijoles puestos, lo mejor será que me adelante, regresé con cuidado. —Me hizo saber despidiéndose. 


    

    — ¡Margarita, Margarita! —Grité sintiéndome desprotegida. La risa de Fernando me hizo voltear a verlo. —No es gracioso, Fernando. 


    

    —No me rio por eso, mexicanita.


    

    — ¿Entonces?


    

    —Todos se dan cuenta de lo que tú no te quieres dar cuenta. 


    

    —No entiendo.


    

    —Marina, ya que el destino nos ha unido sin previo aviso, ¿por qué no vamos a dar la vuelta?


    

    —No sé si sea buena idea. —Dije con un poco de miedo en mis palabras.


    

    Sin dudar y con una sonrisa en el rostro, Fernando se acercó a mí, y sin previo aviso, tomó mi mano arrastrándome con él.


    

    — ¡Fernando! —Grité intentando que me dejara.


    

    — ¡Shh, no diga nada señorita!


    

    Y como él lo pidió, no dije nada hasta que salimos del cementerio donde su caballo estaba atado a uno de los árboles.


    

    —Sube.


    

    —Pero…


    

    —Vamos, mexicanita, no tardaremos. —No fui consciente de nada al sentir como con gran fuerza me elevó ayudándome a subir al caballo.


    

    No había palabras para describir todo lo que estaba sintiendo en este momento, en mi mente solo se quedó grabado cada acción desde que me ayudó a subir al caballo. Él se preparó para subir detrás de mí y como hacía no mucho, juntos cabalgar. 


    

    —Agárrate fuerte mexicanita, vamos a pasar por el río. 


    

    — ¿A don-dónde vamos? —Su mano se posó encima de la mía al mismo tiempo que me hacía llevar las riendas del caballo. 


    

    —No muy lejos —rió genuinamente —hay un hermoso lugar que espera por ti antes de que regreses a… la ciudad. —Su risa cambió a una totalmente nerviosa. 


    

    Y entre el tiempo en que no había pensado en el final, la misma persona que me había hecho olvidarme de eso era la misma que traía el futuro de vuelta.


    Las palabras de Margarita vinieron a mí, el nombre de Aldo junto con toda la experiencia a su lado, el tipo de amor que tenía con él, todo lo que algún día soñé estaba ahí, tan cerca de mí pero por más que estiraba mis brazos para alcanzarlo y aprensarlo como deseaba, había algo que no me dejaba tomarlo y resguardarlo en el corazón. Fernando solo era un amigo que quiera o no, iba a pasar al olvido en el momento en que yo me fuera de aquí, ese beso no fue más que un impulso de su parte, con el tiempo me di cuenta que hemos sido más amigos que cualquier otra cosa. Ni él siente lo que yo siento por Aldo ni yo pienso buscar lo que tengo donde no debería.


    

    — ¿A dónde vamos? —Insistí.


    

    —No sea impaciente señorita, no está muy lejos, ¿cree que podría mantenerse en silencio hasta que lleguemos? —Preguntó con una pizca de cariño en sus palabras.


    

    No dije nada, suspiré fuertemente, su piel sobre mi mano comenzaba a quemar así que sin más, la alejé, él detuvo un poco el caballo haciéndome a que yo volteara a verlo, con la mirada me pidió una explicación ante lo que acababa de hacer, sonreí nerviosa mostrándole mis manos para después ponerlas sobre mis ojos.


    

    —Si es un buen lugar, debería hacer esto, ¿no crees? 


    

    No contestó, solo sentí como hizo avanzar al caballo riendo ligeramente. 


    

    

    

    — ¿Ya vamos a llegar? —Pregunté después de un rato en silencio. 


    

    —Si mal no recuerdo, puedo decir que ya llegamos. 


    

     — ¿Puedo ver ya? 


    

    —Creo que ya. —Me hizo saber de manera tímida. 


    

    

    Poco a poco mis ojos fueron descubiertos obligando a que mis ojos se acostumbraran a la luz del sol pasando a través de las ramas de los enormes árboles. Mi vista comenzó a pintar el paisaje que hizo a mi corazón latir con solo sentir la sonrisa de Fernando detrás de mí.  


    

    La colina había llegado a su fin, habíamos llegado a lo más alto de esta, los arboles enormes hacían una perfecta sombra que solo dejaban pasar unos cuantos rayos de sol, el cantar de los pájaros, el pasto alto y verde, el aroma… Todo inspiraba la tranquilidad que creí inalcanzable, Fernando era un mar de secretos, el mismo mar que mi corazón había estado buscando sin saberlo.


    

    Fernando bajó del caballo de un solo salto. — ¿Te gusta el lugar?


    

    —Es perfecto, Fernando. —Expresé queriendo bajar también. 


    

    —Ven, te ayudo a bajar. —Me dijo extendiendo sus brazos a mí. 


    

    No tuve tiempo de negarme ya que estaba tan emocionada que salté con ayuda de Fernando sin despegar la vista del paisaje, ya estando de pie seguí unos cuantos pasos involuntarios adelante.


    

    —Nada como esto, ¿verdad mexicanita? —Preguntó detrás de mí.


    

    —Es magnífico. —Susurré soltando un suspiro.


    

    —En este lugar mi padre se enamoró de mi madre, eso me contaban, pasado el tiempo mi padre decidió comprar todo el terreno, querían que se quedara como parte de la familia, y así nunca perder lo que aquí nació por obra del destino.


    

    Fernando me estaba dando paso a lo que él era realmente, sin miedo alguno, sin siquiera preguntarse si debía ser yo la que debería de estar aquí. Las dudas comenzaron a venir a mí pero entre ellas, solo una hizo un ruido más fuerte sin siquiera darme a entender porque esa entre tantas. 


    

    

    

    Observé el lugar pensando si era lo mejor, si preguntar o no, o simplemente dejarlo pasar porque al fin de cuentas, no me correspondía pero y si no era este momento, ¿entonces cuando? 


    Mi corazón latía como nunca antes lo había sentido al solo hecho de saber de su existencia, la existencia de la persona que lo desgració de alguna manera. 


    

    — ¿Le puedo preguntar algo señor Montalvo? —Le di la espalda para evitar que el fuego en su mirada me consumiera por completo. 


    

    —Lo que quiera, señorita. —Me hizo saber mientras caminaba a mi lado conduciendo a Bestia de las riendas.  


    

    — ¿Usted cuida de este lugar? —Pregunté dándome por vencida sobre la verdadera pregunta que quería hacer.


    

    Él miró al horizonte, el mismo que no se veía claro en este momento para mí.


    

    —No tengo mucho tiempo para eso, simplemente se quedó como un terreno más. Mi hermano, no importa cuánto tiempo tenga, él no lo hará.


    

    — ¿Nadie se ha interesado en este lugar? —Insistí intentando así llegar en algún momento a la verdadera pregunta golpeando mi corazón.


    

     —Por ahora no, si se da cuenta señorita, está un poco alejado de todo lo demás, quizá ni siquiera ellos saben de la existencia de este.


    

    — ¿Para qué lo usa entonces?


    

    Él rió de manera juguetona. — ¿Por qué tanta pregunta? O será que quizá, ¿quieres llegar a otra pregunta, mexicanita? 


    

    Lo miré al momento que reía alejando así, la timidez que sentía con el simple hecho de que él sonriera de esa manera.


    

    —No, solo que soy curiosa. Eso es todo. 


    

    —Si quieres hacerme esa pregunta, solo hazla, estoy bien con lo que quieras preguntar. —Se alejó de mí yendo hasta un árbol seco donde pudo atar a Bestia. 


    

    Suspiró un par de veces mientras miraba a su alrededor, sus ojos tan brillantes como los veía ahora eran capaces de iluminar el mundo entero, las palpitaciones en mi corazón no paraban, de pronto Fernando sonrió, su mirada dio conmigo, hasta el momento en el que me vio supe que fui yo la primera en mirarlo fijamente. 


    Desvié la mirada sin tener mucho a donde mirar.


    

    — ¿Quiere sentarse aquí, señorita? —Preguntó educadamente mientras se sentaba en el escaso pasto al pie de un grueso árbol.


    

    Moviendo mis brazos de atrás hacia adelante, fui hasta donde estaba él. Con movimientos torpes tomé asiento a su lado aún sintiendo guardar mi distancia. 


    

    — ¿Quieres? —Me ofreció de la pequeña bolsa trasparente que había tomado de la silla de Bestia. Lo miré desconfiada. —Son cacahuates mexicanita, me encantan. 


    

    Le sonreí amistosa, no eran mis favoritos pero no lo despreciaría. —Gracias. —Dije con un gesto. 


    

    —Siempre he pensado que este es uno de los lugares más románticos en este pueblo aunque el pueblo no lo conozca. 


    

    

    —Quizá porque no les has abierto las puertas.


    

    Él rió. —No mexicanita, no es por eso. Si ellos quisieran hasta les abriría las puertas de mi propia casa pero lamentablemente, llevar la sangre de mi hermano, me ha traído problemas. Mi hermano es… es como es y nadie puede hacer nada contra eso, es solo que la gente juzga por juzgar, llevar su sangre no me hace igual que él. —Susurró con tristeza.


    

    Pensé un momento sus palabras, lo que acababa de decir había sonado como una petición más que un reclamo. Una petición para que se dieran el tiempo a conocerlo. Quizá yo también me podría encontrar en este mismo momento, entre la gente que juzga a Fernando por el apellido y por su hermano si la vida no me hubiera dado la oportunidad de conocerlo. 


    

    — ¿Por qué es así Antonio? —Pregunté intentado hacerlo hablar de todo lo que le molestaba.


    

    —Porque piensa que él siempre ha estado a mi sombra, si supiera que yo he hecho de todo para que él jamás se sienta así, le he perdonado todos los errores anteriores porque después de todo, gracias a él descubrí el tipo de mujer del que estaba enamorado.


    

    La pregunta que hace un momento me había hecho ruido en la cabeza  regresaba. No contuve ni un segundo más la duda y pregunté.


    

    — ¿Estuvo aquí Altagracia? —Desvié la mirada al momento en que lo decía.


    

    Oí suspirar a Fernando con pesadez, eso puso alerta a mi corazón, ahora una duda más se hacía más fuerte al momento de oírlo. No entendía si él había suspirado de esa manera porque la extrañaba o porque simplemente los recuerdos pesaban.


    

    

    —Altagracia no estuvo aquí. —Habló de pronto provocando el estallido en mi corazón sin razón alguna. —Ella decía que no quería este tipo de cursilerías, para ella la cursilería más hermosa era enseñarle sobre la exportación de los vinos, era un estúpido al pensar que me amaba, pero olvidando eso, ¿por qué la pregunta mi mexicanita?


    

    —No, solo era duda. —Hice un gesto para restar importancia a lo que de una u otra manera, me había provocado una sonrisa.


    

    Seguro si Margarita estuviera aquí, ya me hubiera hecho saber la razón por la que mi corazón saltaba así. 


    

    —Con el tiempo te das cuenta que hay historias que es mejor preservar. Todos nos equivocarnos mexicanita pero así también sé decirte que si tuviera la oportunidad de equivocarme con ella, lo haría otra vez.


    

    Sus palabras llamaron mi atención y la de mi corazón de una manera inexplicable.


    

    — ¿Sigues pensando en Altagracia?


    

    —No, para nada, es solo que gracias a ella comprendí qué historias son las que quiero guardar en el fondo de mi corazón sin importar el tiempo o la situación en que se dieron.


    

    Me quedé callada unos segundos, sin saber que decir, hasta que él volvió a hablar.


    

    —Hay historias muy bonitas que pasan de un momento a otro en el momento menos pensado.


    

    —Sí, supongo. —Tallé mis manos en mi pantalón sin saber qué más hacer. —Historias que esperas que se queden contigo toda la vida.


    

    Su manera de volver al mismo punto sin importar cuántas veces quisiera dejar el tema hasta ahí, solo me hizo saber una cosa. Él quería que preguntara por esas historias. 


    

    —Historias que…


    

    — ¡¿Cuál son esas?! —Corté sus palabras.


    

    El silencio se hizo presente, la idea que le haya molestado la manera en que pegunté me hizo mirarlo llevando la mirada desde abajo hasta elevarla poco a poco. Todo solo para encontrarme con el rostro sonriente de Fernando. 


    

    —La de encontrarte, mexicanita. —Las palabras ya no fluyeron en cuanto dijo eso, ladeé un poco la cabeza haciéndole saber la confusión en la que realmente había entrado. —Yo fui el que te busqué Marina, no fue el destino como lo dije en un principio, yo te busqué apenas el día siguiente al que te conocí, llegó.


    

    Solo pensé en dejar de mirarlo, parecía estar tan cerca de la verdad que Margarita me había pedido encontrar, estaba tan cerca de todo eso que, no supe sin seguir adelante o dejarlo justo donde estaba la conversación, no importa cuánto descubriera, nada iba a cambiar nada.


    

    

    — ¿Quieres escuchar la historia, Marina?


    

    —Yo creo que ya es tar…—No terminé mi oración ni de levantarme cuando sentí como tomó mi mano haciéndome caer en mi lugar otra vez.


    

    — ¿La escucharás, Marina?


    

    

    Froté mis manos nerviosa quitándome la tierra que se había adherido al quererme levantar.


    

    —Adelante. —Autoricé sin darle la mirada.


    

    —No sé cómo describir ese día en que tú llegaste a la hacienda, ese día no tuve cabeza para nada, no quise hacer nada, fue un impulso raro de saber más de ti, hasta que mi hermano lo notó y por ese solo momento él no dijo nada, solo reía de lejos. Esperar el amanecer fue una tortura, tan pronto como llegó, salí a buscarte. —Terminó con un suspiro como si hablar de todo eso, cansara. 


    

    En mi ser, una energía extraña se comenzaba a formar para así, correr por mi venas. No importa cuánto tardara, hoy quería escuchar toda la verdad oculta.


    

    Tomando aire, continuó. —Luis, el hombre al que conociste hace poco, me acompañó después de lo que le había dicho que había pasado. No sé cómo es que fuimos a dar hasta ese río donde simplemente fuimos a descansar y esperar a que los caballos bebieran un poco de agua, cuando las ondas de agua me llevaron a ti, ¿recuerdas ese día, mexicanita?


    

    ¡Cómo no recordarlo, ese día solo estaba jugando a lanzar las piedras al agua como cuando era pequeña! 


    

    — ¿Qué hay de ti Marina, cómo es que sigues aquí?


    

    — ¿A qué te refieres? —Pregunté nerviosa sin dejar de pensar en lo que me había dicho. 


    

    — ¿Sigo siendo un extraño para ti? 


    

    

    Tan pronto como le di la mirada para responder lo que quería de la manera más sincera posible, una gota de agua cayó en mi ojo haciéndome parpadear involuntariamente. Elevé mi mano para quitarme el agua que no me dejaba ver con claridad cuando sentí los dedos de Fernando remover la gota de agua mientras reía tímidamente. 


    

    —Ya va a llover. —Susurró mientras yo abría los ojos otra vez, viéndolo todo con claridad. El rostro de Fernando fue lo primero que mi vista veía, el presente más bonito, quizá. —Vayámonos. —Dicho eso, Fernando se levantó ayudándome seguidamente. 


    

    ¿Y si en los pequeños gestos de cariño, estaba la vida verdaderamente? No sé, nunca antes lo había pensado de esa manera.


    

    Sacudí de mi ropa la tierra y las hojas secas al mismo tiempo que Fernando. No había nada más qué hacer aquí, las dudas nunca iban a ser resueltas y en el momento dado, yo me iba a marchar dejando todo atrás. 


    

    Frente a mí, el rostro sonriente de Fernando desapareció tan pronto como vio algo detrás de mí. El relinchar del caballo me hizo voltear.


    

    —Quédate aquí, Marina. —Corrió dejándome atrás. No vi más que ha Bestia alejarse como si algo lo hubiera llamado. 


    

    

    El agua cayendo a cada segundo más agresivamente me hizo temer de la tarde, los truenos haciéndome saber la intensidad con la que llovería me hizo moverme y buscar a Fernando por el mismo lugar por el que se había ido, temía a que me hubiera dejado aquí sin nada ni nadie que me protegiera. 


    

    En cuestión de segundos mi cabello estaba completamente húmedo, el agua resbalando por mi rostro me hacía más difícil la vista. Fernando no estaba por ningún lado. 


    

    El estrés se hizo presente al momento de ver a mi alrededor y no ver nada ni nadie que pudiera protegerme, la ansiedad llegó a mi minutos más tarde, la cabeza comenzó a dolerme al no saber a dónde moverme, ni siquiera sabía el camino de regreso. Caminé de lado izquierdo al camino que al parecer había tomado Fernando, entre el agua fría resbalar por mis rostro pude hacerme consciente del líquido caliente que bajaba al mismo tiempo que las venas en mi nariz parecía latir hasta doler. Mi camisa fue manchada con gotas de sangre, una tras otra, la última vez que había experimentado esto fue en la escuela, justo en la temporada de exámenes.  


    

    Cubrí mi nariz todavía sintiendo la sangre bajar, corrí hacia adelante hasta que logré ver una pequeña cabaña, solo necesitaba sentirme protegida sin importar mucho quiénes podrían ser.


    

    No faltaba mucho para que llegara cuando sentí las manos de alguien posarse en mis hombros ayudándome a caminar en la tierra que ya se había hecho lodo.


    

     —Fernando. —Murmuré.


    

    Fernando me miró, seguramente la sangre en mis manos, lo alertó. — ¡Andrea! —Dicho eso, me hizo caminar más rápido.


    

    Juntos llegamos a la cabaña, Fernando cerró con seguro tan pronto como entramos, me quité la mano de la nariz, ya no sangraba ni un poco. El episodio de estrés me hizo reír torpemente. 


    

    — ¡Marina, ¿qué pasó? Ven aquí! —Tomó mi mano sentándome en una banca hecha de madera como si de la sala se tratara.


    

    —Estoy bien. —Reí al ver su preocupación, Fernando tomó el pañuelo detrás de sus bolsillos limpiándome las manos y con la otra mano elevando mi mentón y ver si no había más sangre por venir. 


    

    

    — ¿Te sientes bien, Andrea? 


    

    —Tranquilo Fernando, estoy bien. 


    

    Fernando se levantó dirigiéndose a un cuarto oscuro, no tardó mucho en salir con algunos trapos viejos. 


    

    — ¿Sabes por qué te pasó esto? —Insistió limpiándome la sangre del rostro con los trapos.


    

    —Me estresé de un momento a otro, eso me sucedía en la escuela también. 


    

    — ¿Estás segura? Lo siento mucho Andrea pero Bestia, tenía que ir por él, no debí dejarte así, lo siento tanto. 


    

    — ¿Bestia se fue? —Pregunté con sorpresa.


    

    Él me miró sin saber que más decir. —Tranquila, esperaremos a que la lluvia paré para podernos ir.


    

    Los truenos atormentándonos en un lugar del que nadie sabía, nos dio la respuesta  que estábamos pidiendo.


    

    —Creo no va a parar de llover. —Le hice saber.


    

    Él sonrió con nerviosismo. —No traigas la mala suerte mexicanita. Oh, no lo puedo creer, toda tú estás mojada, espera aquí, iré a ver que hay por aquí. Quítate esa camisa y ponte esta, creo esta menos mojada. —Se quitó la suya para después extenderla a mí. 


    

    

    —No es necesario, Fernando. 


    

    —Vamos, póntela. —La dejó en mi regazo mientras él se iba.


    

    Inexplicablemente la calidez de mi corazón comenzó a abrazar mi cuerpo solo así, dejando el frío atrás. Asegurándome de que Fernando no me viera, tomé su camisa y la llevé hasta mi nariz, no sé cómo ni por qué pero sonreí. 


    

    Fernando llegó con un montón de cosas, bajé la camisa desviando mi mirada. Fernando encendió la descuidada chimenea, me levanté queriendo ayudar.


    

    — ¿Necesitas algo? —Pregunté más tranquila.


    

    —Extiende esa alfombra aquí. —Señaló un lugar frente a la chimenea. 


    

    No pregunté nada más y solo lo hice. Fernando se movía de un lugar a otro sin perder ningún segundo más.


    

    —Siéntate frente a la chimenea. —Autorizó. No tuve fuerza para preguntar si necesitaba algo más así que solo hice lo que me indicó viendo como él se seguía moviendo de un lado a otro.


    

    —Ya vengo. —Me hizo saber mientras lo vi entrar a un cuarto completamente oscuro. 


    

    No había sonido que no pasara desapercibido estando aquí, las gotas de agua cayendo agresivamente y así golpeando la ventana, el crujir de los troncos secos siendo consumidos por el fuego, el palpitar de mi corazón, mi respiración completamente fuera de sí y por último, el sonido de mi estómago haciéndome recordar lo poco que había comido al llegar el amanecer esta mañana. Mi familia debía de estarme esperando, debían de estar preocupados por mí, y yo aquí sabiendo que tengo que regresar pero al mismo tiempo no queriendo hacerlo. Me sentía protegida y eso es lo que importaba después de todo.


    

    Fernando llegó con una cubeta, la cual dejó un poco más atrás. Al verme en la alfombra corrió a mí de manera preocupada, mis ojos debieron de representar la sorpresa de verlo actuar ya que él solo sonrió. 


    

    — ¿Ya no te sangra la nariz? —Preguntó mirando mi rostro.


    

    Le sonreí amigable. —Estoy bien, gracias por preocuparte. No es necesaria tanta atención. 


    

    Fernando hizo caso omiso a mis palabras ya que para ese momento ya tocaba mis manos como si quisiera saber cómo estaba mi temperatura corporal. 


    

    —Estás fría, ven, ponte esto sobre el cuerpo y no te alejes del calor. —Sobre mis hombros puso una sábana no muy limpia.


    

    Fernando se sentó a mi lado, frotando sus manos mientras sobre sus piernas ponía otra sabana para calentarse. No quise dejar de mirar lo que hacía, así que segundos después, copié la manera en que se frotaba las manos. 


    

    —Si no enfermaré de alguna gripe que haya pescado, será una alergia la que será inevitable. —Llamé su atención.


    

    — ¿Por qué lo dices, mexicanita? —Preguntó Fernando mirándome mientras yo solo reí ante lo que iba a contestar.


    

    —Creo soy alérgica al polvo. —Le hice saber tallándome la nariz. 


    

    — ¡Oh, rayos, no me digas eso! —De manera nerviosa se acercó a mí quedando a mi lado queriéndome quitar la sabana.


    

    —Tranquilo, está bien, solo jugaba.


    

    El rostro de Fernando parecía realmente avergonzado por lo que acababa de pasar. Su intención era cuidarme y yo solo jugaba con él. 


    

    —Lo dices para que me sienta bien, ¿verdad? 


    

    —No, es enserio. Lo juro. —Juntos reímos, aunque Fernando lo hizo con discreción representando así, lo avergonzado que estaba.


    

    —Lo siento Andrea, este lugar no ha sido ocupado desde hace mucho tiempo.


    

    — ¿También te pertenece? 


    

    Sonrió levemente, al parecer una larga conversación nos esperaba esta noche. 


    

    —Si mexicanita, mis padres construyeron esa linda cabaña para ellos cada vez que querían que sus queridos hijos no les molestaran, se venía para acá. Mi padre era muy romántico con mi madre, el amor entre ellos nunca faltó aunque el mundo dijera lo contrario. 


    

    —Es bueno saber que tus padres se llevan bien, y siguen tan enamorados como la primera vez. —Agregué recordando a mis padres, ellos también se querían tanto, quizá más que antes. 


    

    — ¿Tus padres, se llevan bien? —Preguntó curioso.


    

    —Sí, hasta la fecha ellos se quieren tanto. Siempre que los veo juntos, tan cariñosos, me pregunto, ¿algún día llegaré a querer a alguien como ellos se quieren? 


    

    Nuestras palabras cesaron, me interné en mis pensamientos al tiempo que Fernando parecía mirarme como pocas veces lo había captado mirándome. 


    

    —Para todos hay alguien, querida mexicanita.


    

    Lo miré de la misma manera que él lo hacía. De manera profunda. Sé que si me quedaba en silencio un segundo más, pronto él iba a escuchar la intensidad con la que mi corazón latía. 


    

    —Seguramente —contesté en susurro sintiendo la garganta seca de un momento a otro. 


    

    — ¿Qué es lo que pides para ti Andrea?, ¿eres muy especial cuando se tratan de los chicos? —Preguntó con desconfianza.    


    

    —No Fernando, yo no pido mucho porque lo que tengo es lo que buscaba sin saberlo. 


    

    Y por primera vez en una conversación tan profunda con él a pesar del mar de emociones que me estaba haciendo sentir, pensé y hablé por Aldo. Por primera vez tenía que deshacerme de las emociones que estaba sintiendo por alguien que solo había hecho agitar las mareas en mi corazón sin explicación alguna.


    

    —Fernando, hay algo que tengo que decirte…—Pausé pensando dos veces mis siguientes palabras, y más que palabras, una confesión.


    

    

    

    

    —Yo también lo he encontrado mexicanita. —Cortó mi confesión mientras su vista se perdía en la madera siendo consumida por el fuego frente a nosotros.


    

    —Fernando, yo ya estoy con… —Insistí como si temiera a lo que me iba a decir.


    

    —Un buen día una niña inocente llegó a mi vida y desde ese momento no he querido separarme de ella, aunque sé que algún día ella va a regresar. —Habló más fuerte.


    

    El palpitar de mi corazón se intensificó sin entender sus palabras, ¿nuevamente hablaba de la mujer que tanto lo lastimó?


    

    —Ella… va a regresar. —Susurré.


    

    —Lo sé, sé que su mundo la espera sin que yo puede hacer algo.


    

    No importa cuánto quisiera preguntar por ella, las palabras no me salían. 


    

    — ¿Quieres saber quién es esa persona? La lluvia no parece parar. —Señaló la ventana a mi lado derecho.


    

    Bajé la mirada sin saber que contestar, Margarita me había  encomendado buscar en mí la verdad pero ahora que siento que la tengo tan cerca, no hago más que alejarme. 


    

    —Quizá será más adelante.


    

    —O quizá será…—Sus palabras fueron cortadas por el terrible y más vergonzoso sonido que se puede presentar en una conversación tan seria.


    

    Cerré los ojos abrazando mi estómago rogando porque solo un milagro lo hubiera hecho no escuchar a mi estómago. La risa de Fernando me hizo ver lo equivocada que estaba.


    

    —No te rías —rogué no queriendo verlo. 


    

    Sin hacer caso, continuó —Me preparé, yo también tengo hambre aunque mi estómago aún no me lo ha hecho saber. —Siguió riendo trayendo consigo la cubeta que hace un momento atrás, había puesto a su lado. Sacó un par de naranjas ofreciéndomelas. —No te puedo ofrecer nada más, a menos que quieras cacahuates.


    

    —No me gustan. —Repetí tomando las naranjas. 


    

    El momento mágico se volvía cada vez más especial con solo estar con él, y por más que intentara ver a Aldo, mi corazón parecía hacerlo a un lado como si de un momento a otro hubiera dejado de importar.


    

    Juntos comenzamos a pelar las naranjas tal y como la segunda vez que nos encontramos en el río, la conversación siguió su paso con temas que importaban más, importaban menos. 


    Sus acciones en este momento me recordaron mucho a la persona que alguna vez llegué a pintar en mis sueños, la misma que dibujé antes de la llegada de Aldo. La misma con la que quería disfrutar una tarde lluviosa sin la necesidad de hablar de nada en especial, y Fernando me estaba ofreciendo más que eso, más que todos mis sueños juntos. 


    

    —Recuerdo que mi mamá me regañaba cuando comía muchas naranjas, ella decía que me podía doler el estómago. —Le hice saber al ver el montón de basura que estaba a mi lado.


    

    Fernando dejó de masticar los gajos que ya tenía en la boca en cuanto dije eso. 


    

     —Ay Andrea, es mentira, ¿verdad? 


    

    —Lo comprobaré mañana. Eres extraño, hay cosas de aquí que sé más que tú, ¿no debería de ser al revés?


    

    —Come cacahuates, esto no te hará daño.


    

    Sin evitar, reí al ver la manera tan preocupada con la que me miraba. Mi risa se hizo cada vez más fuerte al ver que no hacía nada para defenderse y solo me seguía el juego. 


    

    

    Los segundos pasaron, mi estómago fue doliendo debido a la risa, hasta que todo fue muriendo una vez más y el silencio comenzó a vivir, por tercera vez. 


    Fernando estaba a mi lado, para este momento ya solo sonreía amistosamente. Mi mirada fue captada por el fuego destruyendo los troncos secos que se le habían ofrecido, la mano de Fernando ocultando mi cabello detrás de mi oreja hizo manifestar una imagen muy similar a lo que mi corazón estaba sintiendo. ¿Y si realmente Aldo nunca fue para mí, y sí Margarita tenía razón? 


    Lentamente, volteé a ver a Fernando, mis ojos conectaron con las ventanas de su alma, esta vez no había sonrisas del uno para el otro,  esta vez no había más palabras para decir, esta vez las palabras de Margarita parecía ser las que hacían latir mi corazón, estaba tan cerca de la verdad, estaba a punto de darme cuenta de lo que pocas personas encuentran en una mirada. 


    

    Fernando se acercó un poco más, los centímetros que alejaban los lazos de mi corazón al suyo se fueron haciendo cada vez más cortos, el anochecer estaba llegando, los últimos rayos del sol se estaban llevando todas las dudas, mi corazón parecía limpiarse con cada centímetro más cerca de él. Su corazón quería hablar y el mío, esta vez solo quería escuchar la dulce melodía de su voz. No debí dejar salir a mi corazón de donde estaba, debí encerrarlo y hacerlo ver el nombre de Aldo una y otra vez… Entonces lo supe, el último rayo del sol llegó a nosotros, mi corazón latió gritando una sola verdad. 


    Aldo, ese nombre ya no existía en mi corazón como existía en mi razón. 


    

    La última lágrima resbaló llevando en ella el nombre de Aldo para sentir el último rayo del sol que le daba fin a este día, posarse sobre nosotros e inmediatamente, los labios de Fernando posarse en los míos con la misma inocencia de un amor que no lastima, que no confunde deseo y amor. Lo había descubierto, la inocencia del amor la acababa de encontrar en él. En ese momento lo supe, me había enamorado de Fernando como jamás pude enamorarme de Aldo. Porque no importa el tiempo, mi corazón pareció haber regresado a casa después de un largo viaje con solo encontrarme en los ojos de Fernando. Lo conocía, mi alma conocía a su complemento, no había nada más, solo él, solo era Fernando. 


    

    

    


  




  

    

    CAPÍTULO TRES 


    

    

    La noche había llegado, en mis ojos las estrellas se pintaron mientras que en mi alma el dolor llegó por incontable vez. Un día menos, el día se había terminado y en mi calendario de vida un día más había sido cumplido. 


     


    Lo había logrado, esta vez tenía más que ofrecer a este día que terminaba, el diario estaba escrito, mis sentimientos terminaron de ser puestos en la página que se llevaría todo lo que sentí al volver a revivir ese amor que nació de un solo encuentro.  


    Y sí tan solo Fernando pudiera estar conmigo en este momento, no dudaría en pedirle lo que he querido apenas me di cuenta de todo lo que mi corazón guarda para él, porque solo basta revivir esos recuerdos en mi mente para darme cuenta que mi corazón seguía tan vivo como el día en que Fernando posó sus labios por segunda vez en los mismos y de esa manera, hacerme despertar del sueño, tal y como si se tratara de una bella durmiente. 


     


    Suspiré dándole una última mirada al cielo nocturno, era hora de regresar y despedirme de las personas que habían venido hoy a hacer de este día, uno más para recordar. 


     


    —Andy, te encontré —oí detrás de mí. 


     


    Con una linda sonrisa, volteé. La melodía de la voz de Aldo podía ser reconocida incluso si no volvía a escuchar jamás.


    

    — ¿No me viste salir? —Pregunté al pensar que me había estado buscando. 


     


    —De hecho te vi salir pero no te quise molestar. 


     


    —Oh, debiste de hablarme. 


     


    Poco a poco se acercó a mí, esa sonrisa, ese amor que aún sentía por mí, seguía siendo destellando por sus ojos tal y como lo había hecho antes, tal y como lo hizo antes de que me fuera de vacaciones, tal y como lo hizo cuando me presentó ante su familia. 


     


    —Te ves muy bien hoy, lástima que tengo que trabajar mañana, si no te llevaría a un buen lugar a cenar. —Reímos recordando que algo similar pasaba cada fin de semana que llegaba del trabajo y pasaba por mí. 


     


    — ¿Ya te vas? —Pregunté dándome cuenta que realmente venía a despedirse. 


    

    —Sí, lamentablemente mañana tengo una junta muy importante. 


     


    —Mucha suerte, licenciado Aldo Rojas —lo animé —sé que está muy cerca de tomar su primer caso, será el mejor abogado del país, lo veo desde ya. 


     


    Sin decir nada, solo sonrió bajando la mirada. No lo entendía, no entendía qué era eso que me quería decir pero no se atrevía.  


     


    — ¿Qué sucede? —Pregunté al verlo tan inquieto.


     


    Suspirando volvió a levantar la cabeza, poco a poco me tomó por los hombros señalando el cielo con su mirada. 


    

    — ¿Ves esa estrella ahí arriba? —Preguntó en cuanto me tuvo cerca de él. 


     


     


    —Es hermosa —Contesté sinceramente. 


     


    Aldo acababa de señalar la estrella más brillante en el cielo, justo a la que le había pedido dejarle mis oraciones a Fernando. 


     


    —Como tú, tan especial y hermosa como tú —continuó.


     


    Sin saber qué contestar, solo lo miré, había algo más que quería decir. 


     


    — ¿Sabes qué es eso que le pediría con tanto fervor?


     


    — ¿Qué? —Contesté fuera de mí. 


     


    —Esa estrella tiene a muchas más, tiene muchas compañeras más y que juntas, brillan incansablemente, le diría y le rogaría que busque a alguien más, que se lleve a quien quiera... pero jamás a ti, que no apague tu brillo y que me permita tenerte aquí conmigo solo un poco más, solo una vida incluso si no es junto a mí. Solo eso le pediría, incluso le pediría por ser yo la persona que te vea sonreír mientras estás con Fernando. 


     


    ¿Por qué la vida tenía que ser tan difícil y más aún, las despedidas?, ¿por qué no podía quedarme solo un momento más? 


    Aldo, al igual que mi familia, Sonia, Fernando, estaban sufriendo conmigo este proceso, no importa que tan fuerte quisieran parecer, las despedidas nos hacen débiles en cualquier momento, en cualquier circunstancia. 


     


    Unas cuantas lágrimas salieron de mis ojos al escuchar las palabras llenas de esperanza de Aldo. 


     


    Y yo solo deseaba que la estrella, lo escuchara. 


    Quería vivir, solo un poco más.


    

    Los primeros rayos de sol entraron por la ventana sintiendo quemar mi cuerpo. Fernando no había amanecido a mi lado como lo hubiera esperado. El aire fresco me ayudó a despertar por completo, el cantar de los pájaros entró como melodía a mis oídos. 


    

    Froté mis ojos recordando la conclusión a la que ayer había llegado, miré mis pies los cuales estaban completamente desnudos, separé mis dedos recordando la noche anterior. Fernando había enjuagado mi pies con agua caliente para que no me enfermara después de haber estornudado un par de veces, seguí comiendo las naranjas que él me dio mientras nuestra conversación siguió su paso, llegada la madrugada, cerrando todo lo mejor posible, veló mi sueño por algunas horas hasta que un impulso más tarde me hizo despertar viendo a Fernando dormir a mi lado. Recuerdo el último suspiro haciéndole saber aún dormido, que lo aceptaba, fue siempre Fernando y nadie más. Incluso si no lo sabía, fue él y seguirá siendo él.  


    

    

    — ¿Despierta, mi mar? —Apenas escuché la puerta abrirse, su voz me llamó.


    

    — ¿Qué hora es? —Pregunté somnolienta sintiéndome feliz como nunca antes me había sentido.


    

    —Diez de la mañana, mi mar.


    

    Me levanté tan rápido como pude buscando mis botas con la mirada al momento en que me volvía hacer la trenza en mi cabello. La risa de Fernando, llamó mi atención.


    

    —No te rías y ayúdame a buscar mis botas. 


    

    —Tranquila Andrea, están afuera ya que estaban muy mojadas. 


    

    

    Corrí a la puerta a buscarlas, era demasiado tarde y mi madre sospecharía todo, pensarían lo peor de mí. Especialmente si se trata de un Montalvo.


    

    —Andrea, tranquila, no hay prisa. —Insistió él tan pronto como entré de nuevo a la casa casi lista. 


    

    — ¡Claro que la hay, mi familia me va a matar!


    

    —Hablaré con ellos. —Soltó casi en susurro.


    

    Mis paso se detuvieron, Fernando estaba dispuesto a hablar con mi familia dejándose conocer por el mundo poniéndome a mí entre la espada y la pared, trayendo en esas palabras todo mi pasado y la vida que me esperaba en la ciudad.


    

    —Hay algo que tienes que saber, Fernando, por favor escúchame. —Le rogué sintiendo las lágrimas alojarse en mis ojos, las mismas lágrimas de la traición a Aldo. 


    

    Ni siquiera yo era la responsable, simplemente fue el corazón. 


    

    De un momento a otro, llegó hasta a mí con pasos rápidos sonriendo como la noche anterior. Me tomó por los hombros y de un segundo a otro, ya estaba abrazándome. 


    

    —Siempre has sido tú Andrea, no te dejaré ir tan fácil. Dame una única oportunidad, dame la oportunidad de empezar a tu lado al mismo tiempo que te das la oportunidad de seguir a tu corazón, me amas tanto como yo a ti Andrea, no te alejes tan pronto… Andrea, solo… no regreses a la ciudad. —Susurró con dolor, como si fuera consciente que en su petición me estaba privando de mi propia vida, a la que estaba acostumbraba.


    

    

    Poco a poco mis brazos envolvieron su cintura aferrándolo a mí y así, no me viera llorar, dolía mentir, pero no era mi intención, quizá la respuesta estaba en regresar a casa y dar todo por terminado, quería a Fernando no como el capricho de unas vacaciones, lo quería para toda la vida. 


    No sé cómo sucedió, no sé en qué momento mis sentidos se perdieron de esta manera haciéndome saber que en el amor así como en el corazón, las leyes no existen. Ni yo necesité los mismos casi cuatro años que tengo con Aldo para estar con Fernando como para darme cuenta de lo que siento, ni mi corazón necesitaba convencerse a sí mismo de las sorpresas del destino. Solo sucedió cuando tuvo que suceder.


    Y si tan solo hay algo de lo que tengo que arrepentirme es de mis propias falsas esperanzas, las mismas que me detuvieron una y otra vez de estar a su lado, de mirarlo siquiera como lo hago ahora, de sentirlo tan cerca incluso cuando está lejos.


    

    —No me iré Fernando, no me iré. —Contesté haciéndole saber que no me iría de su corazón. Regresaría a este lugar, al mismo lugar en el que me quería quedar sin importar nada.


    

    

    

    

    


  




  

    

    

    Estaba a punto de entrar a casa, tenía diez minutos que había llegado pero simplemente a mi llegada no me había sentido fuerte para el paso que iba a dar, aún mi familia no podía saber nada, no hasta que todo estuviera terminado en la ciudad, nunca antes había sentido lo que sentía con solo estar con Fernando, nunca en Aldo había encontrado la inocencia de un amor que no ve más allá de los sentimientos. Ahora, el simple nombre de Aldo dolía, quebraba mi corazón al saber lo que le estaba haciendo, cuando mis ojos veían el amanecer, el nombre de Aldo venía a mí haciéndome saber que en la felicidad estaba el dolor. 


    De mi cuello, quité con un movimiento rápido la cadena que me había dado Aldo el día que entré a esa escuela, el dije en forma de una pequeña mariposa representaba quién era yo, la misma persona que debía de volar alto a los sueños que esperaban por mí sin importar qué.


    

    Lloré las últimas lágrimas para Aldo, guardé la cadena dispuesta a entregarla tan pronto como llegara a la ciudad. Con esa idea en mente, continué mi camino a la casa. Iba a enfrentar lo que sea que me estuviera esperando, porque este era el principio de lo que le había prometido a Fernando. Me quería quedar, a su lado, solo a su lado.


    

    

    Entré a casa, nunca el silencio me había hecho sentir tan tranquila, suspiré pensando que nadie me estaría esperando, pero tan pronto como continué mi camino a la sala, vi a algunos de mis tíos, a mi abuela caminando de un lado a otro, y a mi madre fuera de sí siendo apoyada por una de mis tías. 


    

    — ¿Mamá? —Llamé su atención.


    

    Todo mundo me miró, mi madre apenas tuvo fuerzas para levantarse y llegar hasta a mí.


    

    —Mamá, lo siento, yo…


    

    

    Mi disculpa sincera fue cortada por la bofetada que mi madre me dio al momento que unas lágrimas salían de ella. 


    

    — ¡¿Dónde diablos estabas?! 


    

    Hasta a mí llegó mi abuela quien controló a mi madre tomándola del brazo. 


    

    —Tranquila hija, no te vayas a poner mal. ¡¿Dónde estabas Andrea?! —Gritó mi abuela.


    

    No tuve fuerzas para contestar, no podía dejar de tocar la mejilla en la que mi madre había desquitado su coraje y su preocupación.


    De las escaleras, divisé a mi padre venir hasta a mí más furioso que mi madre y mi abuela juntas.


    

    — ¡En este preciso momento te exijo que me digas donde estabas Andrea! —Gritó aún más fuerte. 


    

    Mis lágrimas cayeron. No importa cuánto quisiera sincerarme en este momento, no sería posible.


    

    — ¡Estabas con uno de los hombres de tu abuela, ¿verdad?, ¿por eso la necesidad de irte cada mañana?! 


    

    Sus palabras me hicieron llorar aún más, eso era todo lo que tenía mi padre en la mente en estos momentos, inexplicablemente de la noche a la mañana parecía desconocer a su hija. 


    Por mi parte, no pude encontrar las fuerzas necesarias para defenderme, mi padre dio un paso adelante, en sus ojos vi la intención de hacer lo mismo que mi madre acababa de hacer.  


    

    

    En ese momento, el gritó de la persona que estaba faltando, llegó a mis oídos.


    

    — ¡Señor, no lo haga! —Margarita se interpuso en medio al momento que tomaba mi brazo para hacerme a un lado. 


    

    — ¡¿Tú quién eres para decirme lo que debo de hacer y lo que no? Es mi hija!


    

    No dije nada, no quise hacer las cosas más grandes de lo que ya eran, así que simplemente marché siendo seguida de la voz de Margarita.


    

    Caminé tan rápido como pude fuera de la casa, las lágrimas fluían como nunca antes, mi corazón estaba hecho pedazos al tener en la mente las palabras de mi padre y el golpe de mi madre, ellos solo creían lo que querían creer y ni siquiera su propia hija pudo ser escuchada cuando más lo necesitaba, ¿cómo les iba a decir lo que me estaba pasando?, ¿cómo rayos les iba a decir que por primera vez agradecía al cielo haber venido aquí? 


    

    

    Cuando mi camino me llevó hasta el río, en el mismo en el que había estado con Fernando, mi mundo pareció quebrarse aún más, necesitaba la presencia de Fernando como nunca, lo necesitaba a mi lado, necesitaba decirle que estaba bien que se quedara a mi lado, necesitaba ser yo la que lo mirara a los ojos implorando por un abrazo de protección. 


    

    Me permití llorar con tanta amargura como sentía en mi corazón, me apoyé en el árbol a mi lado queriendo gritar todo lo que estaba sintiendo. 


    

    — ¡Señorita! —La voz de mi mejor amiga en el infierno que estaba viviendo, apareció. 


    

    

    Sin fuerzas me dejé en caer en el suelo pastoso, Margarita vino corriendo a mí, con un gesto cariñoso me hizo saber que estaba conmigo. 


    

    — ¿Por qué Margarita, por qué no puedo ser feliz solo un instante? 


    

    Ella sonrió queriendome animar. Con un gesto cariñoso, llevó mi cabello detrás de mi oreja, en mí ya no quedaba más que la tristeza y el dolor que me hacía saber el engaño que estaba prrovocando en dos personas que me lo habían dado todo incondicionalmente, primero tenía a Aldo con quien pensé que nada me podía hacer falta, y luego apareció Fernando, el mismo que hacía latir mi corazón con su solo respirar. Entonces lo supe, no fue solo un encuentro de invierno, eso lo comprendí en el momento en que mis labios fueron cerrados, sin decir palabras y luego sorprendidos por el beso de un amor genuino. 


    

    —Lo siento tanto Margarita, siento tanto el daño que estoy ocasionando a una persona que me espera fielmente en casa. —Dije en medio del llanto.


    

    Margarita, sin dudar un segundo más, me abrazó como solo ella lo haría, con esa amistad genuina que solo busca sanar y decir la verdad aunque duela.


    

    —Lloré señorita, llore todo lo que necesite que aquí estaré yo, no me pienso ir de su lado. 


    

    —Margarita, me enamoré de él… de Fernando Montalvo. —Solté en un hilo de voz sintiendo llorar mi corazón.


    

    —Lo sabía señorita, lo sabía, era cuestión de tiempo para darse cuenta, era cuestión de dejar al corazón hablar. Siempre lo supe.


    

    

    

    —Tengo miedo, tengo miedo al futuro, ni siquiera conozco a Fernando para haber llegado a esta conclusión tan pronto, solo entiendo lo que siento pero al mismo tiempo, me aterra. 


    

    —El amor como el que el señor Montalvo está sintiendo por usted y la manera en la que usted lo confiesa, no necesita de explicaciones, simplemente sucede, nadie es dueño del propio corazón, el corazón simplemente siente y ya, confíe en él señorita, el amor real no necesita de explicaciones. 


    

    Poco a poco me alejó de ella, yo no tuve que más decir. Mis mejillas estaban completamente mojadas, nunca antes creí que querer como yo quería a Fernando desde este momento, dolería tanto, el amor que Aldo me ofreció, nunca dolió de esta manera, ¿por qué mi corazón se inclina por el amor que no hace más que lastimarlo?


    

    —El señor Fernando tiene que saberlo. —Margarita me sonrió amigablemente pareciendo entender el dolor que estaba sintiendo. 


    

    —No es fácil Margarita, ¿por qué esto tiene que doler tanto? 


    

    —Señorita, a veces el amor que es eterno duele más que el querer que es pasajero. Amara y querer no es lo mismo.


    

    Iba a comenzar a hablar, nuevamente queriendo sacar todo lo que estaba sintiendo cuando dentro de las bolsas del delantal de Margarita una luz se encendió y al momento, comenzó a vibrar. Me di cuenta que era un dispositivo.


    Margarita sacó el celular directamente ofreciéndomelo. Miré el celular en la palma de su mano y después la miré a ella. 


    

    —Su celular, ha estado sonando desde ayer, hoy que la vi llegar por la ventana, corrí a su cuarto tomándolo, quería ponerla sobre aviso antes de todo lo que pasó, pasara. —Bajó la mirada como si se sintiera responsable por lo que había pasado con mi familia.


    

    Mi corazón frenó tan pronto como escuché esas palabras, en la pantalla del celular apareció el nombre de Aldo acompañado de dos corazones, tal y como lo había agregado hacía unos años atrás. 


    

    El celular dejó de vibrar, en el preciso momento en que todo parecía haber tomado un rumbo, fue el mismo momento en que todos los asuntos que había dejado a lado mientras estaba con Fernando, regresaban y esta vez, todos juntos provocando que los muros en mi corazón, los cuales apenas le sostenían, cayeran poco a poco. 


    

    —No puedo, Margarita. —Sentí las lágrimas alojarse en mis ojos una vez más.


    

    —La respuesta está aquí y ahora, el amor que vive eternamente o el querer y aprecio de cuatro años. Usted decídalo, señorita.


    

     — ¿Y si solo para el señor Montalvo soy un espejismo?


    

    — ¿Y si escucha a su corazón? Piénselo señorita, el tiempo está corriendo y no queda mucho qué hacer en el lugar en el que ya se ha decidido todo.  


    

    Y una vez más, mi celular comenzó a vibrar en la palma de su mano.


    

    Quería entender el mundo, quería tomar las decisiones por mí misma, quería no verme a la sombra de los otros, quería vivir el cuento de hadas que aunque alguien ya me lo ofreció, no pudo ser con esa persona. 


    

    Su nombre seguía en la pantalla del celular, su nombre seguía siendo el crucifijo con el que mi corazón cargaba. Limpié mis lágrimas bruscamente, recordé una vez más las palabras de Fernando. Entonces deslicé el dedo por la pantalla dejando así, entrar la llamada.


    

    

    — ¿Aldo? —Pregunté tan pronto como mi corazón me permitió pronunciar su nombre.


    

    — ¡¿Andrea... eres tú mi amor?! —La felicidad en su voz derrumbó el penúltimo muro en mi corazón porque el último seguía siendo sostenido por la mirada y las palabras que Fernando me había dicho un día anterior. 


    

    Cerré los ojos con fuerza tratando que el fuego que me estaba haciendo soportar esto, no se volviera contra mí.  


    

    —Aldo... Soy yo, Andrea. —Contesté con la fuerza interior que Fernando me había regalado con su sola sonrisa.  Lágrimas de disculpa cayeron apenas escuché su voz.  


    

    — ¡Dios, mi amor pensé que nunca más volvería a escuchar tu hermosa voz, no sabes todo lo que he pasado en este tiempo que tú no has estado. Te he extrañado más que nada en este mundo. Estaba tan preocupado, ¿estás bien, verdad? Desde ayer quise escucharte, tu celular solo sonaba, estaba tan preocupado por ti!


    

    Las lágrimas fluyeron sin prisa alguna, sus palabras estaban doliendo, la fría realidad que estaba ocultando estaba ganando ante el fuego que Fernando había hecho de mí para que resistiera lo que viniera. Sin que él lo supiera.


    

     —Entiendo, Aldo. —Susurré pidiendo al cielo porque él no leyera más allá de mis respuestas vacías.


    

    — ¿Sucede algo, Andy? No te noto muy animada, ¿problemas con tu familia?


    

    Me tapé la boca ahogando el llanto, hasta que estuve lista para volver a hablar. — No, tranquilo. Todo está bien.


    

    Habiendo olvidado a Margarita para este punto, ella me hizo saber que seguía  a mi lado poniendo su mano en mi hombro a señal de apoyo para después irse y quizá, dejarme sola con algo que solo yo podía resolver. 


    

    — ¿Cómo has estado ahí, mi amor? —Preguntó tiernamente. El Aldo de siempre seguía ahí.


    

    —Todo bien…—Mis palabras se cortaron sin poder decir más.


    

    —No sabes lo eterno que se me hacía no poder hablar contigo, mi amor. Cada noche mandé un mensaje sintiendo que en algún momento te ibas a despertar y me ibas a contestar —rió inocente —lo siento Andrea, no estoy acostumbrado a verte marchar, no sabes la felicidad que sentí en el momento en que los mensajes me hicieron saber que habían sido recibidos. Apenas mi junta terminó, me dirigí a marcarte… Y bueno, no tuve mucha suerte. —Volvió a reír tímidamente, una vez más ahogué el llanto. 


    

    —Lo siento, no fue mi intención. —Susurré intentando sonar tranquila.


    

    —Mi sorpresa ya está lista Andy, tal y como lo prometí, esta vez será para ya no separarnos más, disfruta tu viaje porque dudo que vuelvas a ir sin mi permiso. —La manera juguetona en la que hablaba trajo la culpa de vuelta a mi corazón. —Esperaré por ti, lo juro Andrea, todo está hecho, todo está listo para que recibas la sorpresa que te daré en tu corazón sin que te preocupes de nada. Ya nada importa, nada, Andrea.


    

    El silencio fue mi única salvación, desde el momento en que conocí a Fernando todas mis promesas para Aldo se había derrumbado con la calidez de su mirada.


    

    —Oh, lo siento Andy, tengo que irme, la junta ya casi comienza de nuevo.


    

    

    —Suerte Aldo. 


    

    —Andy, ¿estás bien? Siento que estas algo extraña.


    

    —Estoy bien Aldo, no te preocupes.


    

    —Una cosa más, ¿me amas?


    

    — ¡Cómo puedes dudar de eso! —Mentí como nunca antes lo había hecho.


    

    —Solo dilo, vamos Andy, ¿me amas?


    

    Cerré los ojos con fuerza como si eso hiciera la mentira que iba a decir, más fácil de cargar. 


    

    —Ya lo sabes, Aldo.


    

    —Dímelo solo una vez Andy, te recuerdo que mi junta ya está empezando, no pienso irme hasta que lo digas.


    

    Una última vez lo haría, solo una más. 


    —Te amo Aldo, te amo tanto. 


    

    —Gracias Andy, yo te amo más de lo que alguien podría amarte. Cuídate, hablamos cuando termine el día, cuídate mucho y diviértete, ya pronto regresas.


    

    —Suerte. —Terminada mi mentira, colgué sin esperar a que él lo hiciera.


    

    El celular cayó de mis manos sin fuerzas, las lágrimas fluyeron como no se las permití antes mientras hablaba con la persona a la que le estaba dañando. Quise gritar al cielo pero mis sentidos fueron llamados por los aplausos falsos de la persona que menos creí ver en este momento tan doloroso.


    

    Su forma de mirarme, riéndose de mi desgracia, la manera en la que aplaudía, sus pasos firmes acercándose a mí. Antonio Montalvo lo había escuchado todo. De un momento a otro, mis lágrimas pararon.


    

    —Siempre lo supe "mexicanita", mi hermano es un imbécil —rió tan pronto como estuvo frente a mí.


    

    —Antonio —lo nombré en un susurro mientras me levantaba del suelo.


    

    — ¡Sí mexicanita, el mismo Antonio Montalvo al que te atreviste a retar. Lo sabía, sabía que tú no amabas a mi hermano! — Gritó de manera burlona.


    

    — ¿Qué haces aquí? —Pronuncié con dificultad  sin tener que más preguntar.


    

    —Pues solo pasaba por aquí. Al parecer al destino ya le molestó ser usado por ti, me trajo hasta aquí haciéndome ver lo  mentirosa que eres. Una vez más mi hermano se enamora de una caza fortunas.


    

    — ¿De qué me hablas, imbécil? —Pregunté mirándolo con tanto asco, asco por el tipo de persona que era.


    

     —Tranquila "mexicanita", no se te ocurra ofenderme más porque yo siempre gano, no sé si ya te lo había dicho.


    

    — ¡Lárgate ahora!


    

     —Me pregunto, ¿ese idiota que tienes en la ciudad es consciente de lo que le estás haciendo aquí? Porque si no es así aparte de mentirosa eres una…


    

    — ¡Ni se te ocurra decirlo! —Corté sus palabras.


    

    —Te lo dije Andrea, yo siempre gano y esta vez no iba a hacer la excepción. —Se acercó a mí hasta tomar mi barbilla de manera agresiva. — ¿Sabes lo mucho que le va a doler a Fernando cuando le diga que su mexicanita le ha estado mintiendo? 


    

    Ninguna de sus agresiones físicas dolía tanto como las palabras que me estaba diciendo en este momento. Antonio había escuchado toda la conversación que tuve con Aldo. Maldita una y otra vez mi vida, malditas sean mis mentiras. Nada dolía tanto como saber sufrir a Fernando por culpa de la misma persona que le hizo creer que el mundo podía ser diferente.


    

    — ¡Eres igual a Altagracia, no sabes lo feliz que me hace saber que el imbécil de mi hermano va a volver a sufrir tanto, o quizá más que la primera vez! —Rió torpemente.   


    

    —Ni siquiera te atrevas.


    

    Bruscamente, me soltó. — ¿Qué vas a decir ahora, que te enamoraste perdidamente de mi hermano teniendo a alguien más en la ciudad? Eres igual a todas, oyen el apellido Montalvo y se vuelven más dóciles que un animal. 


    

    — ¡Cállate imbécil, cállate!


    

    —Yo siempre gano Andrea, y esto lo va a saber mi querido hermano. Lo juro.


    

    — ¡Te odio, te odio! —Grité llena de dolor y de coraje.


    

    —Empaca tus cosas antes de que él te encuentre, a Altagracia no le fue tan bien. —Rió por última vez subiendo al caballo que lo había traído hasta aquí.


    

    Los dolores en mi cabeza se intensificaron, en mi nariz sentí las venas palpitar tal y como la última vez, mi cuerpo dolió, de un segundo a otro me sentí completamente débil.


    

    Me aferraba a este momento siendo el nombre de Fernando mi única salvación, a lo lejos vi venir a Margarita con Renato. Corrieron a mí en cuanto me vieron, mi cabeza daba vueltas, las palabras de Antonio se había vuelto lejanas a mí, el relinchar del caballo fue lo último que escuché y de lo que fui consciente.


    

    — ¡Señorita! —Renato fue el primero en sostenerme dejándome aferrar a él.


    

    — ¡Señorita Andrea!—. Continuó Margarita.


    

    Instintivamente me llevé los dedos a mi nariz, efectivamente estaba sangrando. Mi vista solo proyectó un espacio completamente oscuro para después ser presa de un sueño que nunca antes había sentido tan de pronto.


    

    

    

    

    


  




  

     


    CAPÍTULO CUATRO


    

    

    Nunca llegué a entender el significado de una sonrisa, de una tierna caricia o incluso, de la vida misma hasta que a mi corazón llegaron esas dolorosas palabras de parte de los doctores, nunca supe cuánto podía valer la vida misma hasta que en la mirada de mis padres pude ver la añoranza porque yo viviera tan solo un poco más. 


    Después de todo, la vida es muy corta, después de todo, una vida no es suficiente para cumplir todos nuestros sueños, una vida nunca va a ser suficiente para amar como yo lo hago. 


     


    Con cuidado, mi madre me ayudó a sentar en la banca que mi padre me había hecho con sus propias manos, misma banca que no volví a usar después de mi enojo con ella por hacerme caer cuando tenía no más de diez años. 


    Justo ahora, justo aquí todo comenzaba y todo terminaba. Justo en este momento la niña que siempre vivió en mí, hoy más que nunca quería vivir. Lo había aceptado, me había aceptado por completo, y por primera vez si había algo de lo que me estaba arrepintiendo ahora, es de todas las veces que intenté cambiarme a mí misma. Me había aceptado, y si había una reencarnación quería volver a ser esta misma Andrea. Era como era, mi mundo era por lo que yo era.


     


    El jardín que se había convertido en mi paraíso, parecía alegrarse como cada mañana que lo primero que hacía después de mi desayuno, era venir a sumergirme en la naturaleza que el mundo me estaba regalando hasta en mis últimos momentos. 


    Las mariposas revoloteando entre las flores, flores que eran de todos los colores existentes. Los dos árboles gruesos con los que había crecido  frente a mí, me permitían ver el paso de los rayos de la luz por en medio de sus ramas. El olor de este lugar me hacía pensar en el mismo lugar en donde mi vida cambió, en el mismo lugar en el que mi vida comenzó.


     


    —El día está perfecto —mencionó mi madre al sentarse a mi lado.


     


    —No sabes cuánto me gustaría correr hasta esos árboles y subir a ellos como hacía de pequeña. —Reí ligeramente.


     


    El silencio se hizo presente entre nosotras, ninguna de las dos tenía nada que decir, hasta que mi madre tuvo la fuerza para romper el hielo. 


     


    —Creo que estaré en la cocina hija. Te dejaré un rato sola, ¿está bien? —Se levantó nerviosa. 


     


    —Gracias, mamá. Estaré bien. 


     


     


    El tiempo se me iba rápido cada vez que admiraba la naturaleza como lo hacía ahora, me daba fuerzas para continuar el resto del día y así, escribir el diario de mi vida, el mismo que se quedaría incluso si volvía a morir una y otra vez. 


    Suspiré por décima vez, no quería irme de aquí, quería llevarme conmigo todo lo que mis ojos veían, quería no tener que separarme de aquí por toda la eternidad. 


     


    Mis sentidos fueron llamados por la persona que ya se había demorado un poco en llegar. Sonreí aún sin voltear a verla.


     


    — ¡Andrea! —Grito Sonia por segunda vez. 


     


    — ¡Tic, tac, tic, tac! —Le mostré mi reloj presionándola. 


     


    —Lo siento, estaba muy ocupada con la quinta etapa del concurso, te recuerdo que es la última. —Me hizo saber cómo cada día. 


     


    —Lo sé, y yo una vez más te digo que vas a ganar.


     


    —Vamos Andrea, vamos a ganar juntas —dijo tomando mis manos entre las suyas. No hice más que sonreír amablemente. —Como sea, ¿qué te parece si corremos hasta esos árboles y subimos? —Susurró no queriendo que las emociones nos hicieran sus presas una vez más.


     


    —Me parece muy bien, te daré ventaja, te ganaré incluso si lo hago. —Reí juguetonamente.


     


    —Me parece genial, salgo primero. 


     


    —A la cuenta de tres, ¿te parece?  Uno, dos, tres...Fuera. —Le grité mientras veo como corre intentando llegar hasta los árboles.


     


    No evité reír al ver su manera de correr, y si tan solo pudiera sentir mi cuerpo mío, realmente hubiera corrido hasta ganarle. 


     


    — ¿Sabes, Andy? Creo será en otra ocasión, mi condición física no anda muy bien que digamos y pienso que es por el estrés de la escuela y eso, creo no es saludable para mí —reímos al darnos cuenta que ninguna de las dos lo iba a lograr.


     


     


    —Eres una llorona, Sonia. 


     


    En el pasto, Sonia se sentó seguida de mí, por primera vez en el día me sentía vulnerable, estar cerca de ella hasta recargarme en su hombro me hizo sentir más segura. 


    Nos quedamos calladas por un rato, viendo todo lo que el mundo nos ofrecía, frente a nosotras el mundo parecía ser reducido a este pequeño jardín. Al igual que las flores florecen en primavera, mis sentimientos comenzaron a hacerlo en este preciso momento. 


     


    — ¿Sonia? —Llamé su atención en un murmuro. 


     


    — ¿Sí, Andy?


     


    — ¿Cómo has estado? —Comencé preguntando —cuéntame todo, háblame de tus sentimientos, tus amoríos, la escuela... La situación... Todo lo que sea que estés guardando. 


     


    —Todo perfecto, nada podría estar mejor. —Sonrió sin darme la mirada.


     


    —Mírame, Sonia —ordené mientras me preparaba para recibir su mirada llena de dolor.


     


    —Estoy bien, Andrea. —Volvió a insistir.  


     


     —No te creo —entrecerré mis ojos al momento que veía como una lágrima salía de sus ojos de manera dolorosa. 


     


     


    —Todo está bien, lo digo en verdad. 


     


    —Tus ojos dicen lo contrario —susurré sintiendo como mis fuerzas comenzaban a faltar. 


     


    Discretamente, limpió sus lágrimas. Suspiró pesadamente hasta que se sintió lista para hablar nuevamente. Y yo, toda la vida la iba a esperar para juntas, sanar su dolor porque confío en que me quedaré y velaré por ella, por la hermana de sangre que no tuve pero tuve de corazón.


     


    —La verdad es que nada está bien, Andy. Todo es... tan difícil para mí y para todos los que te rodeamos... Siento miedo. Sé que no debería de ponerme así porque tú eres fuerte y eso lo admiró de ti pero no puedo evitarlo, tengo miedo, una parte de vida se está yendo contigo también. 


     


    Sonreí. Finalmente ella estaba aceptando su debilidad, mi temor se había disipado, el mismo que sentí al pensar que ella podría hacerse fuerte y arrepentirse de eso cuando yo ya no estuviera. 


     


    —La fuerza es vida. Quisiera ser tan inconsciente de los sentimientos de las personas que me rodean pero no puedo. Quisiera sanarlos todos, pero no puedo. —Acepté con dolor. 


     


    — ¿Tienes miedo? —Volvió a preguntar con un poco de temor en sus palabras. 


     


    La miré, esperando con mi mirada comunicar más que con mis palabras. — No Sonia, no tengo miedo. Apreciar la vida es contemplar el sol mientras se hace más fuerte, aceptar la muerte es esperar a que el sol decline hasta hacerte sonreír. Ese será el fin que todos deberían de sentir —le hice saber de manera sincera.


     


    No había nada más que decir, no había palabras para describir todo lo que estábamos sintiendo en este momento.


     


    Cerré los ojos sintiéndome viva, viendo el cielo azul y en él los rayos del sol que quizá, no volvería a ver, me sentí volar tal y como esa mariposa, la misma que algún día Aldo me dio. 


    Mis fuerzas faltaban, mis ojos se estaban cerrando sin que yo pudiera evitarlo. Supe que era momento de hablar.


     


    —Te quiero, Sonia, te quiero hermana —murmuré sintiendo como el vacío llegaba.


     


    —Y yo a ti, Andrea, yo a ti hermana —la escuché decir como si ya estuviera a mil metros de mí.


     


    Los rayos de sol dejaron de existir en ese momento. Lo había tenido todo, ahora lo comprendía. 


    

    

    


  




  

    

    Mis párpados se abrieron poco a poco, la luz de la tarde fue lo primero que mis ojos captaron, estaba en mi habitación, mi cabeza comenzó a doler apenas desperté, tan pronto como me di cuenta que pude moverme, con movimientos lentos y pesados me senté en la cama, no había nadie conmigo, mi habitación estaba cerrada. 


    

    Las escenas de lo que me había traído a esto, llegaron a mí. El nombre de Fernando fue gritado por mi corazón en ese mismo instante, quise levantarme de la cama tan pronto como recordé la escena con Antonio pero al observar el piso, todo pareció moverse.  Sostuve mi cabeza como si de esa manera fuera a parar los dolores y los mareos. 


    

    La puerta se abrió en el momento menos pensado, era mi madre junto con Margarita. Hasta este momento recordé el incidente pasado, el mismo que me hizo llegar al río donde todo lo demás pasó.


    

    — ¡Hija, ¿qué haces de pie? Vamos, acuéstate, no es tiempo para que estés de pie! —Dijo mi madre ayudándome a recostar otra vez.


    

    —Necesito salir, tengo que hacer algo. —Hablé pausadamente.


    

    —Señorita por favor, no es tiempo. —Continuó Margarita mientras me cubría con las mantas de la cama.


    

    — ¿Qué fue lo que pasó, Margarita? No lo entiendo. —Oí lejanamente preguntar a mi madre.


    

    —Por favor Margarita, Fernando —Lo nombré sintiendo como mis párpados se cerraban otra vez.


    

    Antes de caer en un sueño profundo otra vez, oí a mi madre hacer muchas preguntas, Margarita trataba de contestar pero ninguna de sus preguntas pareció ser procesada por mi cabeza.


    

    La oscuridad llegó otra vez a mí haciéndome perder consciencia de todo lo que recordaba. 


    

    

    No existe sueño tan profundo capaz de privarnos de la memoria o del dolor solo un momento, solo un par de horas, solo existe ese sueño que nos mantiene en un mundo aparte hasta el momento en que nuestro corazón se sienta fuerte para enfrentar todo lo que queda en pausa en nuestra vida mientras nuestra consciencia duerme.


    El nombre de Fernando seguía siendo palpitado por mi corazón, mi razón aún dormida lo recordaba, aún en el sueño profundo que no me dejaba continuar, quería alcanzarlo, quería explicarle todos los malos entendidos.


    

    

    Con dificultad y haciendo un esfuerzo sobrehumano para obligar a mis sentidos a responder, lo hice, abrí los ojos de golpe tal como lo hace la persona que emerge de la pesadilla. 


    Mi pecho subía y bajaba con dificultad, me repuse en la cama tan pronto como pude hacerlo, las cortinas de la habitación seguían abiertas, la oscuridad de la noche había llegado. 


    

    —Fernando. —Pronunciaron mis labios secos. 


    

    Mi vista no proyectaba la claridad de las imágenes, esta vez no iba a dejar que la pesadez de mis sueños o de los mareos fuera más fuerte de lo que podría ser yo. Me levanté de la cama, calzándome tan rápido como mi cuerpo me lo permitió. 


    

    La casa estaba completamente tranquila, no tenía fuerzas de nada, solo el nombre de Fernando era gritado una y otra vez dentro de mí, sin esperar nada más, deslicé la puerta de cristal que tenía salida al patio de la casa y después a las rejas, las mismas que después de haberlas cruzado me permitirían llegar a Fernando. Necesitaba verlo, necesitaba decirle todo lo que no había podido por miedo.


    

    Salí a la calle, la luz blanca de las postes parecía tan lejana a mi vista, el camino se movía bajo mis pies y aun así, quise mantenerme caminando, en mi cabeza solo pasaban los recuerdos que había tenido con Fernando, los últimos que tuve con Antonio, el odio en sus ojos cada vez que mencionaba lo mucho que iba a sufrir su hermano me hizo saber que nada lo iba a parar, necesitaba ver a Fernando, necesitaba decirle lo mucho que todo esto estaba doliendo, tenía que saber todo lo que había ocultado desde el primer momento en que lo vi. 


    Aldo, por primera vez entendía las palabas de Margarita. Cuando dos personas se aman tanto, siempre saldrá una más herida. Lo entendía. Y en este caso era Aldo.


    

    Por tercera vez resbalé, estaba llegando al río, los sonidos de una oscura noche me hicieron continuar, no tenía miedo, no importa qué se atravesara por mi camino, nada me iba a detener, las lágrimas en mis ojos hicieron más difícil poder enfocar el camino, la hacienda no estaba muy lejos y aun así sentía que la vida no me iba a alcanzar para llegar. 


    

    Caí, mis manos en el suelo sintieron la tierra húmeda, con esfuerzo logré enfocar el río, el sonido del agua moviéndose me hizo saber que había llegado, solo necesitaba pasar el río para subir la colina y por fin llegar a la hacienda. Con mucho esfuerzo me levanté del suelo, de manera brusca limpié las lágrimas, sentía mi cuerpo inservible y los dolores de cabeza cada vez, hacerse más fuertes. 


    Caminé con esfuerzo tomando el valor y la fuerza interna necesaria para poder pasar cuando mi vista proyectó lo inesperado. 


    

    —Fernando—. Volví a pronunciar con dificultad. 


    

    La figura varonil que miraba a la nada puso a mi corazón en alerta, no estaba segura de lo que estaba viendo y aun así, lo nombré a él. 


    Poco a poco esa figura volteó  a mí de manera lenta. Efectivamente era Fernando. 


    

    —Señorita Andrea. —Nombró fríamente. — ¿Qué hace aquí?


    

    Su presencia me dio la fuerza para acercarme, quería explicarle todo de frente, quería hablarle con el alma.


    

    —No se le ocurra acercarse, señorita. —Prohibió tan pronto como vio mis intenciones de hacerlo.


    

    —Fernando, por favor escúchame.


    

    Él rió con dolor. — ¿Escucharla, para qué? ¡Tuvo mucho tiempo y nunca me lo dijo!


    

    —Lo intenté, Fernando lo intenté pero…


    

    — ¡Dirás que yo no te escuché, ¿es eso?! —La fuerza en sus palabras era de la que estaba careciendo su alma.


    

    — ¡No, solo escúchame, nada es como lo escuchó tu hermano! —Imploré, para ese momento el dolor físico ya no podía ser comparado con el dolor que estaba sintiendo en el alma.


    

    — ¡¿Por qué dejaste que cayera por ti como un imbécil?, ¿por qué no me dijiste que parara, por qué no me dijiste que esta solo era una aventura de vacaciones?!


    

    Quizá todo lo que no me había dicho en un pasado, quizá todas las palabras guardadas estaban saliendo a flote en el momento más doloroso. 


    

    —Fernando, yo no… yo no sabía…—Me excusé de manera genuina.


    

    

    

    Yo solo vi lo que él quiso mostrar, sus labios nunca pronunciaron realmente las palabras que estaba diciendo ahora. Yo también lo había ocultado, pero a diferencia de él yo lo oculté por miedo, por miedo a confundir lo que él me dejaba ver. 


    

    Rió de manera sarcástica, la mano sobre su boca pareció querer ahogar lo que estaba sintiendo. En mi vida, jamás había visto a alguien tan destrozado como lo veía a él, en la vida imaginé que alguien pudiera hablar con tanto odio mientras su ser se deshace por completo.


    

    — ¡¿No lo sabía señorita, no lo sabía realmente?, no siga diciendo más mentiras!


    

    —Tenía miedo Fernando, pensé que todo lo podría confundir, yo… no sabía qué era lo que estabas sintiendo. 


    

    — ¡¿Por qué no fue sincera conmigo, por qué no me dijo que en la ciudad hay alguien que la espera, quería burlarse de mí? Bien, entonces lo consiguió!


    

    Mi cuerpo se estaba quedando sin fuerzas, tenía que hablar antes de que mi propio cuerpo me privara de hacerlo.


    

    — Por favor escúchame, yo lo intenté decir pero tenía miedo, Fernando, yo jamás había sentido esto con solo saberte respirar, nadie podía explicarlo porque era yo la que lo estaba sintiendo, no importa a quién se lo dijera, nadie podía darme una explicación.


    

    — ¡¿Y alguna vez fue sincera diciendo que era eso que estaba sintiendo? Nunca me lo dijo!


    

    — ¡Éramos amigos, ¿cómo se supone que lo iba a decir?!


    

    

    Una vez más volvió a reír mirando al cielo, mi vista débil aún logró ver como una lágrima resbaló por su mejilla.


    

    — ¡Se me olvidaba que éramos amigos, se me olvidaba que ese fue el pretexto que usé para acercarme a ti, Andrea. ¿Sabes lo que sentí al ver a mi hermano llegar con una sonrisa de burla tan pronto como me vio hoy en la mañana? Discutí con él, te defendí hasta el último momento, dijiste que te quedarías, ¿para qué, para ser igual a Altagracia?!


    

    — ¡No la menciones! —Grité cubriendo mis oídos como si mi razón estuviera a punto de perderse.


    

    — ¿Tan divertido fue para ti ver como caía en tu juego, no pudiste decirme lo que estabas guardando y evitar lo que estoy sintiendo por ti?


    

    — ¡¿Y sabes qué me decía mi cabeza en cada segundo que te miraba? Me gritó que nadie se puede enamorar en tan poco tiempo como yo lo hice! —Grité mientras las lágrimas llenaban mis ojos, mis piernas se estaban quedando sin fuerzas con cada grito.


    

    Fernando se quedó en silencio por un momento, nunca antes hubiera imaginado hablar con el alma como lo estaba haciendo ahora. Nunca antes pensé que estaría aquí rogando por un minuto de silencio y así, ese mismo silencio lo hiciera apiadarse de mí. 


    

    —Sí Andrea, si hay alguien que se puede enamorar sin conocer, existo yo Andrea, existe esa persona que nunca se negó a este sentimiento desde el primer momento en que te vio porque estoy aquí, ¿era tan difícil ser sincera conmigo? —Preguntó más tranquilo.


    

    —Ni siquiera yo lo sabía, Fernando, simplemente sucedió. 


    

    —Lo siento yo Andrea, porque hasta este momento aún me aferré a escucharte, escuchar a tus sentimientos pero me queda claro que te vi como un espejismo, no existes Marina, no existo yo para ti. — Dio la vuelta dejándome ver su espalda, mis piernas se doblegaron sin forma de mantenerse por un segundo más, caí en el suelo tan pronto como él pareció avanzar lejos de mí.


    

     —Entre la mortalidad y la eternidad... Siempre has sido tú —. Hablé en un suspiro sintiendo como se llevaba mi vida con cada paso que daba lejos de mí. Sus pasos se detuvieron en cuanto mis palabras llegaron a sus oídos. 


    

    Solo necesitaba una oportunidad, una oportunidad de vida que solo él podía darme.


    Tenía miedo, tener un amor tan puro entre mis manos, el cual me quitó la venda que el amor de Aldo me puso, me hizo ver cosas que no eran. Me hizo confundir el amor eterno con un espejismo mientras por un lado abrazaba al amor que solo me indicó el camino a la eternidad pero jamás fue él. 


    En Aldo mi vida y en Fernando el aliento de ella.


    

    —Te amo Fernando, te amo tanto. —Confesé con las pocas fuerzas que quedaban en mi pecho.


    

    Fernando dio la vuelta, unos cuantos pasos adelante me hicieron atar mis pocas esperanzas a él. Quería quedarme en el mismo lugar que él no parecía quererse quedar.


    

    — No se engañe más, señorita Andrea. 


    

    — ¡Te amo Fernando, ¿por qué no puedes entenderlo?! —Grité sintiendo como las lágrimas fluían sin control. 


    

    Fernando caminó hasta a mí con pasos rápidos poniéndose a mi altura al momento que tomaba una de mis manos entre la suya. Más cerca estaba su corazón del mío, más cerca las ventanas de su alma fueron vistas por mis ojos, la mirada en sus ojos ya no era la misma, estaba destruido, las palabras que su garganta quisieron omitir tan pronto como me tuvo cerca, parecieron ser preparadas con anticipación. El dolor lo iba a traicionarlo en cualquier momento y por un momento, pude ver cómo se resistía a la debilidad.


    

    — Solo una pregunta, Marina  —en sus ojos vi la esperanza por la que estaba pidiendo hace un momento. —Niega que alguien te espera en la ciudad, niégalo y juro que te creeré porque de lo contrario me harás saber que solo fui una aventura de invierno. —Preguntó de pronto, no podía decirle lo contrario, esperaba toda pregunta menos esa. — ¡Contéstame Marina!  


    

    Mis mentiras, mis miedos y mi amor por él hasta aquí llegaban, estaba resignada a todo, no iba a cambiar el orden de mi destino pero al menos por última vez, solo por última vez lo pedía verlo a los ojos con el fuego de la única verdad que vivía en mí y que quemaba mi ser. Levanté mi mirar, fijamente dejé que sus ojos me hicieran sentir viva por última vez, él me amaba y eso era lo único que veía en este duro momento, sus ojos rojos de tanto llorar hablaban por él haciéndome saber por el dolor que estaba pasando. El amor con el que siempre soñé, lo acababa de perder.


    

    —Lo siento Fernando, lo siento mucho. —Bajé la mirada llorando.


    

    Fernando soltó mi mano poco a poco, esta, sin fuerzas cayó en la tierra junto con mis lágrimas, Fernando se levantó soltando el último suspiro. El de despedida, quizá.


    

     —Fue un gusto conocerla, señorita. Aquí no hay nada que perseguir, le deseo lo mejor de esta vida. Siento haberla molestado con todo esto. Con permiso. —Dicho eso, se alejó de mí llevándose no solo mis sentimientos sino la vida entera, la misma que solo quise vivir con él.


    

    Un sueño de invierno, él fue el sueño de invierno que sin palabras llegó, sorprendiendo a mi corazón y a mis labios cada vez que me miraba.


    

    —Fernando, por favor —susurré sin fuerzas. — ¡Fernando! —Grité en un susurro. — ¡Fernando! —Finalmente, pude gritar. — ¡Te amo, te amo Fernando!


    

    No importa cuánto gritara, él no me iba a escuchar, no importa cuánto mi alma se deshiciera, sus ojos no lo verían porque él me seguía dando la espalda mientras yo veía como se alejaba de mi vida. 


    

    Mi cuerpo se había perdido en el valle de la soledad, la mentira y dejar que mis miedos fueran más fuertes, me estaba quitando la respiración. Mi cuerpo exigía más aire, mi alma estaba tan ocupada en perderse para siempre que las débiles gotas de sangre cayendo en la tierra húmeda no fueron de importancia para mí. Si tan solo Dios y la vida me hubieran dado un minuto de fuerza en las piernas, hubiera corrido a él, lo hubiera detenido, pero eso se vio tan lejano en el momento en que mi conciencia se estaba perdiendo en medio de la nada, en el valle que no podía caminar sin él no estaba. 


    

    Te amo Fernando, porque siempre has sido tú, incluso sin saberlo, eras tú.


    

    

    En mi cabeza se pintaban los escenarios a los que más le había temido, el rostro de Fernando mostrando en las ventanas de su alma, el dolor de la traición, la risa de su hermano viendo todo de lejos, todo el daño porque el que Fernando estaba pasando otra vez. Fernando había confiado en mí y yo, con mentiras le pagué. 


    

    

    

    Mis párpados se abrieron con dificultad, la luz entraba por mi ventana con dificultad. No importa qué tan rápido me acostumbrara a la luz del día, no iba a ver los ojos de Fernando porque ni siquiera reconocía el lugar en el que estaba.


    Los dedos de mis manos se movieron con  dificultad tratando de sentir de una vez por todas, cuán viva estaba.


    

    — ¡Hija! —Mi corazón latió al escuchar la voz de la persona que después de todo, necesitaba como a nadie. — ¿Cómo estás, hija? Por favor responde, ¿cómo te sientes?


    

    Mis ojos vieron las lágrimas de mi madre caer y en mis manos la humedad de lo que esas lágrimas querían decir. —Mamá. —Pronuncié en un susurró


    

    — ¡Oh hija, al fin despiertas!


    

    — ¿Y Fernando? —Aún tuve la fuerza de preguntar.


    

    —Hija, no es momento, ¿cómo te sientes? 


    

    Me di unos segundos para intentar responder lo que ella me estaba preguntando pero al tiempo que buscaba respuestas, también las preguntas aparecían una tras otra.


    

    — ¿Qué sucedió? —La miré de frente encontrándome con una mujer que no parecía haberse movido de mi habitación en un largo tiempo.


    

    Todo estaba completamente cambiado, las cortinas rojas habían sido remplazadas por unas blancas con divertidas decoraciones en ella, el tocador fue también remplazado por el escritorio donde solía hacer mis tareas, mi cama olía diferente, el delicioso aroma de la crema que mi papá me había regalado a los cinco años y desde ese momento hice mi favorita, estaba impregnado en cada una de mis prendas.  


     


    Mi corazón se desgarró como nunca antes al darme cuenta que no estábamos en casa de mi abuela más, de un momento a otro había despertado en el lugar al que temía regresar desde que conocí a Fernando, al mismo lugar que no hubiera querido regresar si no era de su mano. 


    

    Tuve un sueño, quise que el amor eterno viviera en él, quise que juntos conociéramos mi mundo, quise y soñé lo que jamás tendré.


    

    Mi madre tocó mi frente, tocó mis manos repetidas veces. Mi cabeza solo podía traer la imagen de Fernando en cada lágrima que mi corazón derramaba.


    

    —Mamá, ¿dónde está Fernando? —Continué preguntando. 


    

    —Hija por favor, solo dime cómo te sientes, te duele algo.


    

    — ¿Por qué regresamos tan pronto? 


    

    Mi madre me acarició el cabello para después terminar en mi mejilla. —Te pusiste mal en casa de tu abuela, toda la familia se preocupó tanto, no podía seguir viéndote en ese estado por otros  tres días. Hija, ¿qué sucedió? 


    

    

    De mis ojos las lágrimas que no habían caído al despertar cayeron en cuanto la escuché. Había estado tan mal y no lo recordaba, tenía escasas imágenes de lo pasado pero nada más.


    Solo recuerdo ver la espalda de Fernando cada vez hacerse más minúscula, mis fuerzas se fueron yendo con él segundo a segundo, sus ojos nunca más volvieron a mirarme. 


    

    Y en el momento en que sentí que no podía más, alguien se sentó a mi lado haciéndome caer en su hombro, el perfume suave me hizo sentir en casa, me hizo saber que nada más iba a pasar porque lo peor ya lo estaba pasando. Mis ojos se cerraron sintiendo el último latido de mi corazón ser dado a la persona que me lo había dado todo sin saberlo. 


    

    

    Había despertado repetidas veces en la que llegó a ser mi habitación en casa de mi abuela, había visto los rayos de sol posarse al pie de mi cama, una o dos veces la luna no tan brillante como otra veces, y por última vez, el carro alejarse de la casa que alguna vez me vio salir a escondidas solo para encontrarme con la persona a la que más dañé.


    Esa noche solo quise dormir y no saber más, quería que el mismo dolor me consumiera a mí… Por lo visto, solo fueron falsas esperanzas.


    

    —El doctor ya ha venido a revisarte, no pudo darme ninguna explicación. Hija, tienes que levantarte, dime que solo fue un episodio de estrés el que viviste. Aldo está muy preocupado, aún no he tenido la fuerza para decirle lo que está pasando.


    

    —No lo llames, no lo llames mamá. —Imploré sin fuerzas. 


    

    —Pero hija, tenemos que hacer algo, tu situación me está preocupando más de la cuenta, el doctor no sabe qué es lo que sucede, tiene que hacerte unos análisis. —Nuevamente las lágrimas de mi madre cayeron sobre mis manos juntas aferrándose a la cama.


    

    —Solo necesito descansar, solo quiero estar a solas. 


    

    —No mi niña, no te puedo dejar aquí. 


    

    Tan pronto como sentí que la vida se me iba, tuve la necesidad de hablar.


    

    —Lo siento mamá, siento todo lo pasado, no fue mi intención lastimar a Aldo, no fue mi intención… Todo lo que pasó, yo, yo no lo entiendo. 


    

    Por cada palabra dicha, mi pecho subía y bajaba con dificultad.


    

    — ¡Shh, no tienes que explicar nada! —Susurró dolida mi madre sin dejar de acariciar mi cabello.


    

    Quería disculparme, quería tener frente a mí a Aldo y a Fernando, quería que el dolor pasara  pero todo eso quedó en los deseos, deseos que mi corazón gritaba con fuerzas débiles en cada latir. 


    

    Y si solo en sueños era donde podía tener a Fernando, viviría en ellos, soñaría con el brillar de sus ojos. No quería una realidad donde él no podía estar. 


    

    Mis párpados, como la noche oscura en mis sueños, cayeron de pronto trayendo el color claro de sus ojos a mí. 


    

    

    

    Froté mis manos queriendo que estas se calentaran entre sí. Enero no era la mejor temporada del año si se trataba de salir, los guantes en mis manos no ayudaban mucho, suspiré pesadamente, el aire que salió de mi boca me hizo sonreír al recordar cuando era pequeña, solía exhalar y decirle a mi madre que fumaba.  


    

    De lejos vi venir a Sonia con dos vasos térmicos. 


    Sus pequeños ojos me miraron entonces, sonrió ampliamente mientras corrió hasta la mesa que estaba ocupando. 


    

    Habían pasado exactamente 15 días desde que vi a Fernando por última vez y no habían pasado más de cinco días desde que mi cuerpo se sintió fuerte para continuar la vida que me esperaba.


    

    —Toma, este es para ti. —Sonia deslizó un vaso térmico por la mesa.


    

    — ¿Chocolate? —Pregunté.


    

    —Ya sabes que sí. Sé que a la niña no le gusta el café. —Rió.


    

    Con urgencia y a la vez con cuidado, di el primer sorbo a mi chocolate. Teníamos la hora libre, las clases acaban de comenzar en el nuevo semestre y aun así, los maestros se dignaban en faltar.


    

    Sonia miró fijamente al trío de chicas que acompañan a otro trío de chicos en la mesa frente a nosotros. Reían captando la atención de todo el mundo hasta hacerlos desear ser como ellos. 


    

    — ¿Sabes? Cuando entré a esta escuela mi sueño era ese. —Sonia señaló los seis chicos frente a nosotras.


    

    

    

    —Sí, creo que todas en algún momento soñamos con ser así. —Contesté perdiendo mi vista en los chicos. —Después entendí que eso no era para mí, cada persona está destinada para algo y yo, mis ideas, mi forma de ser, no hubieran sido suficientes para llenar el formulario que chicos como ellos, piden.


    

    —No somos iguales Andrea, es todo lo que te puedo decir. —Me miró expresando en su mirada más de lo que sus palabras había dicho. 


    

    Suspiré una vez más entendiendo la referencia. Sonia estaba al tanto de lo que había sucedido en las vacaciones, ninguna de las dos tuvo respuesta a lo que acechaba mi corazón. Han pasado quince días desde que vi Fernando por última vez. El verdadero amor busca incansablemente, escucha y perdona. Quizá simplemente él fue una ilusión de invierno que no va a volver, pero si hay algo que le debo de agradecer a Fernando así suceda que en la vida vuelva a verlo, es que me hizo darme cuenta de lo realmente es el amor, siempre guardaré un gracias para él. Ese gracias que solo se ganó él por hacerme saber que el primer amor no es eterno, que ni mil años a lado de alguien hacen dos corazones uno. 


    El amor llega en un segundo que puede llegar a ser la eternidad, el amor no necesita tiempo para hacer dos corazones uno, el amor real nace en un abrir y cerrar de ojos. Al amor verdadero no se le engaña.   


    

    —Como sea, cambiando de tema, ¿tienes el proyecto? —Preguntó Sonia sacándome de mis pensamientos.


    

    —Sigo sin entender por qué esa maestra nos pidió algo tan ridículo. 


    

    —Ridículo para ti, Andrea este proyecto fue avisado desde el primer día de clases y no he hecho nada, creí que iba a cambiar el proyecto al último momento como la maestra del semestre pasado, ¿la recuerdas? 


    

    Reí ligeramente al recordar lo que Sonia y yo habíamos pasado el semestre pasado solo porque a la maestra se le ocurrió cambiar todo en el último momento. 


    

    — ¿Qué tan difícil es escribir una historia y hacer la crítica de tu propio libro?


    

    —Para ti es sencillo porque te las llevas viviendo en tu mundo de fantasías. ¡Oye, ¿me prestarías tu historia de amor? Puedo hacer un libro de ahí!


    

    — ¡Ya cállate!


    

    —Estoy hablando en serio, ¿me la prestarías? 


    

    —Caso perdido, ya la comencé a escribir.


    

    Sus ojos se abrieron sorpresivamente. — ¡Tú dijiste que no la ibas escribir!


    

    —Al fin de cuentas es algo que querré conservar. —Desvié la mirada intentando ocultar las lágrimas que querían salir tan pronto como los recuerdos llegaban a mí. 


    

    Sonia acercó su mano a la mí, su manera de acercarse buscaba apoyarme. 


    No importa cuánto tiempo pasara, nunca iba a olvidar el único amor que Fernando me hizo sentir con solo mirarme a los ojos.   


    

    —Nunca me atrevería a decirte qué es lo que debes hacer o lo qué no debes de hacer, pero si Fernando sigue haciendo latir tu corazón, búscalo, búscalo una vez más. Tú misma lo dijiste Andrea, el amor busca. Búscalo una vez más. 


    

    

    

    Mis labios se entreabrieron a punto de hacerle saber la razón por la que no había ido a buscarlo, cuando la maestra de la que hace un momento hablamos, se acercó a nosotras. 


    

    —Buenos días, señoritas.


    

    —Buenos días. —Contestamos cortésmente.


    

    — ¿Puedo tomar asiento? —Señaló la silla vacía de la mesa.


    

    —Por supuesto. 


    

    La maestra dejó reposar la enorme cantidad de hojas que cargaba en la mesa, acomodó sus lentes dispuesta a hablar. Sonia parecía inquieta, no evité sonreír al saber lo que estaba pensando. ¿Qué había hecho de mal?


    

    —Señoritas, como saben he venido insistiendo en el proyecto que me van a entregar al finalizar el semestre. ¿Cómo van con sus libros? 


    

    —Bien, muy bien maestra. —Sonia mintió.


    

    — ¿Y tú, Andrea?


    

    Con sinceridad, me permití contestar. —Muy bien, maestra. 


    

    —Bueno, como saben este mes es relativamente corto por todos los movimientos que se tienen que hacer, las gradaciones, y bueno, ustedes ya saben lo que implica el último semestre, hoy me he acercado a ustedes porque leí el plan de trabajo de las dos. Andrea y Sonia, sus historias suenan tan prometedoras que no me resistí a buscarlas a ustedes para hacerlas mi apoyo para la feria de conocimientos XXI, ustedes no tienen que preocuparse de nada, yo me haré cargo del guión y de todo lo que implique esta nueva etapa, solo necesito contar con el avance de sus obras lo más pronto posible, claro, si es que aceptan ayudarme. 


    

    Sonia me miró con sorpresa, sus pequeños ojos destellaban felicidad, nuestro último sueño en la universidad estaba a punto de hacerse realidad. Aún recuerdo la última vez las ansías que tuvimos por participar en cualquiera de los eventos de conocimiento del año anterior pero los maestros siempre se dejaron llevar por la facilidad que tenían la mayoría de los jóvenes de socializar. No importa que tan malas fueras sus calificaciones, siempre serían ellos.  


    

    — ¡Por supuesto! —Gritó Sonia.


    

    A la maestra, una sonrisa inmensa se le dibujó al momento que escuchó a Sonia.


    

    — ¿Tú que dices? —Me preguntó la maestra, esperanzada.


    

    —No tengo nada qué pensar, maestra. Aceptamos. 


    

    La maestra aplaudió animada. —Muchas gracias señoritas, sé que el semestre comienza y no nos conocemos bien pero no evité acercarme al verlas tan juntas y tan atentas a mi clase. No es mentira lo que sus compañeros comentan, mi clase se pasa sola pero la atención que ustedes me prestaron, simplemente no evité acercarme. —Las tres reímos debido a sus palabras. 


    

    — ¿Y qué tenemos que hacer? —Pregunté.


    

    Por segunda vez, la maestra acomodó sus lentes decidida a buscar entre sus documentos.


    

    

    —Aquí están los pasos a seguir. —Nos extendió un juego de hojas a cada una. —Contarán con mi apoyo hasta el final, nuestro concurso es básicamente poner en alto a la literatura de los próximos graduados frente a otras escuelas, así la escuela va quedándose con el mejor material. El concurso es una serie de etapas, en las hojas pueden leer detenidamente pero el primer paso y el que tenemos que preparar para ya, es la etapa del concurso del planteamiento de la obra, la cual ya tenemos, solo falta ensayarlo. 


    

    — ¿Para cuándo es todo esto? —Preguntó Sonia sin dejar de leer.


    

    La maestra hizo un gesto de disculpa. —Para la otra semana.


    

    El silencio reinó por unos segundos, Sonia parecía ahora intranquila, la maestra jugueteaba con sus manos pensando quizá que abandonaríamos el proyecto tan pronto al haber escuchado eso.


    

    — ¡Está bien maestra, estará listo para la otra semana! —Sonia saltó de su silla, enérgica.


    

    —Entre antes mejor. —La apoyé. 


    

    — ¡Ay, muchas gracias chicas, no tengo como agradecerles, ¿tienen clase?, ¿les parece si comenzamos a trabajar ahora?!


    

    —No, de hecho la siguiente clase es libre también. —Contestó Sonia molesta debido a la irresponsabilidad de los maestros.


    

    — ¡Oh, entonces comencemos! —La maestra limpió la mesa con un pequeño clínex que traía. 


    

    

    

    No evité mirar a Sonia, al igual que yo, estaba haciendo lo que más hubiera querido antes de graduarnos. 


    

    

    “Fernando, entre todas las cosas que estoy haciendo ahora que son justamente las que quería vivir, me haces falta tú. Me hace falta escuchar por primera vez lo que dirías si te dijera que hago lo que soñé”


    

    La hora se iba aproximando, los segundos que pasaban a cada instante iban acortando mi camino al escenario, en mi cabeza repasaba una y otra vez el discurso, no importa qué tan perfecto pareciera en mi mente, no me sentía capaz de decirlo así frente al público que estaba esperando por mí y por Sonia. 


    

    Danzaba de un lugar a otro, podía escuchar a la gente murmurar cada vez que los jóvenes encargados del evento llevaban a cabo su trabajo.


    Seguramente mi familia ya debía de estar ahí, me habían prometido venir y sé que en este momento tan importante no me iban a fallar.


    No tuve tiempo para sentir mi cabeza ir más rápido de lo que iba mi cuerpo ya que la puerta del pequeño salón se abrió inesperadamente.


    

    — ¡Sonia, ¿Dónde estabas? Casi me dejas sola con todo esto! —La reprendí tan pronto como la vi entrar con una sonrisa despreocupada.


    

    —Tranquila, me estaba asegurando que mi madre ya hubiera llegado. 


    

    En mis ojos la felicidad se hizo presente. — ¿Y qué pasó, viste a mis padres también? 


    

    — ¡Sí, ya están esperando afuera! 


    

    

    La primer etapa del concurso comenzaba aquí y ahora. Todos mis sueños se estaban haciendo realidad junto con Sonia, la persona que no dudó en quedarse a mi lado tan pronto como todo pareció imposible de hacer hace apenas una semana en la que no nos movíamos de la biblioteca hasta tener terminada cada pieza del trabajo.


    

    — ¿Te sientes bien, Andrea? — Preguntó Sonia tocando mis mejillas, la sonrisa se había borrado de su rostro.


    

    

    — ¡Por supuesto, mejor que nunca! —Le sonreí amistosa.


    

    —Andrea, te ves muy pálida. Después de todo, el trabajo de hace una semana parece pasarte factura.


    

    — ¡Ay, no digas eso y mejor dime tu discurso de memoria. Vamos, anda! 


    

    

    Sonia me miró unos segundos más, al ver que no le diría nada, y es que la verdad no tenía nada qué decir, pareció querer continuar. 


    Desde hace una semana que la carga de trabajo fue casi imposible de llevar, también me llegué a sentir extraña pero después de todo, he prometido relajarme.


    No quise siquiera olvidarme ni un poco del trabajo otorgado, no quería pensar, no quería sentir, simplemente quería que mi vida continuara pero es que cada vez que escribía el libro en el que se está basando este concurso, no pude evitar recordar todo lo que llegué a sentir con tan solo estar cerca de la persona que parecía que llegó como un sueño de invierno, un sueño del que jamás iba a querer despertar.


    Mi corazón había cambiado, mis ojos no buscaban más a Aldo, la felicidad ya no era felicidad al solo hecho de escuchar mencionar el nombre de Aldo. 


    Fernando se había llevado todo consigo, incluso cuando pareció regresar a mí, él simplemente continuó dejándome ver su espalda como la última imagen en un ciclo de vida que se cerró por el miedo a la verdad.


    

    

    Mi nombre fue llamado por la maestra que llevaba a cabo la presentación de los alumnos participantes, Sonia me dio una última sonrisa sabiendo que detrás de mí vendría ella, subí las escaleras para llegar de frente al público y principalmente a mi padres, quienes me había dado todo para estar aquí. 


    

    

    

    A punto de llegar a las escaleras, mi respiración pareció parar por un escaso segundo en que mi preocupación por mi discurso pasó a segundo término preocupándome en el momento porque el aire no me fuera suficiente al estar arriba frente a todos. 


    Toqué mi pecho de manera preocupada, frente a mí y con la vista borrosa vi a la maestra quien me esperaba con una hermosa sonrisa. 


    Todo volvió a la normalidad en segundos, prometí descansar tan pronto como esto termine, por ahora solo necesito unos minutos más, soportar unos minutos más. 


    

    Logré llegar saludando amablemente, los nervios se habían esfumado, este día era el principio a mis sueños hechos realidad, tomé el micrófono preparando los documentos que llevaba en mano para poder exponer el principio de lo que era el concurso. 


    

    Entonces estuve lista, mi corazón latió de felicidad al ver a mis padres sonriendo juntos dándome a entender lo orgullosos que estaban de este primer paso en mi vida a punto de finalizar la escuela. Solo me di unos segundos para sonreírles de igual manera, misma sonrisa que desapareció en el momento que vi a la persona que antes me hubiera hecho feliz con su sola presencia, sus ojos decían lo que no podía gritarme en este momento. 


    Y si tan solo pudiera pedir un deseo sería ver a Fernando en el lugar que ocupa Aldo ahora mismo porque después de todo es un lugar que dejó de ocupar desde siempre. 


    

    

    La exposición comenzó, en mi mente las letras memorizadas se movieron cambiando lugares, el dolor de siempre se manifestó en mi cabeza, mi vista dejó de mandar señales a mi cerebro de lo que veía frente a mí, y por un momento más largo, la respiración me faltó. 


    Nunca imaginé que la culpa pesara tanto, tanto como para bloquear mi respiración de un solo momento. 


    

    

    

    La maestra me miró en cuanto parecí no seguir de igual manera con la exposición, mis padres estaban frente a mí, en mí solo estaba la misión de soportar un poco más. Solo un poco.


    

    —Andrea, ¿te sientes bien? —Susurró la maestra tomándome del brazo.


    

    No tuve fuerzas ni para mirarla a la cara, el aire me estaba faltando a cada segundo. 


    

    Mi discurso desapareció de mi memoria, el nombre de Fernando la llenó de inmediato como si estuviera dispuesta a entregar el último latido a la misma persona que jamás volvería a ver. 


    

    — ¡Andrea, Andrea! — Gritó repetidas veces la maestra.


    

    Gritos que segundos más tardes  se hicieron inaudibles en el momento que mis rodillas sintieron el suelo, tanto física como mentalmente estaba destruida, lo supe en el momento que mis ojos trajeron imágenes de Aldo corriendo hasta a mí para seguidamente, cerrar los ojos.   


    


  




  

     


    CAPÍTULO CINCO


    

    

    La historia había terminado por cuarta vez, sonreí al saberlo, no importa cuántas veces lea o escuche el mismo libro, nunca me voy a cansar de venerar la hermosa historia escrita por Alejando Dumas. El Conde de Montecristo, una historia llena de enseñanzas. Una historia llena de verdades, una historia que se reduce a una frase tan corta pero a la vez, tan real. 


    “Confiar y esperar”  


    En esas tres palabras están las claves de la vida, y si tan solo el mundo permitiera que estas tres palabras, esta pequeña frase liderara sus vidas, sus mismas vidas serían diferentes. 


    

    —Me encanta, no importa cuántas veces lo lea, me has contagiado tu locura por este libro. —Mencionó Sonia tan pronto como terminó de leerme el último capítulo de nuestro libro favorito. 


     


    Sí, ahora podía decir nuestro libro favorito. 


     


    Sonreí al ver como observaba el libro de pastas gruesas color rojas.


    La alarma de mi celular comenzó a sonar, con cuidado la apagué, era momento de continuar lo que no podía dejar a la mitad. 


     


    Con movimientos lentos, intenté recargarme en la cabecera de la cama para adoptar una mejor posición y poder poner el diario sobre mis piernas y de esta manera, continuar escribiendo. 


     


    — ¿Necesitas algo, Andy? —Preguntó Sonia preocupada al ver con el esfuerzo que adoptaba una postura más cómoda.   


    

     


    —No, estoy bien, gracias Sonia. Me has ayudado suficiente con leerme las últimas partes del libro. 


     


    —No es nada, me ha encantado también. 


     


    — ¿Ya comiste?, ¿por qué no le dices a mamá que te traiga acá la comida? 


     


    —Pensaba que podríamos comer juntas.


     


    — ¡Oh, no! No tengo hambre, quizá más tarde coma algo sencillo. 


     


     


    Abrí mi diario, ya no quedaban muchas hojas en blanco, el fin del viaje estaba llegando y mi corazón no podía sentirse más animado, necesitaba continuar, no importa si había días más difíciles que otros, debía de continuar. 


     


    “Confiar y esperar” Era todo lo que tenía en la mente cada vez que recordaba el nombre de Fernando, la situación estaba siendo muy difícil para él también. No puedo siquiera imaginarlo, tantos problemas en la hacienda a causa de su hermano mientras por un lado, estoy yo, tan lejos de él. 


    El día va a llegar, sé que lo volveré a ver, solo necesito seguir confiando y esperando.  


     


    Con delicadeza, tomé el bolígrafo, el cual se comenzó a deslizar sin prisa por la hoja blanca que solo era cuestión de minutos para que estuviera llena. 


    Justamente en este día, mi energía se había visto afectada, no me sentía muy bien para hacer lo que había acostumbrado hacer días anteriores. 


     


     


    En un momento de descuido, el bolígrafo pareció dejarse ir sin mi permiso, estaba comenzando y ya necesitaba un descanso. 


     


    —Andy —llamó mi atención Sonia al darse cuenta de lo que acababa de pasar. 


     


    —Estoy bien —susurré sin prisa. 


     


    Inmediatamente se sentó a mi lado dejando el libro que tenía entre sus manos en el buró a mi lado. 


     


    —Comamos, ¿no quieres comer? —sonrió amable tratando de convencerme mientras me quitaba el diario. 


     


    Bajé la mirada avergonzada, necesitaba un ligero descanso y quizá, el día en que uno de mis últimos deseos y que solo podía cumplir Sonia en este momento, había llegado para ser pedido. 


    

    —Sonia —la llamé en un susurro. 


     


    Ella se movió un poco más cerca de mí, dispuesta a escuchar todo lo que tuviera que decirle.


     


    — ¿Si, Andy? Te escucho.


     


    —Quiero pedirte algo, me harías un honor al que lo cumplas. —Reí ligeramente. 


     


    —Sí, Andy, ¿qué es eso que tienes que pedir?


     


     


    La miré directamente a los ojos, todo lo que necesitaba decirle lo podría decir más con mi mirar que con mis palabras, Ella me sostuvo la mirada de manera curiosa, la duda la estaba carcomiendo. 


     


    —Quiero que seas tú una de las personas que continúe con esto, habrá días en que las fuerzas me van a faltar, tal y como ahora está pasando, pero más importante, habrá un libro que necesitará de tus palabras, ¿me harías el honor de continuar una siguiente parte desde tu punto de vista?


     


    Los ojos de Sonia se llenaron de lágrimas en el momento en que terminé mi petición, le era imposible hablar, lo noté por la manera en que sus garganta se esforzó por terminar con el nudo en ella, de manera tímida asintió abriendo el diario que acababa de tomar de mi regazo. 


    

    —Sí, Andy, sí, lo haré, el honor será mío. —Por fin contestó. 


     


    Mi sonrisa fue su respuesta, era hora de continuar. 


     


     


    

    


  




  

    

    Las manecillas del reloj caminando era todo lo que se escuchaba en el espacio reducido de la sala de espera a la que me había acostumbrado a estar después de 20 días.


    No había pasado mucho desde que el mes de febrero había comenzado, el mes que seguro se hubiera convertido en el favorito de Andrea al saber que había ganado las primeras dos etapas del concurso por el que ella había trabajado con tanto esmero.   


    

    Exhalé frustrada debido a lo que acababa de leer en mi celular. Nuevamente las lágrimas se hicieron presentes. Andrea iba a vivir, tenía que vivir. Así mil artículos hablaran de las pocas probabilidades que tenía Andrea de vivir, no me iban a convencer de nada, nada me iba a hacer perder la esperanza. A mí ni a nadie. 


    

    A tan solo cinco días de saber lo que Andrea padecía, a tan solo cinco días que el doctor nos sacara del error en el que habíamos estado por meses al pensar que todo esto era debido al estrés y nada más, nuestras fuerzas eran consumidas por la culpa constantemente. Nadie podía dejarse de culpar por haber dejado a Andrea lidiar con esto sola. 


    

    Andrea, la hermana que la vida me había dado donde solo la sangre era lo único que nos separaba, hoy más que nunca parecía vivir.   


    Porque después de todo, cuando la vida se está yendo, también hace renacer lo mejor de ella. 


    

    —Sonia, ya puedes pasar. —La señora Lourdes me llamó saliendo de la habitación de Andrea sin darme la mirada. 


    

    Suspiré pesadamente levantándome del asiento que había ocupado. —Ya entro señora. — Caminé pasando a su lado.


    

    — ¿Sonia? —Me llamó, su voz siendo más fuerte que el nudo en su garganta, el cual era evidente. No contesté, solo mis piernas supieron detenerse. —Por favor, aún no le digas nada, aún ella cree que es el exceso de cansancio.


    

    —Señora, no tiene que pedírmelo. No diré nada hasta que ustedes lo decidan hacer. 


    

    — ¿Sabes algo de Fernando Montalvo?, ¿sigues buscando a ese muchacho? 


    

    —Ni siquiera la misma Andrea supo mucho de él. No tengo muchos recursos por donde buscar. 


    

    La señora Lourdes sonrió incrédula, la historia de amor de Andrea seguían siendo muy difícil de creer. 


    

    En cuanto el doctor nos dijo lo que sucedía con Andrea, la señora se sintió tan culpable por no haberle dado la importancia necesaria a su hija cuando debió, se sintió tan culpable que comenzó a exigirme ponerla al tanto de todo lo que había pasado en la vida de Marina en las vacaciones donde la señora Lourdes solo llegó a conocer una parte de eso. La parte donde la abuela de Andrea la siguió en medio de la noche hasta donde la despedida más dolorosa que Andrea ha experimentado, tuvo lugar. La abuela de Andrea fue esa persona que le ofreció su hombro para llorar tan pronto como ella cayó desmayada.  


    

    —Y saber que amores como el que pasó mi hija ocurren solo una vez en la vida. —Susurró más para ella que para mí. —Me siento tan culpable, Sonia. Ver a mi hija así, sonriendo mientras me pregunta por qué en cada nuevo amanecer amanece con un nuevo moretón y yo sin saber qué decir.


    

    No evité caminar de regreso a la señora, ofreciéndole un hombro donde llorar, el cual aceptó sin reservas. Entre las dos, una tenía que ser más fuerte que la otra y yo, ya había llorado lo suficiente, era mi turno de hacer fuerte a la mamá de mi hermana, no de sangre pero sí de corazón.


    

    

    — ¡Mi hija tiene leucemia, Sonia. Leucemia! —Gritó mientras sentí como su cuerpo se iba haciendo frágil.


    

    Mis lágrimas salieron, no importa cuánto las haya querido soportar, el nudo en mi garganta quemaba todo a su paso, mi corazón se rompía a cada momento con el dolor que todos aquí estábamos experimentando. 


    

    

    Para cuándo la señora y yo estuvimos más tranquilas y después de haberle ofrecido un café antes que ella regresara a trabajar, entré a la habitación de Andrea.


    

    La palidez en su rostro fue maquillada por la sonrisa que me regaló apenas me vio entrar.


    Estaba segura que la magia de su felicidad, la iba a hacer vivir, juntas lo íbamos a lograr.


    

    

    — ¿Cómo te sientes Andrea? —Me acerqué de manera despreocupada ya que no quería preocuparla.


    

    —Un poco cansada pero bien, estoy tan aburrida. —Reímos.


    

    —Unas cuantas vitaminas y todo se arregla —mencioné aun queriendo gritar de dolor. Andrea solo sonrió. — Estarás bien Andy, tienes que estar bien para las finales de concurso —le dije sintiendo el nudo en la garganta que no me había dejado en paz desde hacía cinco días. 


    

    —Ganaremos. —Me aseguró. 


    

    En mis ojos pude sentir las lágrimas alojarse, desvié la mirada para no hacer sentir mal a Andrea.


    

    Mis ojos no evitaron posarse en su brazo izquierdo, la aguja del suero intravenoso le había lastimado lo suficiente para poder ver a simple vista un coágulo de sangre hacerse cada vez más grande, su cabello negro reposaba en su hombro izquierdo hecho una trenza, su cabello también había perdido el brillo que lo caracterizaba. Se veía tan tranquila como siempre, ella no debía de estar pasando por una situación así. Ella no.


    

    —Me equivoqué con Aldo. —Sus palabras llamaron mi atención.


    

    En ese momento le di la mirada, Andrea miraba a la nada. — ¿Por qué lo dices, Andrea?


    

    —Desde que llegué a este hospital solo he pensado en eso. La última persona que estuvo para mí el día que caí en la escuela es la misma a la que le he dañado de la peor manera. Y lo sigo haciendo ya que no me atrevo a confesar cómo le mentí en las vacaciones. Pienso que mi error me está pasando factura por el doble de lo que hice. Entre todos, tuve que dañarlo a él. —Sus lágrimas cayeron en las sábanas blancas con las que se cubría. 


    

    Andrea seguía siendo tan inocente como para pensar que la vida le estaba cobrando haber entregado el amor más genuino que en su corazón podía haber.


    

    —No Andrea, ese no fue un error pero incluso si lo fue, los errores de la vida no deberían de ser errores —tomé su mano mientras hablaba —son solo enseñanzas. Y tú Marina, tú ni siquiera eres capaz de cometer errores, ni siquiera sabes el significado de esa palabra. —Rió debido a mis palabras. 


    

    —No soy un ángel. —Se quejó.


    

    —Déjame recordarte que para muchos lo eres, para tu familia, para Aldo, para mí y para…—Dudé en decir el nombre de la persona que más fuerza le había dado pero al mismo tiempo, más débil la había hecho. — ¡Andrea! —La llamé sabiendo que era el momento para decirle lo que desde hace tres días había estado pensando.


    

    — ¿Si?


    

    — ¡Busquemos a Fernando, juntas, vayamos las dos, ¿qué dices, ah?! 


    

    Sus ojos me hicieron saber que hubiera esperado todo, menos lo que le acababa de decir pero ni por eso, la emoción la hizo su presa. 


    

    —Sonia —murmuró.


    

    —Sí, lo tengo todo planeado, incluso podríamos…


    

    — ¡No es necesario, no podría! —Cortó mis palabras. Su mirada se posó en un lugar sin interés pero donde estaban todos sus recuerdos con él. 


    

    —Andrea, yo puedo ayudarte.


    

    —Hay cosas que no dependen de mí, dependen de la vida. 


    

    —Andrea, la vida no puede estar haciendo todo como si nosotros fuéramos solo sus títeres.


    

    —Es difícil.


    

    —Andrea, por favor no te pongas más excusas de las que ya tienes. Peleemos contra ellas, te ofrezco mi mano.


    

    — No me insistas más, Sonia.


    

    — Andrea, por favor, prométeme que lo pensarás. No te pido otra cosa más que pienses en mis palabras. 


    

    No era necesaria su respuesta, la débil lágrima que cayó de sus ojos me dieron la respuesta que después ella no me daría porque simplemente no quería saber más de eso. Pero otro lado sé que si todo estuviera bien y si por ella fuera, lo iría a buscar en este mismo momento, lo sé.


    

    —Necesito descansar, estoy cansada. —Rogó acomodándose en la cama lentamente.


    

    No insistí, solo la ayudé a acomodarse.


    

    Realmente solo le rogaba al cielo porque su corazón ganara la batalla que desde siempre ha sido ganada, el problema es Andrea, que llena de excusas la situación haciendo más fuerte a su razón.  


    

    

    

    

    

    Uno, dos, tres días más. Las horas, los días, la vida parecía irse sin que Andrea supiera la realidad de lo que estaba pasando, ella no merecía ser engañada con esto pero si tan solo supiera que nos iba a lastimar más de lo que a ella saber que en algún momento Andrea tendría que ser consciente de lo que le pasaba.


    

    Nunca supe qué tan cerca podría estar Andrea de mí hasta que este infierno comenzó. 


    Mi padre, de la misma manera que Andrea, mantuvo su sonrisa hasta el fin, en sus ojos logré ver una y otra vez la esperanza, misma esperanza que se terminó en el momento en el que el doctor nos dijo que no había vuelta atrás, era muy tarde para tratar con la situación, yo en ese tiempo era muy pequeña para hacerlo fuerte cuando realmente era más débil que mi madre y yo juntas. 


    Y si hay algo que mi padre me dejó de esos días, es la esperanza porque si él tuvo esperanza hasta el último momento, ¿qué me da el derecho de ser yo quien le quite esa esperanza a Andrea?


    Juramos, su familia y yo, llegar hasta el final de esto, no buscaba moverme del lugar en el que sé, no puedo quedarme porque cuando el destino está escrito no queda más que la espera. 


    


    El tratamiento de Andrea iba a comenzar la semana entrante, el doctor no encontró caso alguno para mantener a Andrea en el hospital si no era por los tratamientos así que, sin dudar un momento le hicimos saber a Andrea las buenas nuevas. 


    

    Estando finalmente en casa, la familia feliz de la que siempre gozó Andrea, volvía a hacerla sonreír, Andrea seguía siendo la misma niña inocente que no se detenía ni un solo momento por pasarla bien o es que quizá, cuando uno sabe la situación por la que está pasando la persona que nos hace feliz con su sola presencia solo nos dedicamos a admirar a esa estrella en el cielo oscuro lamentándonos todo lo que nos hemos perdido de ella, misma que si no hubiera llegado a nuestras vidas, no sabríamos que sería de ellas. 


    

    Aldo, la persona que la vida le había puesto en la vida a Andrea no conocía de separación, no sabía de cansancio si estaba con ella, aún recuerdo las incontables veces que Aldo llegó al hospital corriendo disculpándose porque las juntas en su trabajo se habían alargado, ni siquiera él sabía de lo que los padres de Andrea y yo sabíamos, él solo sabía de esperanza y de amor, la misma esperanza y amor que le brindaba él a ella con cada mirada. 


    

    Pero si tan solo Aldo supiera lo que el corazón de Andrea guardaba, ¿el cuento de hadas que él le ofrecía seguiría siendo para ella? Mismo cuento de hadas que vivía en el corazón de Aldo, un corazón que solo preparó a Andrea para la verdad, el amor verdadero que en cada destino se oculta. 


    

    

    

    Las cosas en la escuela no iban bien para Andrea, no importa cuántas veces rogara en su nombre, la gente era cruel. El mundo era cruel. 


    Aún no me cabía en la cabeza las decenas de situaciones en que esas personas que prefieren ser maestros antes que humanos rieron, dudaron, negaron la situación de Andrea. La única maestra que hasta la fecha parecía al tanto de todo fue la misma que pareció tomarle cariño a Andrea mientras llevábamos a cabo los preparativos para el concurso. 


    ¿Este es el mundo en el que vivimos?, ¿dónde un título universitario te hace menos humano?


    

    Andrea tenía sueños al igual que cada joven que entra a esa prestigiosa escuela, mismos sueños que fueron negados no por la enfermedad que tenía Andrea, sino por la crueldad de las personas. 


    No sé cuántos días más pasarían hasta que le dijera que los proyectos, el avance de los proyectos se fue a la basura por gente como la que veíamos a diario en esa escuela. 


    

    Sin ánimos, sin saber qué decirle sobre los exámenes de la última materia que había sido mi esperanza para Andrea donde le dejaran presentar los exámenes de otra manera, el maestro se negó porque simplemente no creía en la situación por la que ella, su familia y amigos como yo, estábamos pasando. 


    

    

    

    El papá de Andrea me dejó pasar, estaba preparando la comida de Andrea ya a punto de llevársela pero tan pronto como me vio, prefirió darme esa tarea a mí. La leucemia de Andrea estaba quebrantando los corazones de todos, de las pocas personas privilegiadas de ser tocadas con su espiritualismo. 


    

    —Gracias por venir, Sonia. —Me agradeció el señor Rafael sin darme la mirada. Al igual que la señora Lourdes, él debía de llorar a escondidas de su hija.


    

    

    —No tiene nada que agradecerme —contesté tomando la charola que contenía la comida de Andrea. 


    

    —Mi esposa se fue hace un rato, está pasando una situación difícil en su trabajo. 


    

    Mis pensamientos fueron a él, el señor Rafael también la estaba pasando mal pero, ¿hasta qué grado? Él era de la idea que debía de mantener a su esposa y a su hija fuertes. Ser débiles no nos hace menos, ser débiles nos hace humanos y muchas veces, en la debilidad se encuentra la fuerza. Cosa que quizá, el señor Rafael aún no entendía. 


    

    — ¿Señor Rafael? —Llamé su atención.


    

    —Dime, hija.


    

    — ¿Cómo está usted? 


    

    El señor suspiró mirando hacia la ventana de la cocina. —Esto es tan difícil Sonia, ni siquiera sé que es lo correcto, que estoy haciendo mal, qué hice mal, ¿por qué mi Andrea, mi única hija? Quisiera a veces sacarla de su habitación y hacerle saber cuánto la amo llevándola a todos esos lugares que no pude por culpa del trabajo, a veces solo quisiera llenar de besos sus mejillas hasta que riera, de la misma manera que quería hacerlo hace un tiempo conmigo y yo no se lo permití por… Ni siquiera yo sé por qué. —Terminó sus palabras acompañadas de lágrimas de dolor.


    

    Tuve que suprimir mi dolor para no ser la segunda en llorar. —Nada de esto es culpa de nadie, señor Rafael, es difícil entender a la vida. —Contesté sin saber qué decir exactamente. 


    

    

    

    — ¿Pero por qué mi hija? Ella tenía tantos sueños, y ahora tendrá que aplazarlos por los malditos tratamientos que de una a otra manera, la van a matar.


    

    —No piense de esa manera señor Rafael, ella necesita vernos unidos. 


    

    —Ella lo tenía todo, Aldo, su escuela, a punto de graduarse de lo que siempre soñó, traductora. —Rió sarcástico. — ¿Y todo para qué? La vida me la está quitando. 


    

    — ¡Señor, por favor no se adelante! —Casi grité molesta al oírlo. —El doctor no dijo nada de eso, es cierto, Andrea tiene leucemia pero hay tratamientos y todos juntos, la vamos a salvar. 


    

    —¡Déjame recordarte niña que es leucemia mieloide aguda, misma leucemia que le dará no más de cinco años de vida contando con los tratamientos! —El señor Rafael, de un momento a otro, pareció verme como la persona en la que podía desquitar todo lo que la vida nos estaba haciendo. 


    

    — ¡Ella va a vivir! —Grité sin argumentos queriéndome aferrar a una verdad tan lejana a la realidad. 


    

    Cualquier cosa que el señor Rafael fuera a gritar en ese momento se quedó simplemente estancado en él en el momento en que sus ojos dieron con lo que sea que estuviera detrás de mí quitándole la respiración. 


    Con miedo a todo, imaginando lo peor, volteé con pasos lentos.


    

    En un movimiento involuntario tuve que tapar mi boca debido a la sorpresa que me causaba verla frente a mí siendo ser sostenida por Aldo, las lágrimas de Andrea cayeron silenciosamente, su cuerpo pareció perder el equilibrio ya que Aldo pareció sostenerla fuertemente, un mano en cada brazo de Andrea. Una punzada en mi corazón se hizo presente,  y en mi estómago las consecuencias del dolor que mi corazón no podía soportar por sí solo. Cerré mis ojos al instante, no quería ver actuar a Andrea después de lo dicho.


    

    — ¡Hija, Andrea! —Su padre pasó a mi lado empujando mi cuerpo sin fuerzas. 


    

    El señor Rafael ayudó a Aldo a sostener a Andrea y llevarla hasta la sala. Andrea parecía haber sido lastimada de la peor manera pero al mismo tiempo, parecía ser la paz y la felicidad la que actuó como escudo para proteger a su joven corazón frente a esta verdad, y yo, yo no podía seguir mirando la escena. 


    Qué terrible podía ser esto para las personas que habían conocido de cerca a Andrea. Ella, una persona llena de sueños, de vida, de amor, ella era alguien que simplemente no merecía sufrir lo que estaba sufriendo.


    

    Quizá no existía más vida para una persona con una enfermedad como la que Andrea sufría pero para ella todo parecía ser distinto, eso lo pude  ver en el mismo segundo en que su cuerpo no se quebró por completo al escuchar la verdad. Las cosas habían llegado a un punto donde nada importaba, algo que solo me hizo entender por qué la vida la llevó hasta ese lugar donde conoció el amor, el amor genuino que personas como Andrea, merecen. La vida le estaba quitando el aliento pero también le estaban dando la esperanza que necesitaba, lo tenía todo ahora para un nuevo comienzo, empezar por el lugar donde fue feliz era la meta, la decisión estaba en ella. 


    

    Oír al señor Rafael y a Aldo desde la sala pidiéndole a Marina que se sentara, hizo traer de vuelta a mi mente escenas del día en que la conocí, en el día en que una fría mañana nos juntó haciéndome a mí tomar la iniciativa a la amistad que quise tener con ella desde el momento en que supe que era diferente a la cantidad de personas que frecuentan esa escuela. Jamás olvidaré que gracias al maestro en nuestra clase de inglés la conocí, al ser tan injusto con ella y con el valor que le estaba dando a su trabajo. Ese fue el momento en que la magia de nuestra amistad comenzó. La defendí haciendo justicia a lo que ella parecía no poder.


    Se enamoró de Aldo siendo muy inocente, sin realmente saber qué era el verdadero amor. Aldo la preparó para amar de verdad, Aldo no era el destino. Suceda lo que suceda, la haré regresar a su destino, el destino que solo Fernando le ofreció y sé, le sigue ofreciendo porque el amor que un hombre como él es capaz de dar, es la clase de amor que ya casi en nadie vive. 


    

    

    —Dígame que no es cierto, señor Rafael. —Oí  a Aldo aferrarse a la mentira. 


    

    —Aldo, yo… Hija, tienes que escuchar, yo no quise decirlo. —Nuevamente las palabras del señor Rafael queriendo convencerse a él mismo antes de convencer a Andrea. 


    

    Limpié mis lágrimas dispuesta a enfrentar lo que el señor Rafael y yo habíamos ocasionado. Caminé hasta la sala solo para encontrarme con la imagen de Andrea levantándose del sillón caminando hasta donde yo ya estaba. 


    

    La palidez de su piel fue cubierta por la sonrisa que me regaló para después, pasar a mi lado yendo directamente a su habitación. 


    Bastó una sonrisa para que lo entendiera todo, esa era la sonrisa de la verdad, la que es respuesta a lo que ella ya sabía. Su sonrisa era la misma que mi padre le dio a mi madre cuando ella le confesó su estado de salud meses antes a su partida. 


    

    Quizá ese es nuestro problema, creer que las verdades como estas duelen menos por el simple hecho de mantenerlas ocultas cuando la única verdad es que ellos lo saben todo. No hay explicación, solo lo saben, lo sienten, lo leen en los ojos, esos que nunca podrán mentir. Esos que son las ventanas del alma.  


    


  




  

     


    CAPÍTULO SEIS


    

    

    Miré el calendario cerca de mi cama por tercera vez en estos veinte minutos que llevaba trabajando con la computadora sobre mis piernas.  El día de la entrega del proyecto estaba llegando, agradecí que por fin después de diez días me estuviera sintiendo mejor. 


    

    Cerré la computadora dándome un respiro, los pajarillos cantando afuera siendo escuchados a través de mi ventana, me hicieron querer salir al jardín, me acerqué a la ventana solo para respirar el fresco aire de Marzo, la primavera estaba llegando y aunque fue en invierno cuando mi corazón volvió a nacer, no evité imaginar qué estaría viviendo en este momento con esa persona que solo llegó para alumbrar mi vida pero que mis mentiras destruyeron. 


    Y si solo pudiera pedir un deseo, sería verlo una vez más, saber que está bien, oír la melodía de su voz nombrándome a mí, solo a mí con ese apodo que solo alguien como él, me daría. 


    

    “Mexicanita. ¿Te seguirás acordando de mí, Fernando?”


    

    

    Nunca podré entender el odio de Antonio hacia Fernando y aun así, lo perdono de todo corazón.  


    

    

    La puerta de mi habitación se abrió después de que yo lo autorizara. Cerré la ventana dispuesta a darle toda mi atención a la persona que acababa de entrar.


    

    — ¿Día libre? —Le pregunté al ver a Aldo sentarse en mi cama con un pequeño ramo de rosas y una bolsa de papel en sus manos.


    

    —Ayer te dije que sería así, ¿debería enojarme porque no me pones atención?


    

    Me senté a su lado riendo. —Tengo muchas cosas en qué pensar, ¿me ayudarás con el proyecto? 


    

    —No sé cuántas veces te he dicho que lo haremos los tres. Sonia, tú y yo. 


    

    —Solo quiero asegurar, pronto regresaré a la escuela, tendré que ponerme al corriente con todo, ¿no crees? 


    

    Aldo solo sonrió forzadamente, en ese momento me extendió la bolsa de papel. —Toma, un kilo de dulces para ti sola.


    

    — ¡¿En verdad?! —Casi le arrebaté la bolsa buscando lo que había dentro. 


    

    Eran tantos dulces, de todos los sabores y colores que no pude escoger dentro de la bolsa, así que desesperadamente los vacié en mi cama, paletas, caramelos, chicles, todo tipo de dulces,… al parecer Aldo nunca iba a dejar de sorprenderme. 


    

    — ¡Gracias! —Le hice saber inocentemente abriendo el primer dulce de muchos. 


    

    Aldo solo sonrió, la enfermedad, las emociones que experimentaba con mi familia y con Sonia me habían hecho más sensible a los sentimientos de los demás, en este momento no fue la excepción. Aldo quería decirme algo y lo sabía, lo veía en sus ojos. 


    

    

    

    — ¿Sucede algo? — Pregunté queriendo comenzar la conversación que jamás pude desde que regresé de las vacaciones. Aldo había tenido una sorpresa para mí, la cual, sigo sin recibir. 


    

    — No, Andrea. Todo está bien. — Respondió sin dejar de mirarme.


    

    — ¿Entonces por qué me miras así? —Jugueteé paseando mi dedo por sus ojos.


    

    —Porque no imagino lo feliz que serás cuando ese día llegue. Si eres feliz aquí y ahora, ¿qué tan feliz fuiste en esas vacaciones? —Susurró mientras sus ojos se cristalizaban. 


    

    El sabor del dulce en mi boca pasó a ser amargo, mi sonrisa desapareció, mi corazón comenzó a latir con fuerza, las palabras no fluían. Mis ojos solo se dedicaron a observar sus movimientos y sus gestos de dolor, mismo dolor que estaba resguardando en el fondo de él.


    

    En ese momento solo vi cómo se removió sacando algo del abrigo café con el que siempre me gustó verlo.


    Se sentó en una mejor posición quedando frente a mí, mi corazón palpitó con dolor, parecía saber lo que venía ya que mis ojos se llenaron de lágrimas al momento. 


    Frente a mí y entre sus manos, Aldo dejó ver una cajita pequeña color negro, la abrió al momento en que su voz se cortó.


    

    —Y si algún día te llegaste a preguntar por qué mi sorpresa no llegó a ti, aquí está la respuesta. Tuve que pensar mucho si debía dejarte sin mi sorpresa, sin la sorpresa que quería que llevaras toda la vida en tu corazón. Estaba tentado a dejarte con la duda pero cuando comprendí que al momento de decirte qué era eso que merecías y mereces tener, tu ciclo conmigo se terminaría, no dude en traer esto conmigo, y mira, aquí estoy. —Sus palabras se acortaron en el momento en que abrió la pequeña caja dejando ve una sortija tal y como algún día se la había descrito. 


    

    El color dorado con un pequeño diamante en medio fue mi sueño hecho realidad, aunque no más en estos días. Ahora solo quería vivir e incluso si no era así, solo quería verme en los ojos de Fernando una vez más. 


    

    —Aldo —nombré sin fuerzas haciendo que la primer lágrima, cayera.


    

    —Esta era mi sorpresa Andrea, quería que fueras mi esposa en esta vida y en todas las que siguieran. —Confesó dejando caer lágrimas en la caja recién abierta. —Lo sé todo Andrea, y de esta manera aquí, en este momento te digo que eres libre, ve Andrea, busca a Fernando Montalvo porque si hay algo que no puedo imaginar hasta ahora es lo feliz que serás el día en el que él esté aquí de nuevo, ocupando mi lugar. —Sus ojos finalmente dieron con los míos.


    

    — ¿Co-cómo fue? — Pregunté torpemente.


    

    Él se acercó a mí depositando un beso en mi frente de manera lenta, como si no quisiera separarse nunca. 


    

    — Ve Andrea, ve y no regreses hasta que él te escuche porque si el amor genuino vive en él, él sabrá escuchar. Es hora de derribar montañas por un amor así. Te amo Andrea, y por amor es que te dejo libre. — Susurró para inmediatamente salir corriendo de mi habitación dejando caer el anillo en el suelo.  


    

    

    “Aldo, solo pido que sea en esta vida donde puedas verte en los ojos de una persona como yo me vi en los ojos de Fernando. Hasta el fin de mis días, perdóname por este dolor que te estoy ocasionando.”


     


    


  




  

    

    La última luz de la casa de Andrea se apagó, el reloj que reposaba en mi muñeca me hizo saber que solo era cuestión de algunos minutos para que el plan comenzara a llevarse a cabo. 


    Esperé unos segundos más hasta que supe que era el momento correcto para poner en marcha el auto, acercándome así, a la casa de Andrea. No había pasado mucho desde que había llegado para simplemente ocultarme en la sombra que proyectaba uno de los árboles cerca de su casa. 


    Miré al cielo suplicando que todo saliera bien. Mandé el mensaje a Andrea que había estado preparando desde que llegué, inmediatamente las luces tenues de su habitación se prendieron. 


    Paré el carro frente a su casa en silencio. El poco tiempo que esperé por ella afuera parecía una eternidad, los segundos de espera me atormentaban como a quien lo acechan en la oscuridad. Nadie podía enterarse, nadie podía saberlo. 


    En mi mente solo estaba el nombre de esa persona que habitaba en la oscuridad sin la presencia de Andrea pero más pronto que tarde, se vería alumbrada por la magia de su ser. Tan pronto como el amanecer llegara, ellos tenían que encontrarse.  


    

    

    Andrea salió por la puerta principal, la sonrisa en sus ojos invadió mi alma tan pronto como la vi salir con una pequeña mochila en la que seguramente traía sus medicamentos. 


    

    —Dime que nadie te vio, te dije que saltaras por la ventana. —La reprendí tan pronto como entró en el auto. 


    

    —No digas nada, mis padres ya dormían, ha sido una semana pesada para ellos. —Sonrió poniéndose el cinturón de seguridad. 


    

    

    

    Encendí el motor del auto, suspiré deseando que todo esto solo diera buenos resultados. 


    

    — ¿Lista? —Preguntó Andrea, seguramente al darse cuenta de la preocupación de ser descubiertas que carcomía mi alma. 


    

    — ¡Querido Fernando, allá vamos! —Levanté la voz haciendo a Andrea reír elevando los brazos. 


    

    

    “Fernando Montalvo, bienvenido seas si prometes cambiar la vida de mi hermana, no de sangre pero sí de corazón”


    

    

    

    


  




  

     


    CAPÍTULO SIETE


    

    

    ¿Qué es la vida?, ¿qué necesito sentir para sentirme viva?, ¿está la vida en un par de estrellas que fueron hechas para mí, está la vida en el aire que respiro?, ¿dónde está la vida porque justo ahora me siento tan confundida? 


    

    La carretera oscura dejó de serlo, el viento frío que había dejado pasar por la ventana abierta dejó de ser frío, el sueño que en un principio pude haber sentido al viajar la distancia que estábamos viajando fue remplazado por las ganas de vivir, las ganas de mantenerme despierta por el resto de mis días porque no importaba si eran un par de días o eran incluso años, estaba feliz, estaba viva y era lo que importaba en este momento. 


    

    El viento sentido por mis manos fuera de la ventana, las risas, las palabras que intercambiaba con Sonia, el camino hacia mi destino, todo era vida. Estaba confundida, no podía encontrar el lugar exacto de donde emergía la vida porque para mí, ella estaba en cada acción, en cada segundo, en cada metro menos hacia la hacienda de Fernando. 


    

    Los primeros rayos de sol llegaron, la música que Sonia y yo habíamos estado escuchando en todo nuestro camino hacia la hacienda donde vivía Fernando fue parada. Sonia escuchó las últimas indicaciones del camino provenientes de mí, la hacienda estaba cerca, el palpitar de mi corazón había frenado un segundo para volver a latir con el doble de fuerza que había latido antes. 


    

    Frente a mí solo podía divisar el rostro alegre de Fernando, y aunque le había dejado lo peor de mí al marchar, estaba dispuesta a pelear contra las mismas barreras que mis mentiras y mi falta de sinceridad por el miedo que nació tan pronto como me vi en sus ojos, habían construido.


    

    

    — ¡Seis de la mañana! —Me hizo saber Sonia. 


    

    No contesté, solo sonreí al momento que a mi mente llegaba una percepción de lo que mis padres debían de estar haciendo a estas horas. 


    Incluso si regresaba a casa en este momento y llegaba a tiempo, no había manera de que fuera aceptada en la cita que tenía hoy en el hospital porque los estudios que tenía que llevar hoy para el doctor terminaron rotos sobre mi cama antes de aceptar la propuesta de Sonia de venir y buscar a Fernando, y de esta manera pelear por el amor que no puede terminar aún, no de esta manera. 


    

    Habían pasado más de quince días desde que escuché a Sonia y a mi papá discutiendo sobre la enfermedad que aunque no sabía que tenía, lo presentía. En mi mente no había quedado nada más que el nombre de esa enfermedad, aferrándome a buscar información sobre ella, algún artículo que como una bola mágica me dijera cuanto iba a vivir. 


    Leucemia mieloide aguda, tantos artículos para la misma información. No viviría más de cinco años, no vería el amanecer después de cinco años. No quería tratamientos, no quería que la mitad de la vida que me quedaba fuera destinada para un hospital, solo quería vivir, y eso comencé a hacer esta mañana dejando atrás todos los tratamientos que podían estar a mi disposición, dejando atrás el dolor físico antes de tiempo. 


    Y como toda persona que sabe que la vida se le está yendo de las manos, hay días que veo el amanecer más oscuro que otros. Pero es mi decisión iluminar esos días hasta que la oscuridad se disipe dejándome ver mi reflejo sin imperfecciones en el agua de la vida.  


    

    Sonio aceleró en la última cerrada que nos llevaría a la hacienda, mi sonrisa se hizo más y más grande, de pronto Sonia frenó sin previo aviso. 


    

    — ¿Qué?, ¿me dejarás aquí? —Pregunté sin darle importancia a la respuesta.


    

    

    

    Sonia, sin darme la mirada, suspiró. —Hasta aquí llego yo, todo lo que pase de aquí en adelante te toca a ti, cumplí mi palabra de traerte hasta aquí y aquí estoy, no me iré hasta que regreses. Estoy para ti hoy, mañana y siempre. —Finalmente me miró. 


    

    Mis latidos fueron sorprendidos con sus palabras, solo esperé que la sonrisa que le daba en este momento, la tomara como mi más sincera respuesta. 


    Sonia sonrió de vuelta dejándome así, salir del auto.


    

    

    Sabía perfectamente que si sorprendía a los hombres de Fernando por la puerta principal, no me dejarían pasar así que di la vuelta entrando por la puerta descuidada que un buen día hizo mis sueños realidad. 


    

    Corrí por el enorme terreno, había mucha gente trabajando, unos cuantos me miraban y otros más simplemente seguían en lo que estaban quizá, confundiéndome con una de las personas que trabajan aquí. 


    

    Mi atención fue llamada por el hombre de avanzada edad que me llamó. Aún el destino estaba de mi lado al que haya puesto en mi camino al señor Luis antes que a los hombres de Antonio o incluso al mismísimo Antonio.


    

    — ¡Señorita, ¿qué hace aquí?! —La sorpresa del señor Luis al tenerme frente al él fue evidente tanto en el tono de su voz como en sus expresiones. 


    

    Por un momento no supe que contestar, por un momento me sentí perdida pero tan pronto como recordé que cada segundo en la vida contaba, hablé. 


    

    —Luis, tiene que ayudarme, he venido de lejos solo para esto, le ruego con el corazón que no me deje sola en esto, quiero ver a Fernando. —Le hice saber mientras mis pulmones exigían más aire no sabiendo si era por lo que en mi cuerpo vivía o era por la cantidad de esperanzas que en mi corazón guardaba. 


    

    —Ay señorita, ¿qué hace aquí?, el señor no creo que quiera verla. Mi Fernando sufrió mucho con su ausencia, simplemente se fue sin decir nada, han pasado ya unos meses. —Dijo avergonzado tocando mi hombro como si estuviera a punto de mostrarme la salida.    


    

    —Han pasado tantas cosas en mi vida, Luis. Por favor, ayúdame, todo tiene una explicación y sé que tan pronto lo sepas, lo vas a entender. 


    

    —Todos aquí sabemos lo que pasó, mi Fernando ya no es el mismo, ha cambiado. Señorita, se fue sin ninguna explicación, el joven Antonio no ha parado de decirles a todos lo que sucedió realmente. 


    

    —¿Por qué no ponerle un alto a lo que Antonio y yo ocasionamos, poner un alto y esta vez con la verdad, nada más que la verdad, por qué permitir que el joven Antonio lo siga lastimando, creerle solo porque lleva su sangre, creerle a él por encima de la persona en la que creyó en un principio Fernando? No lo haga señor Luis, no calle a la verdad cuando la verdad soy yo. —Rogué en cada palabra.


    

    En su mirada pude ver las ansías por terminar con el sufrimiento de Fernando. El señor Luis era presa de una guerra donde su subconsciente le decía que no debía de ayudarme pero su corazón quería lo contrario, él quería a Fernando como su hijo y era por eso que no iba a permitir que nadie más se acercara para hacerle daño incluso si era yo, pero por primera vez en la vida, le rogaba al cielo porque el señor Luis se dejara llevar por mis palabras y mis actos, los cuales no iban a fallar más de lo que lo habían hecho ya.


    

    —Le juro que no se va a arrepentir si me da la oportunidad de acercarme a Fernando. Le juro que si Fernando no quiere escucharme más, yo sabré entender, no insistiré y me iré, sin decir más y jamás lo volveré a buscar, solo me iré aceptando mi derrota pero por favor Luis, le pido solo una oportunidad.


    

    

    Al parecer esas palabras habían bastado para que su corazón ganara la batalla. 


    

    —Solo espero cumpla su palabra, o me trae a mi Fernando de vuelta o se irá de su vida para siempre. Sígame. —Una débil sonrisa se dibujó en mi rostro tan pronto como el señor Luis caminó adelante. 


    

    Todo estaba en mí ahora. Mi corazón, al mismo tiempo que volvía a latir por saber de Fernando también se quebraba por el miedo a que no ganara esta batalla. 


    

    Luis y yo caminamos por la parte trasera de la hacienda, procurando que nadie nos viera, caminábamos rápido, mi vista buscaba desesperadamente dar con Fernando pero todas mis expectativas se vinieron abajo en cuanto vi a Xóchitl. Mis piernas se quedaron estáticas al ver la figura de ella frente a mí, la sonrisa se le borró antes de que la cacerola que llevaba con ella cayera al suelo haciéndose pedazos.


    La pequeña sonrisa que se le veía fue borrada con mi sola presencia, para ser remplazada por un gesto de decepción, ninguna de las dos supo qué decir en este reencuentro después de una eternidad sin la mirada  llena de vida de Fernando.


    

    —Xóchitl —pronuncié con dolor y con pocas fuerzas.


    

    — ¿Qué haces aquí, Andrea? — La manera en que levantó la voz me hizo saber que la batalla para llegar a Fernando no sería fácil.


    

    —Sé que ahora están pensando lo peor de mí pero necesito que me escuchen, estoy aquí por Fernando. —Las palabras salían con lágrimas de dolor. 


    

    Xóchitl, restando importancia a mis palabras, después de parpadear un par de veces queriendo verme como una pesadilla, se dedicó a agacharse y levantar los pedazos de la cacerola. De lejos aún la vi negar con la cabeza repetidas veces. 


    

    Mis piernas despertaron, mis lágrimas salían sin control. Estaba a punto de avanzar cuando las palabras de Luis me detuvieron.


    

    —Creo no debí hacerlo, señorita salga por favor. —Habló con respeto.


    

    Está vez ni siquiera el mismo Luis me iba a detener, bloqueé las palabras del señor Luis avanzando, sintiendo la pesadez en mis piernas. 


    

    Al llegar hasta Xóchitl y ver la manera en la que negaba solo me hizo tomar todas las armas de las que disponía de una vez por todas. 


    Ella no quería verme, no quería escucharme, parecía que mi presencia no valía nada, tomaba más importancia a los pedazos de la cacerola queriéndome apartar de ella de esa manera. Para este momento ya era tarde, sintiéndome cobarde para irme, me acerqué a ella poniéndome a su altura para finalmente, tomarle las manos de manera cariñosa queriendo que me escuchara.


    

    —Escúchame, por favor Xóchitl, sé el daño que he hecho y por eso estoy aquí. —Supliqué. Finalmente, ella me dio la mirada, sus lágrimas cayendo en nuestras manos me hicieron saber la decepción que sentía hacia mí.


    

    — ¿A que llegaste otra vez, Andrea? Mi Fernando no va a sufrir más por tu culpa, aléjate antes de que te vea y se sienta vulnerable. —Declaró. Su dolor era el de una madre que ve llorar a su hijo sin que nada pueda hacer. 


    

    —Necesito su ayuda Xóchitl, estoy aquí por él y por él es que estoy siendo fuerte después de todo lo que estoy pasando. No fue mi intención mentirle, cometí un error y estoy pagando las consecuencias con el solo hecho de no tenerlo, por eso le suplico de rodillas que me deje verlo, que me ayude a sanar su corazón porque lo amo, lo amo como no he amado a nadie. —Imploré con lágrimas de sangre.


    

    

    

    Sin darme la mirada, comenzó. —No sabes lo mucho que mi hijo ha sufrido Andrea, lo dejaste con el corazón roto, ¿por qué te fuiste si en verdad lo amabas? Él te buscó y al no encontrarte se dio cuenta que las palabras de su hermano habían sido reales, había alguien esperando por ti en la ciudad. Si tan solo hubieras venido al día siguiente, si tan solo él te hubiera encontrado, él te hubiera creído Andrea, pero tú simplemente marchaste sin palabras. Eso fue lo que lo destruyó. 


    

    La fuente de mi corazón responsable de dejar salir las lágrimas de sangre que en este momento estaba dejando escapar, terminó por estallar. Fernando tuvo esperanza hasta el último momento y yo no pude estar aquí para explicarle todo.


    

    —Han pasado tantas cosas… No me puedo ir de aquí sin hablar con él, se lo ruego Xóchitl. 


    

    —Haz destruido a mi hijo de la peor forma. Vete Andrea, te lo ruego. — Se levantó decidida a alejarse de mí sin escuchar más. 


    

    Aldo, Sonia y mi madre hubieran queriendo que esto no terminara así. Recordé las palabras de Aldo y de Sonia, mis días estaban contados, debajo del último suspiro que mi alma daría no muy tarde, había palabras llenas de vida.


    Mi muerte a cambio de la vida.


    

    Sin dudar un segundo más, sujeté la mano de Xóchitl haciendo a que se detuviera. 


    

    —No acalle esta verdad Xóchitl, amo a Fernando más que a mi vida porque mi encuentro de invierno se convirtió en el milagro de mi vida. Fernando necesita escucharme antes que sea tarde, mis horas están contadas Xóchitl. Tengo leucemia. —Solté en medio de un suspiro.


     


    

    

    Y si era en este momento en que tenía que dar mi último aliento, lo daría por solo una de las miradas de Fernando, verme en sus ojos una última vez. Quería pensar que en las palabras de muerte que acababa de dar estaba también la vida. 


    

    Todo quedó en silencio en ese momento, no tenía fuerzas para levantar la mirada, sentía el dolor de Xóchitl. 


    

    — ¿Qué dices hi-hija? —Titubeó.


    

    —Es la razón por la que Fernando ya no me encontró en casa de mi abuela, salí del pueblo de emergencia y hasta hace no mucho yo lo supe. Mi familia no quería decirme nada. —Expliqué sintiendo en mis propias palabras, mis esperanzas.


    

    Xóchitl se acercó a mí poniéndose a mi altura nuevamente, su mirada fría había cambiado. Sus lágrimas dejaron de salir, me miraba de forma incrédula, quizá intentaba convencerse de lo contrario pero conforme el tiempo pasaba y yo no cambiaba mis palabras, se fue convenciendo de la verdad.


    

    —Te ruego tu ayuda Xóchitl, no quiero partir sin que él sepa la verdad, te lo ruego.


    

    De un momento a otro, ella sonrió asintiendo con la cabeza repetidas veces.


    

    —Sí Andrea, mi hijo tiene que saber la verdad.


    

    —Necesito verlo, necesito hablar con él… Necesito… —Mis palabras fueron cortadas por la dirección de la mirada de Xóchitl. 


    


    —Fernando —nombró Xóchitl en un hilo de voz.


    

    Mi dolor cesó, la esperanza gritó su nombre, mis lágrimas pararon. 


    Poco a poco, segundo a segundo y con la mirada baja, lo miré. Su imponente figura y su mirada estaban sobre mí.


    

    — Andrea —murmuró. En sus palabras había tristeza y esperanza.


    

    Mi presencia lo estaba matando de la misma manera que podía sanarlo. Mi corazón se había detenido al igual que mi respiración, mis recuerdos con él se veían reducidos a cenizas.


    

    —Fernando. —Murmuré todavía estando en el suelo.


    

    La compasión y la tristeza fueron remplazados por el odio que en su ser habitaba, consecuencia de las mentiras. 


    

    — ¡¿Qué haces aquí, Marina? No quiero verte, ¿quién te dijo que podías entrar?! —Levantó la voz.


    

    Al momento vi a Xóchitl levantarse yendo hasta él.


    

    —Hijo, tienes que escucharla. Por favor, no te cierres.


    

    —Por favor Fernando, escúchame. —Susurré sin fuerzas.


    

    — ¿Tú la dejaste pasar, Xóchitl? —Preguntó un poco molesto.


    

    —Hijo —Xóchitl se levantó intentando llegar a Fernando para hacerlo entrar en razón.


    

    

    Al momento me levanté también. Conservé mi distancia aunque no entendí si fue porque no sabía cómo comenzar a hablar o por qué necesitaba verlo solo un momento más de lejos y así, memorizar quién era él realmente. 


    

    —Ella vino desde la ciudad solo para hablar contigo, escúchala, tiene algo importante que decir. —Insistió Xóchitl con lágrimas en los ojos y con la voz completamente quebrada.


    

    — ¿Qué mentira te vino a decir, no recuerdas todo lo que pasó? 


    

    —Solo escúchala un momento. 


    

    Fernando pareció pensarlo un momento, se veía completamente destruido pero no por eso la gentileza de su alma había desaparecido, la manera en la que le hablaba a su nana me hizo darme cuenta que por más daño que alguien le hiciera a Fernando, él siempre iba a ser el mismo, nada iba a terminar con la luz de su ser. 


    

    —Déjame a solas con ella. —Susurró.


    

    

    Xóchitl se alejó de Fernando de manera lenta, en mi alma la esperanza gritó más fuerte por un aliento de vida, el mismo que solo él me podía dar.


    Mis lágrimas se hicieron presentes otra vez  tan pronto como Xóchitl se fue, el nudo en mi garganta me estaba haciendo difícil siquiera pasar el oxígeno que mi cuerpo pedía. Nunca supe que tan doloroso podía ser un reencuentro hasta este momento en que lo vivía. 


    Había prometido irme si él me lo pedía y no iba a declinar. Lo había jurado.


    

    

    

    — ¿A qué ha venido, señorita? —Preguntó fríamente sin darme la mirada.


    


    —Necesitas escucharme, te lo ruego. —Mi corazón habló lo que mi razón no pudo.


    

    —Te di todo el tiempo para escucharte y nunca me lo dijiste, sé que no tengo ningún derecho a reclamarte nada porque al fin de cuentas, solo éramos amigos. Y si no lo crees, en esa amistad estaba puesto mi corazón, perdóname a mí Andrea, por no haber sido claro. Los dos fallamos, fuiste y eres diferente para mi corazón. 


    

    Temía hoy, hoy más que nunca que el fuego en su interior terminara por cegarlo ocultando así mi verdad. 


    

    —Fernando, lo intenté decir, pero no me escuchaste. 


    

    Él sonrió sarcástico. — ¿Estás segura de eso? Porque hasta donde yo recuerdo, te di todo mi tiempo, quise escucharte, quise saber todo de ti, quise hacerte hablar con la mirada, quise que vieras lo que había en mí y aun así no fue suficiente. 


    

    —Te lo ruego Fernando, escúchame. 


    

    —Así como no tengo derecho de hacer ningún reclamo, tampoco tengo la obligación de escucharla, señorita. —Pasó a mi lado a punto de irse, en ese momento mis sentidos despertaron al respirar su fragancia tan cerca de mí, logrando así que una de mis manos tomara la suya al momento en que lo tuve tan cerca y a la vez tan lejos.  


    

    —Por favor Fernando, escúchame una última vez antes de que sea tarde. —Rogué llorando. 


    

    

    —Vete Andrea, vete por favor. —Dijo entre lágrimas que su corazón parecía soportar pero no por mucho.


    

    Mi mano se fue soltando de su muñeca, solo una respuesta más y prometía irme si así lo quería. 


    

    —Te amo Fernando, estoy aquí porque te amo, solo responde, prometo dejarte tranquilo después de tu respuesta, lo prometo —hablé sin pausa aun entre lágrimas — ¿quieres quedarte como un encuentro de invierno que no debió pasar o quieres ser el milagro de invierno que alargue solo un poco más mi vida? 


    

    No importaba su respuesta pues al final, esa sería la que marcaba el fin a todo lo que un día vivimos, ya sea para abrir un nuevo ciclo o para cerrar por completo lo que nunca debió de iniciar si él se iba.  


    

    Rió sin querer hacerlo. —Empieza de nuevo, sin mí no te vas a morir, Andrea. —Dijo haciéndome soltarlo. —Seamos solo un encuentro de inverno que jamás debió pasar. Con permiso señorita, tengo cosas qué hacer. 


    

    No estaba preparada para ver su espalda una segunda vez así que solo me quedé ahí de pie, dejando salir las lágrimas. Fernando había tomado la decisión de no escucharme, de jamás ser feliz, de acallar sus sentimientos… De no verme jamás porque ahora solo es cuestión de tiempo para que mis ojos no vuelvan a buscarlo más. No en esta vida. 


    

    Sin fuerzas caí en el suelo nuevamente, esta vez sin esperanza, las lágrimas no salieron más, mi cuerpo no sentía más, mi alma se había ido con él. Aquí no quedaban más que escombros. 


    Incluso sin él, tenía que vivir, tenía que llenar de colores la vida que aún mantenía porque si él algún día volvía a saber de mí quería que solo hubiera buenos recuerdos hasta el final. No culpa, no resentimiento, no arrepentimiento, solo buenos recuerdos. 


    Trabajaría por ellos y quizá por él hasta el último minuto. 


    


  




  

     


    CAPÍTULO OCHO


    

    

    La tinta roja de la pluma que sostenía mi mano marcó finalmente el quinto día de Marzo, solo faltaban veinte días para que la competencia final tomara lugar y de ahí, la competencia con las demás universidades. 


    Sandra no tardaba en llegar, ya se había retrasado un poco y aun así, no me sentía lista para entregar la penúltima parte de mi libro, el mismo con el que estábamos concursando, el mismo que nació de una historia de invierno que aunque no tuvo un final feliz dejó lo mejor de sí en mí.    


    

    Habían pasado tantas cosas en un par de semanas, los tratamientos se habían detenido por completo, mi madre me pidió todavía pensar en la decisión que había tomado pero tan pronto como pensaba en eso, los espasmos regresaban a mí. 


    Aldo había venido un par de veces después de la manera en que terminamos, él no quería separarse de mí, él no sabía la gravedad del asunto, Aldo solo creía que algún día llegaría el momento en que le diría que los tratamientos se habían detenido porque ya estaba bien. 


    Sonia tampoco era consciente de mucho, o quizá estaba más atenta que yo misma ya que hubo veces en que encontré algunos artículos en su celular sobre la enfermedad por la que estaba pasando. A veces solo quería pensar que el mundo que me rodeaba estaba asustado de la misma manera en que yo lo estaba. 


    Había algo extraño en mi corazón, un sentimiento extraño que me decía que el fin estaba más cerca de lo que mi propio alrededor podía imaginar. El agua con la que mucha gente sueña antes de despedirse de esta vida, ya había sido presente en mis sueños y yo, aún no quería marchar.


     Y aun así en mis sueños, mi corazón llamaba a Fernando.  


    

    La puerta de mi habitación se abrió sin previo aviso. 


    La delgada figura de Sonia fue seguida por la figura masculina de Aldo.  


    

    — ¡¿Qué hacen aquí?! —Pregunté desconcertada al ver a los dos con varias bolsas de plástico que dejaron caer sobre mi cama para después abrazarme como si no me hubieran visto en un largo tiempo. 


    

    — ¡¿No te da gusto vernos?!  —Preguntó Aldo emocionado.


    

    —Sí, es solo que es extraño, ¿qué se traen entre manos ustedes dos? —Me crucé de brazos esperando una respuesta. 


    

    —Nos encontramos a tus padres, Andrea. Hace como media hora, se llevaron el auto así que me imagino que tardaran.


    

    — ¡¿Por qué no me dijeron nada?! 


    

    —Porque si lo hacían tú hubieras querido ir con ellos, hija de mami. —Jugueteó Sonia. —Entonces a Aldo se le ocurrió la grandiosa idea de venir y compartir un rato contigo. 


    

    — ¿Es cierto eso Aldo, o fue idea de Sonia? —Pregunté sin creer conociéndolos perfectamente a los dos.  


    

    —Fue mi idea. —Cubrió Aldo torpemente. 


    

    —Ay ya, vamos a pasarla bien, ¿recuerdas el juego de mesa que quisimos el día que nos salimos de la escuela y que no pudimos comprar? —Preguntó Sonia. Inmediatamente Aldo me miró. Él detestaba que no entrara a mis clases así solo fuera una o dos veces por semestre. 


    

    — ¿No entraron a clases? —Preguntó Aldo con las manos en la cintura. 


    

    — ¿No lo sabías, Aldo? Fue idea de Andrea. 


    

    De un momento a otro ya estaba con Sonia haciéndole un gesto para que se callara.


    

    

    — ¿Es cierto eso, Andrea? —Insistió.


    

    — ¡Cómo puedes pensar eso de mí, Aldo. Fue idea de Sonia!


    

    —Pero si fue tuya. —Insistió Sonia.


    

    — ¡Juguemos entonces! —Le arrebaté a Sonia el juego de mesa abriéndolo de un solo movimiento. 


    

    

    ¿Por qué cuando la vida se está terminando es cuando nos damos cuenta que tenemos el coraje para hacer lo que nunca antes habíamos hecho? 


    La dicha no debería de ser vista en los últimos días donde la luz de nuestros seres queridos se comienza a apagar, la dicha debería ser sentida en cada risa, en cada mirada, en cada tipo de amor, en cada olor, en cada día. 


    Todos soñamos con llegar al cielo y convertirnos en la estrella que más alumbre en el firmamento, pero de lo que pocos nos damos cuenta es que ya somos estrellas, está en nosotros la decisión de encender el fuego que iluminará nuestro interior para que finalmente, el cielo nos espere sin la necesidad de encender nuestro camino. ¿Por qué no tomamos nosotros la decisión de encendernos día a día y a cada minuto?  


    

    Mi miedo al alcohol quedó atrás en el momento en el que simplemente me dije a mí misma que quería intentarlo, por una vez en la vida quería que mis propios prejuicios hacia algo, se vinieran abajo. 


    

    

    Sin siquiera respirar, Aldo bebía y bebía sin pausa, pronto tendríamos ganador a una apuesta que solo a Sonia se le hubiera ocurrido. Beber beber hasta que el cuerpo dijera “basta”


    

    Después de escasos segundos, Aldo bajó la botella de licor vacía mostrándola a nosotras haciéndonos saber que había ganado parte de la apuesta.


    

    —Sigue Andrea —me retó Aldo limpiándose la boca con la manga de su abrigo. El hombre de principios había quedado atrás. 


    

    Tomé la botella que reposaba en medio de mis piernas. Ellos me miraron fijamente esperando a mi señal para que empezara la cuenta. 


    

    — ¡Vamos! —Grité cerrando los ojos para de esta manera, concentrarme mejor en lo que estaba haciendo.


    

    

    La cuenta comenzó. Las vidas actuaban de manera paralela, dos mundos a punto de hacerse uno y afuera, estando la estrella que alumbró mi vida desde que llegó a mí.


    Mis ojos se abrieron, mi corazón pareció despertar, mi nombre estaba entre sus labios. Jamás iba a olvidar la melodía de su voz, jamás, ni siquiera en el otro mundo dejaría de reconocerla. 


    

    La voz dulce de Fernando gritaba mi nombre afuera de la casa.


    La botella cayó de mis manos, las fuerzas me faltaban, mi corazón consumía todo a su paso para resistir a la velocidad que su voz afuera, lo hacía latir. 


    

    —Fernando —murmuraron mis labios.


    

    — ¿Fernando? —preguntó Aldo levantándose a punto de ir a la ventana.


    

    

    

    Sonia llegó hasta mí levantando mis manos, mi cuerpo no respondía, las lágrimas cayeron, negaba lentamente con la cabeza, el miedo y la esperanza regresaron a mí en un abrir y cerrar de ojos. 


    

    —Hay un hombre abajo— oí decir a Aldo. 


    

    En mí estaba la decisión, salir o esconderme, quedarme donde no podía y ser feliz por el tiempo que esto durara o quedarme sin él y esperar a que el sol declinara.  


    

    —Andrea, escucha…—Intentó decir Sonia.


    

    No dejé que terminara y salí corriendo enfrentando todos los miedos que en este momento buscaron atarme como mil demonios que me arrastraban al infierno.


    

    — ¡Andrea! —Gritaron Aldo y Sonia viniendo detrás de mí. 


    

    

    El camino de mi habitación a la puerta principal se hizo eterno, entre más avanzaba, más metros de separación entre dos corazones parecían añadirse, no sentí el latir de mi corazón, la debilidad de mi cuerpo quedó atrás, este reencuentro no dolía, este reencuentro sanaba.


    

    Abrí la puerta principal, mis piernas no avanzaron más, frente a mis ojos estaba él, el cual aparecía como nunca antes, destruido. Mi respiración se cortó, la vida misma dejó de tener sentido al verlo frente a mí, siendo su alma genuina la que había hecho presa a mi cuerpo aún sin respirar la fragancia de Fernando.  


    Él estaba aquí, Fernando Montalvo, el hombre que se negó a ser el milagro de una vida, estaba aquí.


    

    

    

    —Andrea, mi mar. —Lo escuché decir con la voz quebrada mientras se aproximaba a mí como si tampoco pudiera creerlo.


    

    —Fernando —murmuré sin fuerzas. 


    

    El camino se acortó, en sus ojos vi el dolor y la desesperación por acercarse por completo a mí. Cuando estuvo frente a mí, pude perderme en la oscuridad de sus ojos, la misma que era mi luz en este túnel sin vida por el que estaba pasando. Mis labios habían sido sorprendidos, las palabras no salían, no importa lo mucho que luchara, no iban a salir.


    

    —Dime que no es cierto Andrea, dime que no es cierto mi mar— repetía al mismo tiempo que negaba viendo a través de mis ojos. 


    

    —Fernando —volví a nombrar torpemente.


    

    —Perdóname Andrea. Perdóname por todo, mi mar. —Se disculpó al momento que ponía sus manos en mis brazos como si impidiera que me fuera.


    

    No contesté, mis lágrimas salieron en silencio, por más que sanara este reencuentro también estaba matando, abrir un nuevo ciclo de vida no siempre era placentero. 


    En un abrir y cerrar de ojos, Fernando me tomó fuertemente de los brazos para finalmente, de un movimiento rápido, hacerme caer en su pecho. 


    Su abrazo era como volver a casa, su fragancia era el olor de la vida que me estaba faltando y sus lágrimas eran el agua de las alegrías que me llevaría cuando esto termine.


    

    —Te amo Fernando. Te amo con toda mi vida—. Finalmente mi corazón habló. 


    

    

    Él me escuchó ya que sentí como sus brazos se aferraron a un abrazo del que no quería ser separado nunca. 


    

    

    Fernando estaba aquí, en el mismo lugar que no debía quedarse pero lo iba a hacer por el simple hecho que le había ofrecido la vida de la misma manera que él me la había ofrecido con solo mirarme, con solo escucharme, con solo venir hasta aquí por mí. 


    

    —Te amaré por encima de todo, perdóname, no supe escucharte antes, perdóname Andrea. — Susurró, su aliento desesperado chocando contra mi hombro hizo a mi corazón gritar su nombre una y otra vez. 


    

    La vida entera podía irse de esta manera, teniendo a Fernando entre mis brazos, podía sentir que simplemente había nacido para este momento e iba a estar bien solo con eso por el resto de mis días. 


    

    Fernando se separó de mí un poco temeroso. Me miró a los ojos como si en ellos fuera a encontrar todas las respuestas a las preguntas que evidentemente, quería preguntar. No quería mentir más, no quería que los últimos momentos en los que finalmente la vida me había dado la oportunidad de ser feliz, se vieran manchados por malos entendidos. 


    Más que el dolor de la situación por la que estaba pasando, había algo más importante qué decirle y este era el momento. 


    

    —Fernando, escúchame. —Pedí sutilmente tocando su mejilla de manera cariñosa.


    

    Sus ojos parecían dos cristales a punto de ser rotos con la mínima expresión de cariño. 


    

    —Escucharé todo lo que tengas que decirme. Lo prometo. 


    

    

    Mis labios se abrieron ligeramente para comenzar a hablar en el mismo momento que alguien más me llamó por mi nombre. 


    

    — ¡¿Andrea?! —Preguntó incrédulamente esa persona detrás de mí.  


    

    Miré a Fernando atentamente, él había perdido su mirada en la persona que estaba detrás de mí. Por un segundo sentí todo perdido nuevamente. 


    Fernando me miró esperando una respuesta. 


    El tiempo se estaba agotando y lo último que quería hacer era desperdiciarlo. No iba a desperdiciar mi segunda oportunidad de vida. No esta vez. 


    Lentamente, paso a paso, me giré para poder ver de frente a Aldo. 


    

    —Aldo —susurraron mis labios sin permiso alguno. 


    

    Las manos en la cintura, su mirada que expresaba  más de lo que sus palabras podían, me hicieron saber que él ya lo sabía todo. Aldo sabía que estábamos frente a la persona que, para él, me había arrebatado de su lado. 


    

    — ¿Quién es él, Andrea? —Insistió Aldo.


    

    Era frágil, era tan frágil como la nieve y Fernando lo supo ya que no esperó un segundo más para tomar mi mano de manera delicada al momento en que se acercaba hasta ponerse a mi lado. 


     No había nada que ocultar, era ahora o era nunca. 


    

    —Él es Fernando... Fernando Montalvo—. Contesté. —Él es la persona que me pediste que buscara.


    

    

    Sobre mí, sentí la mirada de Fernando. 


    

    —Gusto en conocerte Fernando. Mi nombre es Aldo, quizá has oído de mí. —Hizo saber Aldo de manera pacífica mientras se acercaba a nosotros. 


    

    —A mí también me da gusto conocerte, Aldo. 


    

    De un momento a otro, la mirada de Aldo sobre Fernando cambió significativamente. La sonrisa incrédula de Aldo alertó mis sentidos.


    

    —Fernando Montalvo, el mismo hombre que se negó a escuchar a Andrea. 


    

    Mis ojos se abrieron sorpresivamente. La paz, de alguna manera, se había esfumado. 


    Y aun sintiendo que no tenía derecho a pedir nada, mis ojos se llenaron de lágrimas a manera que me acercaba a paso lento a Aldo. Él, nunca me culpó, nunca me pidió hablar del tema, nunca me hizo sentir culpable por lo que él estaba sintiendo, nunca exigió ver a Fernando para irse en contra de él como la mayoría de las personas pensarían hacer o incluso, haría en cuanto supo de Fernando gracias Sonia. Ni siquiera lo supo por mí. 


    

    Al igual que Aldo, Sonia quería verme feliz, ella no quería ocultar nada, así fue como llegó a la conclusión que si yo no le decía nada a Aldo, ella lo haría. Días después, ella lo cumplió. Mismos días en que dejé de ver a Aldo para finalmente enfrentar la verdad. Mi corazón, jamás iba a ser él.


    En esos días entendí que Aldo realmente me quería y quizá más que eso, me amaba. 


    El verdadero amor no ata, el verdadero amor sana y busca la manera en que la otra persona sea inmensamente feliz como lo es esa persona con solo ver a la otra llena de felicidad. Es ese el verdadero amor, el que deja ser libre para amar. Y Aldo lo demostró hasta el último momento. No tenía derecho de pedirle nada debido a todo el dolor que le había ocasionado y quizá, en poco tiempo le iba a seguir ocasionando y aun así lo iba a hacer, lo miré sintiendo que ponía mi corazón en cada segundo que mis ojos miraban a Aldo. 


    

    —Aldo, te pido solo un momento de tu atención. 


    

    —Andrea, él es el mismo hombre que no te escuchó cuando más lo necesitaste, ¿qué tiene que hacer aquí? —Insistió. 


    

    Una lágrima silenciosa cayó. 


    

    —Andrea, al igual que tú, me he equivocado y al igual que tú…—Las palabras de Fernando fueron cortadas. 


    

    — ¡¿Tú qué tienes que hablar de los errores de Andrea? Es humana! —Aldo gritó furioso a punto de caminar hasta él cuando la persona que también estaba necesitando en este momento, lo tomó del brazo sin titubear. 


    

    —Quizá eso es lo que lo hace estar aquí, Aldo. Fernando es humano también. —Habló Sonia sin mirar de frente a nadie. 


    

    Aldo miró a Sonia, en los ojos de Sonia estaba todo lo que yo había pedido. En ella estaba la compasión por mí y de alguna manera, intentaba hacer consiente a Aldo de lo que era correcto, quizá no para el mundo pero sí para mí. 


    

    —Sonia, ¿no lo entiendes? —Preguntó Aldo sin lograr que Sonia lo mirara. 


    

    —Quizá lo entiende mejor que tú. —Los pasos de Fernando pararon frente a mí tan pronto como terminó de decir lo que yo también estaba pensando. 


    

    

    En ese momento, Sonia levantó la mirada dando con Fernando primeramente. Los segundos pasaron, sus miradas estaban una en la otra hasta que finalmente, Sonia sonrió. 


    

    —Es hora Aldo, el juego terminó. —Susurró sin dejar de ver a Fernando. 


    

    Frente a mí la fuerza que Aldo había puesto en su cuerpo para no dejarse llevar por Sonia, había cedido por completo. Sonia me dio una última mirada regalándome en ella la tranquilidad y la seguridad que todo iba a estar bien tomara el camino que tomara. 


    

    Suspiré mientras veía como Aldo y Sonia caminaban rumbo a la casa al mismo tiempo que yo reunía fuerzas para mirar a Fernando a los ojos y mentir una vez más a la persona que más feliz me había hecho, esta vez no sería una mentira dolorosa, está vez sería una dulce mentira, la misma con la que mi alrededor se ha alimentado. 


    

    Con pequeños pasos, encontrando en cada uno de ellos la fuerza para enfrentar lo que venía, giré a él sin darle la mirada.


    Fernando sin temor, avanzó el último paso hasta a mí tomándome del brazo sin que me diera tiempo de reaccionar para así, abrazarme sorpresivamente una vez más. 


    Está vez mi corazón no pareció sorprenderse más, esta vez sabía que él estaba aquí, que lo inesperado podía pasar en cualquier momento, que lo imposible se hacía posible a su lado, y nada le iba a sorprender más a mi corazón, aunque sí.


    

    —Vivirás Andrea, vivirás. Escúchame bien esta noche —Fernando dijo fuertemente en un susurro contra mi hombro —escúchame porque lo voy a repetir día a día, noche a noche, segundo a segundo hasta que estés convencida. Andrea, te amo, escúchalo bien, porque lo oirás a cada segundo, te amo más que a nada en el mundo, vivirás, vivirás para escucharlo. 


    

    

    

    En silencio, abriendo mi corazón para esas palabras que querría llevarme conmigo hasta el fin del mundo, lloré mientras mis brazos respondieron por segunda vez haciéndome abrazarlo de la misma manera que él lo hacía conmigo. 


    

    —Yo también Fernando, yo también te amo y así será hasta el día de mi último latido.  


    

    Porque si incluso es en este momento tan doloroso, mi corazón murió para vivir… para siempre. 


    

    


  




  

    

    CAPÍTULO NUEVE


    

     


    DOS MESES DESPUÉS


    

    

    —Ni se te ocurra hacer trampa. —Dijo Fernando por quinta mientras “guiaba mi camino” de manera torpe. 


    

    —Fernando, ni siquiera me estás guiando bien, por tercera vez casi caigo. —Le hice saber al mismo tiempo que tropezaba con algo más. — ¡Fernando! —Grité al oír como él se reía.


    

    —Ya, tranquila, casi llegamos. 


    

    

    Mis ojos estaban tan acostumbrados a la oscuridad que incluso si los abría en este mismo momento, no vería nada. Daba lo mismo si él me quitaba la venda de los ojos o me mantenía así por un rato más. Me había traído con una venda en ellos desde hacía diez o incluso, quince minutos. Fernando podía ser el mejor inversionista del país, el más inteligente, el hombre de negocios más importante del país pero para guiar mi camino era el peor. 


    

    

    — ¡Y llegamos! —Me detuvo de los hombros sin quitarme la venda de los ojos. 


    

    — ¿Ya puedo ver? —Insistí.


    

    —No tan rápido. Espera, ponte firme, los brazos a los lados, las piernas juntas, la cabeza arriba —Decía en cada acción que hacía para acomodar mi posición. 


    

    La manera en la que estaba actuando me hacía más curiosa por lo que sea que me estuviera esperando. Reí sintiendo cosquillas conforme sus manos pasaban por mi torso. 


    

    —No te estoy haciendo nada. —Se quejó al oírme reír. 


    

    — ¡Fernando, ya déjame ver!


    

    —Dame un segundo. —Sentí su cuerpo rodearme y así, quitarme la venda. —No abras los ojos hasta que yo lo diga. — ¡Uno, dos… Listo, ábrelos! 


    

    Lentamente lo hice, al principio mis ojos solo notaron las figuras de varias personas, parpadeé varias veces para acostumbrarme a la luz hasta que frente a mí vi a la persona que tanto había extrañado, bueno mejor dicho, a las personas que más había extrañado en todo este tiempo. 


    

    — ¡¿Xóchitl, Margarita, Renato… Tío! —Grité intentando abrazar a todos por igual. 


    

    

    Todas y cada una de las personas que en este tiempo no me había sido posible ver, estaban aquí, mi familia, la familia de Fernando, las dos familias juntas conviviendo como si toda la vida hubiera sido así. 


    La felicidad que sentía en el fondo de mi ser jamás iba a ser comparada con nada ya, nada existente y nada por haber podía hacerme sentir tan plena como me hacía sentir Fernando cumpliendo cada uno de mis sueños, habían pasado apenas dos meses desde el día en que dos mundos que habían sido creados el uno para el otro, se habían reencontrado finalmente y esta vez para ya no separarse, o al menos hasta que la vida así lo decidiera.  


    Fernando, al igual que yo también tenía sueños, tenía deseos que por más que parecieran inalcanzables en esta vida, se esforzaba por construir la escalera que le permitiera llegar al cielo, a ese lugar donde sus sueños podían ser cumplidos si escalaba lo suficiente. 


    

    Fernando me había regalado más de lo que yo le podía dar porque incluso si me miraba en sus ojos podía ver el cielo que quería ver cuando todo terminara. Pero también había algo más en ellos que por más que quisiera evitar ver, eso siempre iba a estar ahí y eso era, la esperanza. 


    Fernando tenía esperanzas en que los estudios del último tratamiento que solo hice por él fueran a salir bien, para el momento en que permití que hicieran los estudios, él no era consciente de la gravedad de mi caso, simplemente lo dejé así y por más que mi razón quiso explicarle todo, no se lo permití, no podría terminar de esa manera con sus esperanzas, buscaría otra manera de hacerle saber pero no esa, que para mí, era la más cruel.


    

    Vivíamos el aquí y el ahora, Fernando no dejaba de pasear por la casa en la que se estaba llevando a cabo la celebración que él había preparado junto con Sonia y mis padres, ya que quería que juntos celebráramos que Sonia y yo, de alguna manera, habíamos pasado al penúltimo nivel del concurso, fue entonces donde Fernando aprovechó para hacer mi sueño realidad de ver a mi familia, a Luis y a Xóchitl después de tanto tiempo.    


    

    Mi madre, Fernando y Aldo paseaban por la casa ofreciendo bocadillos, mientras yo me dedicaba a hablar de vez en vez con las personas que tanto había extrañado, mi corazón latía lleno de felicidad, el dolor de mi alma se iba en cada momento en que Fernando agregaba un color más de felicidad a mi mundo.   


    Toda la familia estaba al tanto de lo que me sucedía aunque no enteramente. Ellos solo me veían como la sobrina, hija, nieta, tía… que estaba pasando por una situación difícil que tarde o temprano, iba a vencer. En mis ideas no estaba alarmar a nadie, porque después de todo quizá la esperanza de Fernando también era mía. 


    

    

    

    — ¡Andrea, ¿puedes ayudarme con los bocadillos de allá, por favor?! —Gritó mi madre señalando unas charolas sobre la mesa.


    

    Dejé de hablar con Xóchitl, pues era quien me estaba escuchando atentamente, para ir a ayudar a mi madre. Llegué a la mesa tomando las charolas que me habían pedido cuando alguien más astuto que yo, me la quitó de un solo movimiento. 


    

    — ¿Lista para comer? —Preguntó Fernando amablemente con las charolas en la mano. 


    

    —Creo ya hemos comido demasiado. 


    

    —Tienes que alimentarte bien, ¿ya te tomaste el medicamento de las cuatro? 


    

    Sonreí al ver que él era mejor memorizando cosas de lo que yo era. —Ahí voy, no me empieces a regañar.


    

    — ¿No te ha dolido nada, no has tenido el sangrado ese de encías que dijo el doctor? 


    

    Desvié la mirada discretamente. —No, Fernando, estoy bien. 


    

    —Quiero confiar en ti. —Sentenció. 


    

    Fernando se llevó la charola, tomé uno de los bocadillos dispuesta a irme pero al momento, esas ideas fueron remplazadas por el brusco movimiento de mi cuerpo pegando con la mesa para así, apoyarse desesperadamente. 


    

    

    Sobre las servilletas que cubrían el mantel, la primer gota de sangre cayó. Cubrí mi nariz al instante, en ese momento fui consciente de que mi corazón de alguna manera, había guardado la esperanza de la que Fernando vivía. Misma esperanza que pareció destruirse en el momento en que la debilidad de mi cuerpo y la sangre cayendo de mi nariz pusieron pausa a una de las más bellas mentiras que quise creer, y esa fue la de vivir. 


    

    Corrí al baño en cuanto sentí que podía hacerlo, esperé por no encontrarme con nadie en mi camino así, hasta que llegué al baño donde me encerré soltando las primeras lágrimas, me miré al espejo al tiempo que limpiaba la escaza sangre que había salido del poro derecho de mi nariz.  


    Tan pronto como la sangre dejó de salir, me miré al espejo con los ojos cristalinos. Era tan difícil de aceptar que no podía estar tranquila por un momento, la palidez en la piel, la sangre haciéndose presente, la debilidad de mi cuerpo, todo junto haciéndome saber que la esperanza no debía de existir en mí, que era un error alojar un poco de esperanza en mi corazón porque tarde o temprano los colores verdaderos se muestran. 


    

    Deshice la trenza de mi cabello para volverla hacer, el cabello caído entre mis manos no era más que una señal que ignoré justamente en este día. 


    

    Aferrándome un poco más a la vida, salí del baño, cerré con cuidado detrás de mí siendo sorprendida por mis propias ganas de continuar este camino que tarde o temprano, iba a terminar. 


    Incluso si la noche llega, hay sueños que se iluminan solos. 


    

     “Lo he encontrado, el sol declina, el viento sopla y la vida se vuelve vida”


    

    

    La tarde continuó su paso, Fernando, mi familia, Sonia, Xóchitl, Aldo… Todos en general parecían nunca haber convivido como lo hacían en este momento. La celebración que solo parecía ser por el evento del concurso que ya estaba en las etapas finales, terminó convirtiéndose en la celebración que las personas que más había amado hasta ahora  estaban necesitando para conocerse, tal como en algún momento de mi vida lo llegué a soñar. 


    

    Fernando había aprendido a manejarse entre mi familia, y no era que pidieran mucho sino que para la persona que te quiere como Fernando me estaba queriendo en este momento, nunca va a ser suficiente, la persona correcta siempre va a tener algo que querer arreglar de sí mismo, y aunque sabemos que los humanos somos perfectamente imperfectos, llegara un momento en que los defectos serán enterrados por el amor que la otra persona está sintiendo por quien se esfuerza día a día para ser mejor persona queriendo siempre ser la mejor opción no solo para esa persona sino para toda aquella que también le rodea como puede ser su familia, porque después de todo, el amor, a través de las pequeñas acciones conduce a grandes cambios. 


    

    

    La tarde había caído, había visto jugar a mi tío y a Fernando, Aldo convivir con Sonia, mi madre hablar con Xóchitl, la misma Xóchitl que no quería siquiera que la vieran comer comenzó acercarse a todas las personas que hoy estaban aquí, haciendo posible uno de mis más grandes sueños. 


    

    La debilidad en mi cuerpo por momentos me obligó a parar haciéndome sentar discretamente con alguien y platicar, pero en cada momento que mi cuerpo me pedía darse por vencido de una vez por todas, bastaba ver la enorme sonrisa de Fernando mientras levantaba sus pulgares pidiéndome que lo alentara a que siguiera conviviendo o hasta algunas veces, preguntarme con la mirada qué tan bien lo estaba haciendo. 


    

    Sentada en las escaleras, viendo a lo lejos a mi familia reír, guardar momentos valiosos en el rollo de una cámara, platicar o simplemente ser ellos, me hizo sonreír y así, soportar un poco más las lágrimas y con ellas, el dolor en mi pecho que conforme la noche avanzaba, más intenso se hacía. 


    

    La vida era incierta, todo lo que un día comenzaba algún día tenía que terminar, minuto a minuto, segundo a segundo, todo acababa. 


    En el cielo, la última luna se dibujó, las primeras estrellas dibujaron su silueta, la nieve se deshizo entre mis manos una vez más y esta vez no era más que un aviso sobre lo que perdía a cambio de lo que la vida me daba, esta vez era el segundo aviso, ese mismo que muchos sienten pero al mismo tiempo que lo ven venir como una avalancha que se avecina, prefieren cubrir sus ojos y aferrarse a la esperanza que la vida nos niega con cada señal diciéndonos que el final está cerca, entonces mi corazón la sintió, la voz de alguien desconocido lo hizo temblar, él latió más fuerte queriendo huir del destino y en ese momento supe que si no era ahora, era nunca. 


    Mis ojos se llenaron de lágrimas como si frente a mí pudiera ver pasar mi destino, la presencia de Fernando alejó ese presentimiento que en mi corazón quedó, lo miré, en sus ojos la esperanza. Me aferré a él como desde siempre lo hubiera querido hacer. 


    

    —Fernando —lo llamé tan pronto como vi que el silencio no pudo ser roto por él. 


    

    Fernando se hincó ante mí. — ¿Sucede algo, mi mar? —Preguntó asustado al momento que acariciaba mi mejilla de manera cariñosa. 


    

    —Quiero ir a la hacienda. —Pedí con un pedazo de mi corazón en cada palabra.


    

    Él sonrió débilmente. — ¿Es eso? Mi mar, no me asustes de esta manera. 


    

    —Por favor, Fernando, llévame a la hacienda. —Tomé su mano delicadamente pero por dentro muriendo por querer gritarlo. 


    

    —Claro que sí mi mar, aunque no podrá ser en este momento, mi familia ya comienza a despedirse y tenemos que pedirle permiso a tus padres. 


    

    

    —Fernando, tiene que ser hoy, esta noche, ahora. — Exigí.  


    

    La ligera sonrisa que en su rostro había estado hace un momento, se borró. 


    

    —Mi mar, es algo tarde y necesitas descansar. 


    

    —Te lo ruego Fernando, llévame a la hacienda, que sea hoy, en este momento. 


    

    La mirada en sus ojos cambió, los destellos de felicidad se disiparon prontamente. Y quizá, presintiéndolo también, me llevó hasta su pecho abrazándome desesperadamente. 


    

    —Los tratamientos comienzan, estarás bien mi mar, lo juro. —Lo oí prometerme luchando con los pedazos de su propia voz.  


    

    —Solo llévame. —Susurré. —Te lo ruego.


    

    

    

    

    

    La puerta de la camioneta se cerró a mi lado izquierdo, Fernando encendió la camioneta, el vidrio de la ventana a mi lado derecho me dejó ver a mis padres por última vez, sonreí sintiendo como el sueño me hacía su presa, mi padre sostuvo a mi madre por lo hombros mientras le daba un beso en la frente. Me despedí de ellos con un gesto suave.


    

    

    

    

    Frente a nosotros, la camioneta que llevaba Luis se puso en marcha, Fernando tomó mi mano al momento que seguía a la primer camioneta donde también viajaba Xóchitl.  


    

    Fernando me miró al momento que se aseguraba de la frazada azul con la que me había enredado antes de subir a la camioneta, me cubriera completamente.  


    

    —Descansa mi mar, será un viaje largo. —Sonrió sin despegar la vista del frente. 


    

    De igual manera sonreí tomando su mano más fuerte para así, llevarla hasta mis débiles labios depositando de esta manera un beso de agradecimiento.


    

    —Gracias, Fernando. —Le hice saber de la manera más sincera posible. 


    

    —Descansa. —Entrelazó sus dedos con los míos.


    

    Mis párpados  se hicieron cada vez más pesados, la oscuridad que veía a través de la ventana fue remplazada por la luz de su sonrisa porque hasta en mis últimos sueños quería que él estuviera presente. 


    

    Le agradecí a la vida hoy, le agradecía cada segundo que pasé sonriendo y deleitando a mi corazón con lo que veían mis ojos, les agradecía a mis padres la oportunidad de haberme dejado venir con Fernando, le agradecía a Fernando el anhelo en sus ojos cada vez que me miraba. Le agradecí que hasta en este momento siguiera cumpliendo mis sueños.


    Un impulso interior me hizo abrir los ojos de manera lenta e inesperada, mis dedos se comenzaron a mover con dificultad, poco a poco me hice consciente de lo que a mi cuerpo le molestaba, mi cintura fue la primera en mandarme señal de lo difícil que estas horas habían sido para ella. 


    Miré a la ventana, el amanecer había llegado, el aire que respiraba se sentía diferente.


    

    —Despertaste mi mar. —Escuché la melodía de la voz de Fernando darme la bienvenida a este nuevo día. 


    

    —Fernando, ¿llegamos? —Pregunté desorientada. 


    

    —Ya casi, el amanecer ha llegado. 


    

    Incluso si él no me lo decía en lo que restaba del camino, podía ver el cansancio reflejado en su rostro pero de alguna manera, aún se mantenía conmigo. Sin declinar, sin poner excusas. 


    

    — ¿Fernando? —Lo llamé tímidamente.


    

    — ¿Si, mi mar?  


    

    —Lo siento, siento mucho todo lo que he ocasionado. 


    

    — ¡Ni siquiera se te ocurra volverlo a repetirlo!


    

    —Fernando, escúchame. 


    

    —Ya casi llegamos mi mar. —Intentó evadir lo que quería decirle.


    

    

    — ¡Fernando! —Exigí su atención. 


    

    —Solo no lo digas nada mi mar, solo no lo pienses. 


    

    — ¿Pensar qué?


    

    —Los tratamientos comienzan en un par de días, no te rindas aún. — Susurró con la voz quebrada. 


    

    —No podría rendirme cuando aún sigues aquí. Lo siento Fernando, siento haberte alejado de tus negocios, de tus tierras, de lo que eres. No puedo explicarlo con palabras, necesitaba estar aquí, respirando el mismo aire que tú, mismo aire que vio nacer este milagro que apareció en una mañana de invierno. Necesitaba estar aquí, en el mismo lugar que es parte de ti y de mí, quise estar aquí antes de que pase lo que tenga que pasar. —Hablé con confianza.


    

    Fernando no dijo nada, quizá no tenía manera de contestar a eso, o simplemente prefirió enterrar la realidad en lo más profundo de él. 


    Mi mirada se fijó al frente, no pasé muchos segundos viendo la camioneta negra que habíamos venido siguiendo desde que salimos de la casa cuando de pronto Fernando dio vuelta a la izquierda de manera inesperada.


    

    — ¿A dónde vamos? —Pregunté confundida. 


    

    Fernando no contestó, continuó el camino, la camioneta se movía de manera brusca de un lado a otro, no tenía idea de lo que estaba haciendo o a donde quería llegar así que, simplemente esperé como lo he venido haciendo en estos últimos meses.   


    No tardó mucho para que la camioneta frenara repentinamente, Fernando soltó un suspiro para después bajar.


    

    

    —Vamos Marina, hemos llegado. 


    

    No pregunté nada más y bajé en cuanto él lo hizo. 


    

    Mis piernas débiles, la cintura que me había venido dolido por las horas de viaje, y todo malestar fue sanado con el viento frío que tocaba mi rostro. Caminé hasta Fernando donde su mano ya me esperaba, juntos sonreímos, sabía dónde estaba, Fernando desde siempre  supo a qué lugar quería venir, porque después de todo, las almas que han sido nacidas la una para la otra no necesitan de palabras para darse a entender, bastaban sus ojos en los míos para entenderlo todo. 


    

    Fernando y yo habíamos llegado al lugar donde la confesión de sus sentimientos por mí, comenzaron a ser escuchados por mi corazón, el mismo lugar en que sus padres aceptaron un compromiso y más que eso, hacer una vida juntos. 


    

    El enorme árbol de grueso tronco que nos alojó por primera vez entre sus ramas parecía esperar por nosotros otra vez, mi corazón latió lleno de vida, mi cuerpo se hizo fuerte al sentir como su mano sostenía la mía sin reservas.


    

    No solo el susurrar del viento fue escuchado por mí, sino también el relinchar de un caballo.  


    Mis ojos le regalaron una mirada rápida a Fernando, quien solo sonrió ante mi sorpresa, frente a mí un caballo negro se aproximaba a todo galope. 


    Las lágrimas recurrieron a mis ojos tan pronto como caminé hasta donde el caballo se detuvo. Era Bestia. 


    

    Bestia pareció reconocerme tan pronto como me vio, la tranquilidad en mí, se respiraba de adentro hacia afuera, ver la manera en la que Bestia se dejaba acariciar por mí me hizo saber lo vulnerable y sincera que puede ser el alma de una persona cuando deja la forma de vivir por la vida misma. La misma que es hermosa por naturaleza pero se ve opacada con el tiempo por la forma en que preferimos verla, con preocupaciones, con desilusiones y con penas. 


    

    —Es tuyo, Marina. —Escuché la voz de Fernando hacerse presente en medio del silencio que Bestia y yo, estábamos viviendo. 


    

    Esa simple frase terminó de romper mi corazón por completo. 


    No importa que tan clara fuera la verdad, Fernando se aferraba a regalarme vida en cada detalle.


    

    Fernando llegó hasta a mí, no tuve la fuerza para voltear a verlo, sentí la calidez de su cuerpo a mis espaldas, de manera delicada acercó su mano hasta donde reposaba la mía en el pelaje de Bestia. Silenciosamente, le estaba regalando las últimas lágrimas a él. Sin que él las mirara, sin que él las limpiara, eran para él.  


    

    —Tan pronto como lo supe, quise entregarte a Bestia, Bestia es tan importante para mí como lo eres tú para mí. Andrea, ahora es tuyo, porque antes de ti no existe persona ni tiempo que valga la pena, es ahora o es nunca, siempre lo he pensado. Vivirás Andrea, vivirás. —Aseguró al momento que tomaba mi mano con más fuerza para así hacerme voltear a él. 


    

    Soporté un poco más, las lágrimas fueron remplazadas por la sonrisa más sincera que pude regalarle en ese momento. 


    Fernando sonrió a pesar del dolor que era evidente en sus ojos, acarició mi cabello con ternura para finalmente sostener mi rostro, y segundo a segundo, centímetro a centímetro acercarse hasta mis labios posando los suyos sobre los míos cerrando así, una promesa que no dependía de él. Mi corazón se sintió vivo, cada latido tenía sentido, cada latido despertado con el beso más genuino que alguien que sabe lo que significa el verdadero amor, puede dar. 


    

    

    

    

    — ¿Estás tranquila? —Preguntó Fernando en un susurro.


    

    El peso en mis párpados hacía todo más difícil de disfrutar. —Si Fernando, estoy bien. —Contesté haciendo un esfuerzo más grande por mantenerme despierta. 


    

    Fernando sujetó mi mano entre las suyas con más fuerza, la frazada azul que me cubría ya no era suficiente para vencer el frío que mi cuerpo estaba sintiendo, mi cabeza en el hombro de Fernando mientras juntos estábamos sentados en medio de las enormes raíces del árbol más hermoso que he visto, comenzó a doler un poco más, un poco menos. No tenía sentido, dolía.  


    

    Los rayos de sol pasando a través de las gruesas ramas del árbol que acunaba el amor más sincero y joven que se haya conocido, me hicieron sonreír débilmente. No quería dormir y sin embrago, lo iba a hacer no sin antes vencer la última barrera que me quedaba para así, poderle abrir mi corazón a Fernando por completo. Y esa barrera era la del miedo a dejarlo de esta manera. 


    

    — ¿Fernando? —Levanté un poco más la voz. 


    

    —Dime, mi mar. 


    

    —Te amo, te amo tanto Fernando. 


    

    Mis párpados se cerraron finalmente agradeciendo así a mi cuerpo que haya tenido la fuerza de hablar por última vez. 


    

    


  




  

     


    CAPÍTULO DIEZ


    

    

    Y sí en algún momento de mi vida me hubieran dicho que podría tenerlo todo tan pronto como lo estuviera perdiendo todo, y sí me hubieran dado la opción de escapar del mismo lugar en el que no debía quedarme, hubiera escogido lo mismo una y otra vez. Para mí no existía la escapatoria, porque al final escapar es buscar la salida a eso a lo que le tenemos miedo, a lo que tarde o temprano nos va a destruir, a lo que simplemente nos va a dejar  heridas que no llegaran a saber lo que es la cicatriz. Andrea, mi Andrea no era destrucción, ¿por qué escapar de la sanación si puedo beber de sus aguas y alargar mi vida un poco más?


    

    En los ojos de Andrea se había pintado el amanecer por el que siempre esperé.  


    No importa cuán dolido me haya dejado la traición de mi hermano con mi primera ilusión, mi corazón se quedó en el mismo lugar en el que lo destruyeron. En mis planes jamás estuvo negarme a ese amor que tarde o tempano iba a aparecer. Vivía el aquí y el ahora, con errores y sin ellos, ni yo era ese tipo de amor irreal que aparece un buen día viendo desde lejos como la doncella rompe cada una de las barreras que él pone para por fin, llegar al corazón frío del príncipe, ni Marina era la doncella que lucha por el príncipe porque al final, solo éramos dos personas enamoradas, dos inocentes personas que vivían un amor joven, dos jóvenes que habían encontrado el amor a tan temprana edad, el mismo amor que cada ser humano busca, ¿entonces porque la vida se aferraba a quitármela cuando en vez de gastar el tiempo viéndola luchar en un mundo irreal por mí, la amé?  


    

    

    Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos, sus labios pronunciando por primera vez mi nombre después de las palabras que hicieron latir mi corazón con fuerza, bastó que el sonido de su voz dibujara esa sonrisa sincera en mi rostro que solo le he dado a ella, bastó un suspiro para que el peso de su cabeza cayera por completo en mi hombro haciéndome saber que ella ya no estaba conmigo más, al menos no consciente. 


    

    La moví un par de vez, sus pequeños ojos se habían cerrado con dificultad, su respirar se debilitaba a cada segundo, de mis ojos las primeras lágrimas del día se hicieron presentes al no verla consciente.  Ella no despertaría. 


    

    

    Las manecillas del reloj que estaba frente a nosotros caminaban con dificultad tal y como mi corazón latía, sin querer hacerlo si Andrea no estaba. 


    Nadie nos decía nada, ya habían pasado algunos minutos desde que había hablado con el doctor Rocha, el mismo al que no tenía mucho de conocer después de enterarme que era uno de los mejores doctores, expertos en oncología.  


    Andrea me había prometido comenzar el nuevo tratamiento del que le había hecho saber después de platicar con el doctor Rocha pero ahora todo parecía apagarse antes de tiempo. 


    Ella había prometido luchar, pero el tiempo parecía frenar cada uno de sus pasos.   


    

    — ¿Señor Fernando Montalvo? —Preguntó un hombre alto frente a mí Era el doctor Rocha. Todos los acompañantes de Marina se levantaron de sus lugares para mantener su distancia detrás de mí.


    

    — ¿Cómo está ella? —Hablé apresuradamente. 


    

    —Debo de ser muy claro con ustedes —suspiró el doctor pesadamente viendo a todos. —Andrea no está bien, entre los casos de leucemia más difíciles de combatir se encuentra el de ella, lo hemos intentado todo, he estudiado su caso de cerca desde que usted me lo pidió señor Montalvo pero es impresionante la velocidad con la que las células mieloides se están desarrollando, aún quedan cosas por hacer pero Fernando, debo de hablarte con sinceridad, las probabilidades de que ella resista son demasiado bajas. Lo siento mucho, Fernando, no hay mucho por hacer. 


    

    

    

    El doctor, sin poder hacer más se alejó de nosotros, detrás de mí solo logré escuchar los gritos desesperados de los seres queridos de Marina, pedían, lloraban, gritaban porque todo fuera diferente, Sonia inmediatamente comenzó a llorar, lentamente y con la vida hecha pedazos los miré, el señor Rafael sostenía a su esposa, la cual ya estaba en el suelo implorando por una oportunidad de vida para su hija, Aldo se sentó en el primer lugar que pudo dejando que las lágrimas salieran sin evitarlo, no tenía más fuerzas para continuar, nuestros mundos hoy se deshacían por la misma razón. 


    

    Corrí al baño llevando aún en mi mente los gritos desgarradores de la señora Lourdes. 


    Cerré la puerta principal sin importar nada, me miré en el enorme espejo que estaba frente a mí, mi respiración estaba agitada, mis ojos dejaron salir todas las lágrimas que habían estado soportando, segundo a segundo, minuto a minuto sentí mi corazón desgarrarse, mi cuerpo se quedó sin fuerzas otra vez dejándome caer en el suelo, en mi mente los momentos vividos con Marina parecía iluminarse al mismo tiempo que se apagaban. La magia de su sonrisa se apagó en medio de la oscuridad de un amanecer que jamás iba a llegar.  


    

    Y por primera vez, grité con todas mis fuerzas el dolor que estaba sintiendo. 


    

    

    Treinta minutos, una hora, hora y media había pasado desde la noticia que nos dieron, aún no encontraba las fuerzas necesarias para verla, o es que quizá solo por esta vez no quería encontrarlas, no quería ver el dolor de Marina a través de su sonrisa, no quería que me mirara a los ojos y me dijera que iba a luchar cuando el destino ya estaba escrito. 


    

    A mi lado, Sonia se sentó después de haber visitado a Marina. Sonrió ligeramente en cuanto yo levanté mi vista para asegurarme de que fuera ella. Por un breve momento nadie dijo nada hasta que la necesidad de saber de mi mar, se apoderó de mí. 


    

    — ¿Cómo está? —Pregunté débilmente. 


    

    —Ella es fuerte, se le ve bien a pesar de las condiciones, está con Margarita, no sé ni siquiera si lo sospecha o es que lo sabe todo y por eso es que está tranquila. Me preguntó por ti. —Esa última frase ganó mi atención por completo dignándome así, a mirarla. 


    

    — ¿Qué te dijo? 


    

    —Que dónde estás, pensó que te encontraría tan pronto como despertara. —Sus palabras me hicieron sentir culpable. 


    

    — ¿Te lo dijo? —Insistí como si no me hubiera quedado claro.


    

    —También me dijo lo feliz que la hiciste al llevarla a ese lugar que estaba deseando ver pero al verte cansado prefirió callar. Fernando, ella te ama, ella se sigue aferrando a ti como su última esperanza, como al último aliento de vida que le queda. No entiendo qué sigues haciendo aquí, todos han pasado a verla ya, ella te necesita.


    

    —No entiendo porque las cosas deben de ser así. —El nudo en mi garganta me hizo quebrar cada una de las palabras dichas. 


    

    —Ni siquiera yo. La vida nos ha prestado un ángel, un ángel que debemos apreciar minuto a minuto, un ángel que está siendo aclamado allá arriba, Fernando. No sé qué esperas, lo tienes todo de ella, tienes su amor, su corazón, vive y es feliz por ti, suspira por ti, ¿qué más puedes pedirle a la vida, Fernando? Mira a Aldo un minuto, él la ama más que a nadie en el mundo, ¿sabes quién tuvo que romper de la manera más cruel su corazón días antes de que él le pidiera matrimonio porque Andrea no se atrevía a hacer más daño del que ya había hecho contigo? Fui yo, Fernando. Yo lo vi romperse frente a mí, vi su corazón entre sus manos pidiendo porque no fuera cierto, vi el enojo, la decepción y la tristeza en sus ojos en cuanto le dije lo que ella no se atrevió sobre su amor por ti.


    

    Mi garganta se secó al momento que miraba a Aldo escuchando lo que Sonia me confesaba. Aldo había estado a punto de pedirle matrimonio a la mujer de la que me enamoré como jamás lo volveré a hacer. 


    Ahora, él estaba frente a mí, las lágrimas de sangre se habían secado en sus mejillas, su cuerpo apenas podía sostenerse por sí mismo.


    

    —Aldo supo entender las cosas — Continuó Sonia. —Yo le había ofrecido a Marina el ir a buscarte pero ella se negó porque no quería lastimarte más con su sola presencia y con lo de su enfermedad, hablé con Aldo para que al final, él lo entendiera y fuera él quien le pidiera que te fuera a buscar. Ahora míralo frente a ti, el amor de su vida se está yendo de su lado y esta vez para siempre, esta vez no verá más su sonrisa incluso si eres tú quien es el responsable de eso, esta vez no la verá de lejos feliz, esta vez simplemente ya no la verá. Date cuenta de lo afortunado que eres, Fernando. Él, aparte de perder su amor, la está perdiendo para siempre, ¿y tú? Tú la estás perdiendo pero tienes su amor incondicional, tienes su último latido destinado a ti. No sabes cuánto daría Aldo por tener la mitad de lo que tú tienes. Él estaría allá dentro haciéndola feliz, viéndola sonreír pero sobre todo, mostrándole lo qué es la vida. Valora eso Fernando, algo que nadie tiene más que tú. —Sin decir más, Sonia se levantó y fue directo a Aldo. 


    

    

    

    

    

    Las palabras de Sonia habían llegado directamente a mi corazón. Y si hubo un momento de desesperación en el que vi que no había salida, que no había manera de continuar, las palabras de Sonia junto con su melodiosa voz llegaron a mi corazón mostrándole la luz solo un momento más.  


    

    Andrea me necesitaba en este momento, hoy más que nunca, su corazón me había escogido para terminar este viaje que se llamaba vida porque si había algo que ahora aceptaba, eso era que la vida se le estaba yendo de las manos como agua de mar, como la misma agua de la que ella estaba hecha y que simplemente llegó, no para quedarse pero sí para hacerme creer que mientras lo peor está por venir, lo mejor también se está quedando. 


    

    Sin pensar un segundo más, me levanté dirigiéndome a su habitación.


    

    Mis ojos se abrieron lentamente otra vez, la luz blanca en el techo me hizo acostumbrarme rápidamente a la iluminación, sentí en mis labios dibujar la primera línea curva del día.  


    Creo que mi mente y mi cuerpo se habían perdido en un sueño del que no fue fácil escapar, ahora lo entendía a pesar de no recordar lo que había soñado ahora, ahora lo entendía. 


    

    Mi abuelo, esa luz eterna que se fue un día de julio a penas el sol se posó en lo alto del cielo, regresó y volvería una vez más, lo había prometido y yo por mi parte, sin haberlo dicho, también había prometido vivir, el diario estaba escrito, me había logrado ver en los ojos de alguien más porque no era cuestión de tiempo, era cuestión de dos almas que parecen encontrarse una vez más como si ya se conocieran desde siempre. 


    Incluso sin la vida, había vivido, el tiempo se estaba terminando pero el sol aún no declinaba.   


    

    — ¿Margarita? —La llamé al darme cuenta de la razón por la que sentí mi mano adormilada tan pronto como desperté. Margarita la sostenía antes de haberse quedado dormida sobre mi regazo. La última en haber estado aquí fue Sonia. 


    

    Ella lentamente comenzó a moverse hasta finalmente levantar la cabeza parpadeando repetidas veces como si no pudiera creer que estuviera despierta. 


    Le sonreí queriendo que tomara consciencia de que no era ningún sueño. 


    

    — ¡Señorita Andrea! —Gritó levantándose de su lugar. 


    

    Reí ligeramente al escuchar en sus palabras, la emoción. 


    

    

    

    — ¡Señorita Andrea, está despierta, señorita, ¿le duele algo?, ¿necesita algo?, por favor, hágamelo saber! —Dijo una y otra vez. 


    

    Tomé su mano tratando de tranquilizarla, en este momento en que quise decirle tanto, me di cuenta que la debilidad en mi cuerpo ya no me iba a permitir hablar de la misma manera que pensaba, podría hacer. 


    

    —Estoy bien. —Susurré. 


    

    — ¡Ay, señorita Andrea! Lo siento tanto —comenzó a decir con lágrimas en sus pequeños ojos. Esos mismos que se llenaban de alegría con tan solo verme. —Lo siento tanto, no estuve cuando más me necesitó, tan pronto como tuve la oportunidad de venirme con Renato, lo hice, lo siento tanto señorita, al mismo tiempo que usted tuvo la reunión allá en la ciudad, mi tío…


    

    No la dejé terminar, la acallé apretando ligeramente su mano, de esa manera obligándola a verme. Sus ojos hablaban todo lo que ya había escuchado, y de la misma manera esperaba que en mi mirar, encontrara todo lo quería decirle. —No digas nada más. —Pude hablar con más fuerza. 


    

    —Señorita —susurró, en sus ojos vi la necesidad de abrazarme al mismo tiempo que me comunicaba todo el dolor que estaba sintiendo.


    

    Sus deseos de hablar con el corazón por medio de un abrazo, se vieron reducidos a nada en el momento en que la puerta de la habitación se abrió drásticamente. 


    

    —Mi mar —pronunció esa voz ya tan conocida.


    

    En mi rostro, la sonrisa que siempre dibuja su sola presencia, no evitó iluminar quizá no el mundo entero pero sí, mi propio mundo.  Eso era el amor, hacerte fuerte con solo saber que esa persona respira. 


    

    Margarita se alejó por completo, limpiándose las lágrimas, Fernando no tomó atención de nada, con pasos lentos se acercó a mí. 


    

    —Yo me paso a retirar, con permiso. — Se despidió Margarita. 


    

    La vi irse sin poderla detener. La puerta se cerró dejándonos ahora a Fernando y a mí solos. 


    

    Había extrañado su voz, sabía que él no había venido hasta ahora, los escuché a todos incluso si mi propio sueño pesaba, escuché a todos menos a Fernando.  


    Con cuidado, me senté en la cama, necesitaba a hablar con Fernando y ahora era el momento. 


    

    —Lo siento mi mar, lo siento tanto. —Dijo sin darme tiempo a contestar, ya que sentí la calidez de su cuerpo hacerme su presa en un abrazo que hasta en la eternidad iba a extrañar. 


    

    Poco a poco mis dedos se posaron en su espalda para finalmente, comenzarla a acariciar de manera lenta, queriendo que este abrazo durara lo que mi vida entera estaba durando. 


    

    —Tengo miedo Andrea, tengo tanto miedo —aceptó poniendo en alerta a mi corazón sobre el futuro que le podía estar esperando. 


    

    Poco a poco me separé de él y mirándolo a los ojos, sintiendo como mis lágrimas buscaban salida por milésima vez, lo miré —No hay nada a que temer, ni siquiera yo misma siento miedo al irme porque después de todo si hay algún miedo que deberíamos sentir en la vida, es justamente al de nacer, la vida nos llena de tanta experiencia, hay momentos buenos y malos reducidos todos juntos a una maravilla, la más hermosa existente, la que nadie puede comprar o clonar como todo lo que hacen ahora, y esa maravilla es la de haber respirado un mismo aire tu y yo, ¿crees que debería de temer de la eternidad que me espera. Lo logré Fernando, logré sentirme viva con tan solo verte a lo ojos, logré ver la transparencia de un alma a través de ellos.  


    

    Fernando apartó un poco la mirada triste que me daba hace unos segundos atrás, para ahora remplazarla por una de vergüenza. 


    Me acerqué lentamente a él hasta plantar mis labios casi sin vida en su frente. 


    

    —Ven, acuéstate a mi lado —le dije tímidamente haciéndome a un lado para que por primera vez pudiéramos compartir un momento así. 


    

    Fernando rió ligeramente entrando entre las sabanas azules de la cama del hospital, al momento posó su cabeza en mi hombro, tomé su mano entre las mías jugueteando con ellas hasta que recordé el diario, el mismo que se convertiría en el libro de vida de quizá, muchos futuros  lectores que estén dispuestos a esperar al sol declinar para por fin, comenzar una eternidad en un paraíso desconocido, pero existente.  


    

    — ¿Sabes algo? Ahora me siento tranquila, ahora lo recuerdo todo. —Dije con la mirada perdida en nuestras manos. 


    

    — ¿De qué hablas, mi mar? 


    


    —Yo sabía de ti sin saberlo, alguien me lo dijo. —Reí ligeramente. 


    

    —No entiendo, mi mar. 


    

    Finalmente le di la mirada, quería que en mis ojos pudiera confirmar lo que estaba a punto de decirle. —Mi abuelo me habló de ti en un sueño, un sueño que tuve una noche anterior a la llegada de mi tío a la casa de mi abuela, como sabes, si él no estaba en casa, no había forma de que yo pudiera siquiera ir a las caballerizas, mi abuelo me dijo que viviera hasta que me sintiera lista para ver el sol declinar, ahora lo entiendo Fernando, ahora lo tengo todo, incluso si no tengo la vida. —En sus ojos logré ver el dolor. Me creía, no importa qué tan difícil de creer sonara mi historia, él me creía. 


    

    —Te llevas contigo muchas cosas, mi mar. —Rió ligeramente intentando hacer de todo esto un momento divertido. 


    

    —Sí, demasiadas creo yo. 


    

    — ¿Hay algo que te gustaría hacer y que lo deseas con todo el corazón ahora mismo? 


    

    Me di unos segundos para pensar. Realmente no, realmente estaba bien con lo que tenía, quizá no exploré ni la mitad de maravillas que en una vida se experimentan pero lo más importante llegó a mí en el momento en que más lo anhelé. No había nada de lo que me estuviera arrepintiendo en este preciso momento, nada. 


    

    —Quizá no son cosas importantes pero, me hubiera gustado hacerlas. —Comencé.


    

    —Te escucho —tomó una posición más cómoda en la cama dispuesto a escuchar cada uno de mis deseos.


    

    —No exageres, no son tantas. 


    

    —Pero yo quiero escucharlas. 


    

    —Bueno entonces comencemos. Hay cosas que quise hacer contigo tales como; ir a las fiestas patronales juntos, a mi abuelo le encantaba ir, oh, también hubiera querido ir a los bailes de año nuevo, son tan hermosos aunque algo aburridos si no vas con la persona  correcta. —Reí tranquilamente —también me hubiera gustado ir a cada una de las tierras de mi abuela y  haber cortado algunos frutos, los caballos, también hubiera querido correr contigo en el mismo lugar en el que nos conocimos, pero aún más hermoso hubiera sido que nuestras familias hubieran convivido como una sola. 


    

    —Lo hicieron mi mar, ¿qué ya no lo recuerdas? 


    

    —No Fernando, no lo hicieron totalmente y digo que eso no pasó porque la única persona que lleva tu sangre, no estuvo ahí. No sé di debo decirlo pero realmente esperaba verlo ahí, realmente esperaba ver por última vez a Antonio y quedarme con la tranquilidad que aunque no hice nada para verlos juntos como hermanos, ustedes lo hubieran hecho por obra del destino. 


    

    —No lo entenderías mi mar, él fue el primero en decirme lo que había escuchado sobre ti y sobre Aldo esa vez que le creí como un estúpido, él quería destruirme, él no es quien tú crees.  


    

    —Es tu hermano, Fernando. —Dije en una simple frase que llevaba todos mis sentimientos de intranquilidad por él. 


    

    —Mi mar, por favor no hablemos de eso más. 


    

    En Antonio había algo, solo me bastó verlo un par de veces para darme cuenta de algo que vivía en él, algo negativo, algo que no importaba qué, no se lo diría a Fernando, quizá solo era un presentimiento absurdo que tenía pero que planeaba llevarme conmigo hasta la tumba, después de todo, Antonio era su hermano, y sé que la misma sangre corriendo por las venas de las dos personas que solo se tenían el uno al otro en este mundo, iba a poder más que cualquier odio, resentimiento, inseguridad… Quería confiar en Antonio, y eso era lo que iba a hacer hasta el último de mis días.     


    

    —Fernando, solo recuerda que es en él por quien corre tu sangre también. Es tu hermano, solo no lo olvides nunca. 


    

    

    

    Fernando no supo decir nada más, el solo nombre de su hermano  en mis labios lo había molestado lo suficiente para olvidar que estaba a mi lado.  


    

    —Tengo que ir al baño. —Llamé su atención. 


    

    Me levanté con movimientos lentos de la cama, estaba a punto de ponerme por completo de pie cuando la mano de Fernando se posó en mi muñeca haciéndome retroceder un poco. 


    Sin previo aviso, me abrazó haciéndome sentir que después de todo, estaba necesitando eliminar el mal momento que mis palabras le habían traído. 


    

    —Lo haré Marina, lo recordaré a cada momento, lo prometo. 


    

    Sonreí en su hombro. —Lo sé Fernando, sé que puedo confiar en que lo harás. 


    

    

    

    


  




  

     


    CAPÍTULO ONCE


    

    

    Mi proyecto había finalizado, el libro de pastas duras con alrededor de doscientas cincuenta páginas jamás iba a ser visto por mi ojos, o ser tocado por mis manos, o incluso ser olido por mí.


    Lo había visto todo en mi vida, lo había sentido todo y estaba segura que ahora solo mis ojos esperaban ver el sol declinar para que todo terminara. 


    Había aprendido a ver el color de las estrellas en mi mundo, había dado a cada una un nombre porque ahora cada estrella que componía mi espacio era el significado de cada momento, cada beso, cada sonrisa, cada palabra de amor hacia mí.


    

    Fernando fue esa estrella mayor que me enseñó el significado del amor genuino, mismo amor que para muchos ya no existe, aunque sí. 


    Aldo fue otra estrella mayor que me mostró lo que uno es capaz de hacer por amor, con él viví los momentos más felices de mi vida haciéndome sentir segura conmigo misma con cada cumplido que me hacía, con cada abrazo, con cada palabra de aliento, él me enseñó el camino al verdadero amor incluso si él solo escoltó mi ser hasta ese punto. 


    

    Mis fuerzas se fueron agotando cada día más, mis piernas dejaron de funcionar, el hambre comenzó a ser desconocida por mí haciéndose así, el sueño lo único que parecía mantenerme con vida.  


    Había amaneceres que dolían más que otros, a veces físicamente o a veces internamente, o a veces los dos juntos. No había día que no viniera nadie a visitarme, no había día en que no escuchara la voz de alguien ajeno a mi madre o a mi padre pero sobre todo, no había día que les hiciera saber que todo iba a estar bien por el simple hecho que yo estaba bien.  


    Era tan difícil despedirse de la vida poco a poco, segundo a segundo… simple y lentamente.              


    

    

    De esta vida me llevo lo mejor porque incluso si tuviera la oportunidad de vivir sin saber cuándo será el último día, seguiría declinándola. La noche se va, las tristezas pasan, las lágrimas son secadas por un invisible viento que llega siempre trayendo algo más a nosotros porque mientras la vida se agota, la vida está naciendo también, no en el mismo corazón, no en la misma persona sino en las cosas que se van quedando en cada uno de nuestros pasos hacia nuestros destinos.


    

    Y aún sin haberlo visto todo, lo aprendí todo. 


    Aprendí que a veces no hace falta una vida larga para estar satisfecho, aprendí que los errores no deberían de ser errores, simplemente son puertas a los verdaderos cambios en la vida de una persona, nos regalan herramientas para forjar el castillo más fuerte en el corazón y alojar a tantas personas como nuestro insaciable amor nos pida. Aprendí que los encuentros en cualquier época del año, pueden ser el milagro de una vida entera, aprendí que el amor genuino aún existe, ese mismo que no se mide por la cantidad de besos compartidos o por los distintos colores de sabanas de seda que han juntado dos pieles sino por las palabras en las miradas, por la transparencia de dos almas que se encuentran después de un largo camino en el desierto, ese mismo que no aprende sobre el respeto, sino viene inscrito en los corazones.  


    La leucemia que me dio el pase a la eternidad, llegó de manera silenciosa, no importa cuántos estudios se hayan hecho, a cuántos tratamientos quisieron someterme o peor aún, cuántas veces los doctores dijeron que viviría un aproximado de cinco años, cuando el final ya estaba escrito, ni la ciencia ni nada va a cambiar la voluntad del destino. 


    

    Doy gracias a la vida que me dio el anhelo de querer continuarla en la eternidad, doy gracias a mi familia por todo el amor dado, doy gracias a ese invierno que me trajo a Fernando. Doy gracias a todos por la historia más hermosa de la que hicieron mi vida. Incluso le doy las gracias a esa inesperada enfermedad que llegó repentinamente a mi vida porque a pesar de que me robó tantos sueños, me dio lo mejor, lo que no muchos han podido reunir en un solo momento.


    


  




  

    

    Ahora lo sé;


    

     


    Apreciar la vida es contemplar el sol mientras se hace más fuerte, aceptar la muerte es esperar a que el sol decline hasta hacerte sonreír. Ese sería el fin que todos deberían de sentir.


    Confiar y esperar, dos palabras simples pero con el significado de la vida entera en ellas. 


    


    Andrea Marina 


     


    Cerré el diario una vez más después de haberlo leído por milésima vez. No era menos de lo que había soñado, era simplemente lo que jamás iba a poder ver como un libro pero sé que se quedaba para ser leído por todos aquellos que estén dispuestos a leer lo que la vida realmente significa. 


    

    Quise devolverle el significado a la escritura y lo que realmente significa un libro y lo he logrado.


    Todo lo que empieza ha de terminar y este, era el fin. 


    

    — ¿Listo? —me preguntó Sonia a mi lado. 


    

    —Más qué listo —le extendí el diario sabiendo que jamás lo iba a ver de nuevo. — ¿Quieres leerlo? —Continué.


    

    —Hoy no. Te aseguro que tendré mucho tiempo de hacerlo, hoy solo quiero platicar —suspiró mientras recibía el diario para finalmente, ponerlo en su mochila. 


    

    — ¿Sabes? Me siento bien con lo que he hecho. Hice lo que más quería, logré mi proyecto, después de todo ganamos el concurso, no sé pero me siento tranquila con todo lo que hice en esta vida. —Sonreí esperando a que ella hiciera lo mismo.


    

    

    Sandra, sin decir nada, la oí suspirar pesadamente, en ese suspiro estaba todo lo que estaba guardando, ella era tan consciente como yo que el sol estaba a punto de caer. 


    

    Esperé todo, esperé sus palabras de alivio como siempre lo hacía cuando le decía algo como esto, esperé sus lágrimas entre el silencio como otra veces hacía también, pero esta vez fue diferente. Esta vez no hubo nada que sanara mi alma tan rápido y a la vez tan dolorosamente como lo hizo su abrazo. Esta vez fui yo la que se sintió débil ante ella, entre sus brazos, fue ahí donde las lágrimas invadieron mi rostro saliendo de mis ojos como no me había permitido en un largo tiempo. La iba a extrañar a ella y a toda la gente que la vida me había prestado para hacer de este camino, una vida. 


    

    —Te quiero Sonia, te quiero como la hermana que no tuve porque no importa el tiempo que llevamos de conocernos, eras y eres la hermana que mi corazón estaba esperando. —Le hice saber sin dejar de llorar.


    

    —Te quiero Andrea, haré tu sueño realidad, publicaré ese libro, me cueste lo que me cueste. 


    

    — ¿Sonia? —La llamé contra su hombro, el cual soportaba mis lágrimas. 


    

    — ¿Si? —Murmuró.


    

    —Cuida a Fernando, cuida de él de la misma manera que quiero que veas por Aldo.


    

    —Es un hecho, es un hecho Marina.


    

    

    Sonreí, el amanecer había llegado, ahora solo faltaba esperar un poco más. 


  




  

     


    CAPÍTULO DOCE


    

    

    El dolor se había ido, el alivio había llegado, los rayos de sol se estaban ocultando o quizá, era lo que veía cada vez que mis párpados se cerraban después de no más de un par de minutos de estar abiertos. 


    Mi cuerpo, el cuerpo que la vida me dio estaba dejando de funcionar hoy más que nunca, el alma, la misma que me está haciendo vivir mi último aliento en este momento, solo esperaba ver aparecer a la persona que prometió estar hacía no mucho, mi alma podía esperar ahí, frente a ese maravilloso río que vio nacer el amor entre Fernando y yo, minuto a minuto, toda una eternidad.  


    

    No estaba cansada, aunque sí. No quería estar despierta, aunque sí.


    Había pasado más de una semana desde que las palabras dejaron de salir de mi boca con libertad, había pasado una semana desde que el alimento dejó de ser disfrutado.


    ¿Por qué tardaba tanto ver el sol declinar?  


    Si tan solo pudiera hablar todo lo que deseo, si tan solo me dieran una oportunidad más de no sentir el dolor que realmente ya no sentía pero incomodaba hasta el último momento, si tan solo mis brazos pudieran estirarse un poco más y alcanzar a cada una de las personas que velaron por mí durante este tiempo, sería feliz.


    Pero no todo se puede tener en la vida, y aunque no desperdicié ningún segundo de vida a lado de las personas que me amaron y que amé, tengo la necesidad de hacérselos saber porque quizá eso es el amor, algo que se necesita demostrar a cada segundo con cada acción, hasta la muerte.  


    La frazada café no era suficiente para dejar de sentir el frío que abrazaba mi cuerpo, o que quizá ya no sentía.


    

    Mi madre y mi padre, Aldo, Sonia, Margarita y mi tío, hoy estaban aquí, frente a mí.


    

    No importa cuántas veces Aldo y Sonia se levantaran con la excusa de ver si Fernando ya había llegado, no iban a poder ocultar lo que yo realmente estaba viendo en ellos. Y eso era el dolor.


    No importa cuántas veces mi padre abrazara a mi madre con fuerza, ella seguía deshaciéndose con cada mirada que me regalaba. 


    No quería verla así, quería reunir la fuerza para levantarme una vez más… Pero no más, no sería posible ya. 


    

    Había oído las disculpas de mi tío una y otra vez por no estar conmigo hasta estos últimos días, las había escuchado tantas noches pero lo que él no entendía es que yo estaría aquí, mil veces más para decirle con una sonrisa acompañada de un parpadeo pesado, que todo estaba bien, que no había nada de qué disculparse.


    

    — Mi palomita —oí susurrar a alguien cerca de mí. 


    

    Abrí los ojos con pesadez, sintiendo que se volvían a cerrar tan pronto como los abría.


    No, aún no era la persona que dijo esperarme hacía un tiempo. 


    Mi vista proyectó no con mucha claridad a mi tío, sus ojos tristeza me había dicho ya lo que no me iba a decir, no importa cuánto me velara, no lo diría.  


    

    —Mi palomita. —Volvió a llamarme.


    

    ¿Por qué la vida no podía concederme el deseo de hablar por última vez sin sentir como la debilidad me estaba matando?


    Mis fuerzas, las mismas que había venido juntando desde hace días, decidí que era hora de sacarlas. No con mi madre, no con mi padre, o Sonia, o Fernando, o incluso Aldo, sino con mi tío. A todos ellos ya les había hecho saber todo lo que mi corazón gritó en su momento. 


    

    

    

    Mis labios se entre abrieron con dificultad, respiré, respiré muy hondo, lo más que pude y sonriendo mientras mis ojos se cerraban para resistir un poco más, me sentí lista.


    

    — ¡Fernando viene en camino! —Creí escuchar la voz de Sonia antes que pudiera hablar. 


    

    —  ¡Son las seis con cincuenta y cinco, ¿cómo no puede estar aquí todavía?! —Escuché a Aldo. 


    

    Sonreí, solo faltaban unos minutos, solo un par de minutos, incluso si no lo veía, mi abuelo había llegado ya a ese lugar en el que me daría la bienvenida a la dulce eternidad. El sol estaba declinando. 


    

    —No hay, no hay nada que perdonar. Te quiero tío, cuidaré de ti, cuidaré de todos. — Hablé con dificultad. 


    

    Sentí a mi tío tomar mi mano con una enorme sonrisa dibujada entre las lágrimas.


    Estaba llegando, solo un poco más cerca, solo un poco más y las fuerzas se agotarían.


    

    Cerré mis ojos nuevamente, sentí mi corazón hacer ruido dentro de mí, un ruido ligero pero muy alto para ser escuchado por mí. 


    Entonces solté la mano de mi tío, la cual sostuve también con escazas fuerzas.


    El fin estaba llegando y Fernando, cuánto hubiera dado por verlo una vez más. 


    

    — ¡Fernando llegó! —Alguien gritó. 


    

    

    

    — ¡¿Andrea?, ¿palomita, palomita?! —Fue lo último que escuché de parte de mi tío mientras me movía repetidas veces. 


    

    A lo lejos lo vi, ese hombre de maravillosa sonrisa ya esperaba por mí y aun no podía alcanzarlo. Mi abuelo estaba aquí.


    

    

    

    Mis ojos se abrieron por última vez, esta era la última oportunidad de vida y este último latido era para él. Para Fernando Montalvo, el milagro de vida. Para la misma persona que llegó y que ahora me miraba sin perder detalle de mi rostro. Fernando me regaló la última lágrima que vería de parte de él en esta vida, la misma que cayó sobre mis labios ya sin vida pero sintiendo la vida en esa lágrima. 


    

    —Te amo, te amo tanto Marina y nunca dejaré de hacerlo, lo juro. —Lo oí decirme viendo en sus ojos el dolor de dejarme ir. Tomó mi mano con dificultad, como si tuviera miedo a lastimarme más de lo que este adiós ya lastimaba.


    

    Era mentira, mis últimas fuerzas no habían sido entregadas aún porque todavía entre el dolor y la debilidad, mis labios se entre abrieron una vez más, y esta vez para siempre, al momento en que también sostuve su mano. 


    

    —Más allá de la vida… Te amaré porque serás… Por siempre tú, Fernando. Siempre fuiste tú. 


    

    Y entonces lo escuché, el último latido hizo eco en mi pecho, el dolor se fue, la debilidad desapareció y mis ojos se cerraron para ya jamás tener la fuerza de abrirlos una vez más. 


    

    

     


    Mis pies desnudos parecían conocer el camino, y sin que yo pudiera o incluso quisiera detenerme, continué. 


    Mi sonrisa iluminaba el mundo entero, lo podía ver, las estrellas estaban a punto de alumbrar mi camino junto con la luna y yo, tenía que llegar antes. 


     


    Mi abuelo, ahora podía verlo más cerca, ahora sentía que podía alcanzarlo. 


     


    — ¡Abuelo! —Grité llena de felicidad.


     


    Él sonrió sin miedo alguno, sus ligeros rizos en su cabello seguían ahí.


     


    — ¡Abuelito! —Grité al momento que llegaba a sus brazos y esta vez, para ya no separarnos nunca. 


     


    Él me recibió como cuando era pequeña, de la misma manera que hacía cuando me veía llegar con mis padres. 


    Poco a poco se separó de mí, me miró a los ojos como si aún fuera esa niña pequeña que él dejó.   


     


    —Bienvenida a casa, mi palomita. 


     


    Sin decir más, me dio un beso en la frente y juntos comenzamos a caminar. 


     


    —Mira lo que tengo para ti. —Señaló. A unos cuantos metros de nosotros dos caballos cafés esperaban por nosotros. 


     


    — ¡Un caballo!


     


    —Quizá eras muy chica para recordarlo pero hace unos años, perdí dos de mis mejores caballos solo para venirnos a encontrar aquí. Vamos, toma el de la izquierda. 


     


    Mi abuelo subió a su caballo antes que yo. 


     


    —Bienvenida a casa mi paloma. —Dicho eso, jaló las riendas de su caballo para adelantarse, tal y como antes hubiera querido verlo hacer.


     


    Mis ojos proyectaron una última vez el camino por el que ya jamás iba a pasar porque esta vez, no era un sueño ni la realidad, esta vez era mi eternidad.


    Sonreí, ahora ese camino podía cerrarse… Para siempre. 


     


    Tomé las riendas del caballo con fuerza, miré al frente, mi abuelo iba demasiado lejos. 


     


    — ¡Abuelo, no me dejes! —Grité jalando las riendas sin voltear atrás.


     


     


    “No te olvidaré Fernando, te cuidaré hasta tu último día, vivirás, mandaré un ángel y vivirás la vida que yo viví por el solo hecho de saberte respirar.


     


    Por toda una eternidad y las que sigan serás…


    

    

    Por Siempre Tú “


     


     


    


  




  

     


    EPÍLOGO


     


    Sonia subió con prisa las escaleras de la editorial en la que ya había estado más de lo que ella mismo imaginó estar, en su rostro no había expresión alguna. Solo la esperanza dentro de su ser esperando a que fueran buenas noticias nuevamente. 


    Aunque no por eso, podía quitarse la preocupación que estaba sintiendo sobre si algo había salido mal. 


    

    Desde que su hermana, no de sangre pero sí de corazón, falleció, Sonia solo se propuso éxito en la obra que Andrea no pudo ver terminada. Misma obra que ya había pasado por distintas manos a lo largo de un año, mismo año en que Andrea no dejaba de ser extrañada. 


    

    —Y bien, ¿cuál es la noticia que quería darme, señor Rojas? —Preguntó Sonia impaciente después de un saludo no muy corto. 


    

    El señor Rojas, mismo hombre con el que Sonia había tratado incontables veces, sentado frente a ella con una sonrisa en el rostro, la miró atentamente. 


    

    —Felicidades Sonia, Andrea, dondequiera que esté, estará muy feliz, estará bendiciendo este trabajo. 


    

    

    Sonia sonrió no sabiendo que más poder hacer. — ¿Y qué es eso de lo que ella debería de estar muy feliz? 


    

    El señor Rojas miró a Sonia, sonrió genuinamente al darse cuenta que ella estaba realmente desorientada. —Sonia, escucha atentamente porque lo que diré lo voy a decir de la manera más sincera. 


    

    Sonia puso clara atención a lo que estaban a punto de decirle. 


    

    —Sonia, he visto, he leído, he autorizado centenares de obras que han pasado por estas manos que ahora ves, y puedo decir que esta es la primera vez que me da gusto decir que la obra de Andrea Marina, vive. A mi edad fue difícil acostumbrarme a ver cómo las historias fueron cambiando, intentando ponerle un toque de romance a lo que realmente no lo tiene, ver como cualquier obra se hacía famosa por escribir escenas que antes hubiera apostado por leer no tan comúnmente en los libros. Ahora no lo entienden, Sonia, ser escritor es más que la misma obra, es más que el resultado, ser escritor es poner una poco de tu alma en cada página y creo Marina sabía de lo que estoy hablando. 


    

    Sonia sonrió débilmente al escuchar las palabras del señor Rojas mientras en su mente pasaban todas las veces en que Andrea se quejó de lo mismo.


    

    —Lo sé, Andrea quería devolverme el significado de libro a los libros. 


    

    —Y créeme que lo hizo, se lo devolvió, porque Andrea  abrió más puertas de lo que imaginó con solo escribir esta historia, Andrea realmente devolvió ese significado ya perdido, Andrea vive en cada página escrita y no solo eso, nos muestra que el amor genuino existe, al mismo tiempo que la vida, pues aunque todos la tenemos, pocos le damos ese significado. 


    

    En los ojos de Sonia, las primeras lágrimas se asomaron al oír cómo alguien más se expresaba de su amiga. Sonrió pensando en lo feliz que sería al escuchar esas palabras si estuviera sentada a su lado. Había pasado un año, y podía pasar un siglo y ella seguiría doliendo de la misma manera en los corazones de cada uno que la conoció.     


    

    —Como sea, no es momento para tristezas —continuó el señor Rojas al ver lo triste que Sonia comenzaba a ponerse —la razón por la que te pedí venir es para decirte lo honorado que soy yo al darte la siguiente noticia. 


    

    Discretamente Sonia limpió sus lágrimas para después ver al señor Rojas directo a los ojos. 


    

    — ¿Y qué es eso? 


    

    —Sonia solo hace falta tu firma justo aquí —le extendió unos documentos —para comenzar con la tercer edición y primera de muchas alrededor del mundo quizá, porque se busca la traducción de esta obra lo antes posible. —Terminó diciendo con una inmensa sonrisa en el rostro. 


    

    Para Sonia, darse cuenta que haber secado las lágrimas de hacía no mucho, fue en vano hizo a su corazón saltar de alegría y sin preocupación alguna, dejó a las siguientes lágrimas de felicidad emerger desde el fondo de ella.   


    Una vez más, Andrea y Sonia lo habían logrado juntas aunque esta vez, no juntas estarían para celebrar esta victoria. Andrea había hecho sus sueños realidad a través de Sonia porque después de todo, sin Sonia esa obra no hubiera sido leída ya por muchos. 


    

    

    

    Y no fue un proceso sencillo, Sonia aún recordaba las tardes después de sus prácticas de trabajo, lo cansada que llegaba por no haber logrado convencer a las editoriales de la gran obra que tenía en sus manos. 


    Sonia comenzó entrando en sitios regalando la obra para así, algún día tener apoyo de sus seguidores e impulsar el deseo de Marina aunque eso nunca pasó hasta después, pues la gente simplemente dejó pasar la obra por no ser como otras.


    El milagro sucedió, la editorial que estaba esperando por ella apareció, los primeros pasos al descubrimiento, se iluminaron y finalmente, las personas interesadas aparecieron. En ese momento, Sonia aprendió algo, ni Andrea, ni la obra que tenía entre sus manos, ni ella misma necesitaba de nadie que la ayudara a llegar a su objetivo, la gente se pierde en lo que a primera vista brilla, las personas prefieren darle valor a lo que no lo tienen y cuando por fin ven la piedra misma que pisaron centenares de veces convertirse en más que todo eso junto que brillaba anteriormente, es cuando van tras él. 


    Es ahí donde nos damos cuenta que el verdadero valor no está en ellos, el valor está en el mismo sueño hecho realidad. 


    

    — ¿Dónde firmo? —Preguntó Sonia después de haberse hecho consciente de la noticia que acababa de recibir. 


    

    Esa obra iba a llegar a todos aquellos que así lo desearan, esa obra iba cambiar la vida de quienes lo quisieran así. 


    

    El señor Rojas señaló la línea negra al pie de los cinco documentos, Sonia firmó sin pensarlo dos veces. 


    

    —Perfecto, creo tu y yo nos seguiremos viendo más de lo que imaginé —Dijo el señor Rojas recogiendo los documentos. 


    

    

    —Así será señor Rojas, por Marina que así será. 


    

    —Lo lograste Sonia, de no haber sido por ti esta obra jamás se hubiera dado a conocer. Cuenta con mi apoyo sincero para impulsar este proyecto. Marina hizo lo suyo, ahora nos queda a nosotros hacer lo que nos corresponde. 


    

     Sonia sonrió amablemente. 


    Y si el señor Rojas lo decía, ella le iba a creer, porque la experiencia que a simple vista se veía, tenía, no era en vano. 


    

    Andrea, estaba contenta, y desde ese paraíso del que tanto habló, estaría bendiciendo cada paso que Sonia diera de ahora en adelante. 


    

    

    

    

    

    Poco más de un año había pasado desde que la risa de Andrea dejó de ser escuchada, poco más de un año se había ido sin que el corazón de Fernando olvidara cada rasgo de Andrea, la misma mujer que lo hizo soñar con tan solo mirarlo, con tan solo abrazarlo o incluso, con tan solo saber que respiraba a su lado. 


    Nadie supera la ausencia de esa persona que la vida nos arrebata, simplemente nos acostumbramos a saber que ya no está, es ahí donde la esperanza de verla una vez más y esta vez para siempre, se instala en el fondo de nuestros corazones porque después de todo, nos volveremos a encontrar. 


    

    No hacían más de quince días desde que se rindió el primer aniversario luctuoso de Marina, para Fernando no había nada más que el libro de portada primaveral con la foto de Marina enfrente, perfectamente diseñada.


    Ese libro había sido su acompañante de dolor en este año sin ella, en ese libro estaba escrito todo lo que a Fernando le hubiera gustado escuchar al paso del tiempo con ella, juntos como él le prometió estar.


    No importa cuántas veces más lo leyera, nunca se cansaría de sentir ese mar de emociones que sentía con cada página leída. Jamás se cansaría de derramar las lágrimas mismas que se escapaban de sus ojos cada vez que llegaba a los capítulos últimos donde más la amó, donde supo que el amor es el dolor también, que el amor no estaba en las líneas perfectas de su rostro, el verdadero amor estaba en los rayos de vida que emanaban sus ojos hasta en el último momento en que ella le habló para decirle lo mucho que lo amaba.


    La extrañaba, hubiera compartido la mitad de su vida a cambio de tenerla, realmente lo hubiera hecho, pero también entendía que si Dios la había llamado tan pronto a ese paraíso con el que ella estaba encantada es porque no podía haber nada mejor para ella, quizá ni el amor que él le hubiera dado por toda la eternidad. 


    

    

    

    

    Sin muchas fuerzas, se levantó de su cama dejando el libro en su mesa nocturna como cada mañana hacía. Una sonrisa invadió su rostro al recordar la última página hasta donde él había dejado la noche anterior, justo había sido en el momento en que pasó Fernando velando el sueño de Marina por primera vez. 


    

    Con pasos lentos, su día comenzaba y ese día la ilusión de estar con Marina estaba más viva que otras mañanas. 


    

    

    

    En sus manos la rosa blanca, misma que para él, significaba el amor puro que él llegó a sentir por ella y que aún seguía guardando en el fondo de su corazón.  


    Nuevamente, no evitó sentirse afligido al entrar al cementerio donde sus padres también esperaban por él tantas veces como él quisiera visitarlos. 


    

    Fernando y la familia de Andrea llegaron a la conclusión que Marina hubiera sido feliz sabiendo que estaría cerca de los lugares que más la hicieron feliz, lugares donde la magia sucedió, donde el encuentro de invierno quedó marcado como el milagro de la vida de esa niña que seguramente muchos sueños se llevó consigo.


    Fernando no pudo sentirse más honorado para cuando los padres de Andrea le pidieron con el corazón cuidar de ella. 


    Poco más de un año había pasado y la promesa hecha, seguía inscrita en su corazón como si se hubiera pactado ayer. 


    

    Por fin miró de lejos la última hilera, misma que ocupaban sus padres y ahora, Marina. 


    

    

    La lápida había sido levantada formalmente, tal y como la de sus padres, un ángel hecho de piedra parecía velar el eterno descanso de Andrea, estaba llegando y desde ese punto ya podía ver su tumba. 


    

    La sonrisa ligera en su rostro fue borrada en el momento en que la miró, de pie, con una rosa blanca en las manos también, cubiertas por guantes negros. 


    Los latidos de su corazón pararon por completo al ver a la mujer de cabello largo con ligeros rizos al final, completamente vestida de negro, los lentes oscuros no le permitieron ver de quién se trataba esa mujer que parecía hablarle a Marina para después, depositar un beso en la punta de sus dedos y dejarlo sobre la lápida. 


    Fernando perdió fuerzas al imaginar de quién se trataba realmente. Parpadeó un par de veces queriéndose reponer, cuando sintió resistir, volvió a mirar fijamente a la mujer que para ese momento, ya dejaba la rosa blanca sobre la lápida, pareció despedirse solo así, marchó. 


    

    Su cabello castaño oscuro, esos rizos al final, esa manera de caminar, esa manera de vestir, no podía ser otra más que la misma mujer que temía volver a ver. 


    

    Cuando la mujer estuvo lo suficientemente lejos de la tumba, Fernando corrió hasta Marina. 


    La bella rosa blanca recién dejada fue levantada por sus temblorosas manos. 


    

    —No Marina, solo dime que no es ella. —Susurró.


    

    Dejó caer las rosas en la tumba para finalmente, salir corriendo detrás de la mujer que acababa de dejar más preguntas que respuestas. 


    

    

    Y tal y como las dos rosas que cayeron cruzadas sobre su tumba, la vida de Fernando comenzaba al igual que la vida de la mujer que acababa de marchar. Sus vidas se había cruzado y eso ya estaba escrito. 


    

    

    ¿Era ella el ángel que abriría la eternidad de Fernando en su corazón o era ella la mujer que abriría las puertas del infierno una vez más para Fernando Montalvo? 
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